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NUESTRA 


N el título con que encabezamos 
estas líneas no hay jactancia. Desde 
el día de su fundación el Instituto 
Sanmartiniano propúsose convertir 
en realidad su docencia verbal y 

escrita. Aquélla ha comenzado ya sus funciones 
y son muchas las páginas que a la hora pre- 
sente constituyen un acervo comprobatorio de 
este esfuerzo. 

Resta aún por convertir en realidad auspi- 
ciosa la otra enseñanza, es decir, la que 
surge inmediatamente de la pluma y que se 
difunde, o debe difundirse, por el órgano de la 
institución. 

Es esta docencia la que vamos precisamente 
a practicar con la revista, con este órgano, 
vocero de cosas pretéritas, pero vocero igual- 
mente de aspiraciones hondamente vinculadas 
con el presente y con el devenir de la patria. 

Acaso se diga o pueda decirse: ¿Para qué 
una nueva revista cuando son tantas y tan va- 
riadas las que circulan en el medio argentino? 
Efectivamente, el argumento que encierra este 
interrogante puede ser un argumento, pero 
esto sólo en el caso en que se mire la curiosidad 
de los sentidos o se intente, con un tal pro- 
yecto, financiar elucubraciones editoriales. Pero 
si dejamos de lado este aspecto de las cosas 
— aspecto falaz y mezquino que no entra en 
nuestra modalidad ni en nuestro credo — toda 
esa argumentación de duda o de recelo se des- 
morona por sí sola. 


Di instituto como el nuestro, que persigue 
fines reconstructivos y de elevada docencia, 
no esteriliza su esfuerzo ni mucho menos lo 
malogra llenando las páginas de una publi- 
cación periódica y haciendo de esta publicación 
el vehículo de su doctrinalismo, al mismo tiempo 
que lo hace de su solidaridad entre los pueblos 
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afines en las luchas épicas y en la gestación 
dolorosa de las nacionalidades. Por eso son 
precisas y concluyentes al respecto nuestras 
Bases. Según ellas, la revista del Instituto, 
que se debe denominar «SAN MARTIN », 
enriquecerá su contenido con trabajos inéditos 
relacionados ya con este astro monitor de la 
historia de América o ya con los conmilitones 
de causa que peleando a su lado contribuyeron 
a fijar nuevos rumbos a la vida continental en 
tierra indo-hispánica, que es la nuestra. 

Quiere decir entonces que por su carácter 
y por su contenido nuestra revista debe acentuar 
una diferencia específica entre el cúmulo de 
publicaciones periódicas correspondientes a insti- 
tuciones diversas oO circulantes en nuestro 
medio cultural y de docencia. Como se ve, 
un campo vastísimo se abre a la pluma de su 
dirección y de sus colaboradores. No se trata, 
rigurosamente hablando, de lo actual, de lo 
palpitante, de lo que preocupa al político o al 
financiero. Se trata de lo pasado y de lo pasado 
que sobrevive al tiempo y despunta en el -hori- 
zonte de la nacionalidad con su acervo moral 
y épico. Allí y sólo allí radica la progenie ciu- 
dadana. Conociendo ese pasado, los hombres 
que lo encarnan, las figuras que como San 
Martín son luminarias centrales visibles a los 
ojos de todo caminante, veremos cuán lejos 
estuvieron ellos de lo demagógico, como igual- 
mente de lo tiránico. Fueron gestores de la 
gloria, pero fueron al mismo tiempo gestores 
de la libertad, y es este doble aspecto el que se 
destaca, soberanamente hablando, en la figura 
epónima de don José de San Martín. 

Todos los próceres del ciclo emancipador de 
Mayo son grandes y acusan aspectos y cuali- 
dades diferentes. Sólo uno adquiere la pri- 
macía absoluta y esa primacía recae sobre el 
argentino a quien Belgrano comparara con el 
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Cid Campeador, a quien el Cabildo de Mendoza, 
en voto plebiscitario, denominara Padre de la 
Patria y a quien nuestros bardos, los bardos 
de la epopeya, consagraran sus mejores odas 
e himnos. | 

Abramos «La Lira Argentina», recorramos 
sus páginas y veremos que San Martín fué 
para los cantores de Mayo el punto más atra- 
yente y luminoso. Entre el cúmulo de composi- 
ciones allí reunidas, diez y ocho cantos de diversas 
proporciones y de diverso numen le están con- 
sagrados. Esta fascinación ejercida por San 
Martín sobre nuestros primeros poetas la en- 
contramos igualmente en la lira chilena y en 
la lira peruana. Es el único de los argentinos 
que logró romper con su genio nuestras barreras 
territoriales, y es el único que a impulso de una 
ideología trascendente unificó las patrias ame- 
ricanas desde el Plata hasta el Ecuador, en un 
propósito constructivo de patria y de nación. 


NO desconocemos que en un momento dado 
de nuestra vida nacional, la pluma de un 
eminente publicista intentó rebajar el valor de 
lo heroico al ocuparse en ponderar el valor de 
lo económico. 

Eran aquellos los momentos iniciales, por así 
decirlo, de nuestra economía política, y Alberdi 
-— aquel gran Alherdi tan pronto para el elogio 
como tan pronto para la diatriba — obedeciendo 
a impulsos de pasiones recónditas y personales, 
intentó demostrar que el dinero, más que el 
heroísmo, definía la grandeza y la vitalidad de 
los pueblos. «No perderían su tiempo, dijo él, 
en escribir historias de San Martín y de Bel- 
grano los estadistas argentinos, si pensaran 
que está sin historia un poder más fuerte que 
todos los guerreros pasados y presentes de ese 
país —alude a su patria-—y no es otro que su 
crédito público». 

Pues bien. Al expresarse así, olvidaba Alberdi, 
o simulaba olvidar, que si el factor económico 
jugó un papel instintivo y de eficacia motriz 
en la Revolución de Mayo, el papel preponde- 
rante y directivo lo determinó el civismo crea- 
dor de altas espiritualidades y creador de ges- 
taciones heroicas que han dado renombre a la 
nacionalidad y fundamentado su destino. No 
sólo de pan vive el hombre, declaró en su pre- 
dicación ambulante el Maestro de la Judea, 
y este aforismo de procedencia divina ha set- 
vido para testimoniar en el curso de la historia, 
que así como los santos se alimentan con los 
carismas del cielo, los héroes y los pueblos que 
siguen las directivas de estos héroes se alimentan 
con el maná substancial y ejemplar de sus virtudes. 

Los argentinos seríamos menos argentinos 
si en lugar de vaciarnos en el prototipo de la 
erandeza moral intentásemos primariamente ha- 
cerlo en el prototipo de la economía cartaginesa. 

Hay pues razones primordiales que nos obli- 
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gan a volver al pasado y a fijar nuestro pen- 
samiento en ese pasado. 

La nacionalidad tiene sus prerrogativas y 
no es el dinero ni tampoco el interés anexo al 
dinero quien puede destruirlas, mermar su 
potencialidad o colocar al margen a los intér- 
pretes inspirados de esa nacionalidad. 

De ahí la necesidad y la conveniencia de es- 
cudriñar lo pretérito. De ahí la necesidad de 
estudiar en sus aspectos múltiples y aun en sus 
repliegues personales a los personajes de la eman- 
cipación americana, a todos aquellos que con 
su verbo, con su elocuencia, con su espada o 
con su pluma se convirtieron en puntales de 
las nuevas patrias. 


NUESTRA revista se propone precisamente 
llenar este programa, expurgando archivos 
y exhumando documentos que deben escapar 
a la ruina del tiempo. Se propone ella, además, 
hacer revivir páginas olvidadas y páginas que 
por su contenido forman un acervo de alta 
docencia como es el que se encierra en la co- 
piosa folletería de la época libertadora. 

Procediendo así procederemos a la recons- 

trucción integral de un panorama histórico que 
se inicia en Mayo y finaliza en Ayacucho. A 
través de la luz que baña este panorama po- 
dremos penetrar en todos los sectores ameri- 
canos. Podremos, mediante el estudio de per- 
sonajes O de hechos al parecer aislados, pero al 
mismo tiempo armónicos y trascendentes, acercar 
el Plata al Orinoco, las altas mesetas de Bolivia 
a las altas mesetas neo-granadinas, los llanos y 
contrafuertes chilenos a las faldas volcánicas 
del Ecuador. Quiere decir que habremos lo- 
grado establecer un lazo unitivo entre todos 
los patriotas americanos y que este lazo tendrá 
su sombra auspiciosa en el argentino eminente 
que con su soberanía épica y genial unificó, en 
un haz de fraternidad americana, a todos y a 
cada uno de los sectores en donde germinó con 
potencialidad expansiva esa fraternidad. 
- Al amparo, pues, de estas declaraciones y de 
estas páginas, formulamos un llamamiento a to- 
dos los estudiosos del continente para que vengan 
hacia nosotros y nos honren con el aporte de 
sus colaboraciones. Los unos podrán hablarnos 
de Bolívar como los otros de Miranda. Este podrá 
ocuparse de O'Higgins y aquel otro de Sucre, de 
La Mar, de González Balcarce, de Arenales o 
de Las Heras. 

El civilismo de la epopeya entra además en 
esta esfera histórica y literaria. 

Personajes consulares, de atrevido como de 
raudo vuelo, muchos de ellos fueron tribunos, 
maestros, parlamentarios y publicistas. Las Ga- 
cetas revolucionarias están llenas del verbo doc- 
trinario de Moreno, de la frase opulenta de 
Monteagudo, de la exposición atrevida y firme 
de Camilo Henríquez. Estos voceros de la gesta 


emancipadora se sucedieron en aspiración para- 
lela y en compañía de otros que sería largo 
enumerar levantaron cátedras a la libertad en 
todos y en cada uno de los sectores insurreccio- 
nados del continente. 

Quiere decir que nuestra revista tiene delante 


en fuerza de acción, puntualizando los valores 
de alta y perdurable elocuencia. 


(os estos antecedentes y observaciones deja- 
mos trazado nuestro programa de acción yv 
justificado el motivo por qué el Instituto San- 
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lleproducción del gobelino donado por el gobierno de Francia a la Nación Argentina en el primer centenario de su independencia, 
existente en la escalera del Palacio de Gobierno. - Original de Alfredo Roll, pintor francés fallecido en 1919 


de sí un panorama de amplia luminosidad. 
Quiere decir que el pasado, merced a la fuerza 
sugestiva de la evocación, puede trasuntarse 
en realidad presente y aleccionadora y que me- 
diante la reconstrucción de escenas, dramas 

episodios, como mediante el estudio biográfico 
y analítico de personajes, ya soldados o ya 
civiles, podemos ir más allá de lo estático y 
convertir a lo que es puramente contemplativo 


martiniano se incorpora en el día de hoy, con 
su Órgano de docencia, a la prensa argentina. 

Esta prensa acordó su cálida simpatía a la 
obra sanmartiniana desde el día primero de su 
aparición en nuestro escenario social y docente. 
Ella, sin duda, seguirá esa misma pauta en la 
nueva cruzada que emprendemos para hacer 
etectivo nuestro fin y cumplir de este modo 
con un dictado capital de nuestras Bases. 
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En cuanto al ropaje tipográfico de la revista, 
ésta se presenta en forma digna del Héroe y de sus 
méritos. Hemos elegido este formato de dimen- 
siones mayores — 0.24 x 0.33 — con el propósito 
de contar con amplio espacio para grabados e ilus- 
traciones. Hoy sólo brindamos al lector cuarenta 
y ocho páginas de texto; pero acaso el devenir nos 
permita acrecentarlas si se acrecienta el número 
de abonados y de secundadores de esta docencia 
escrita. En esto va incluído un problema econó- 
mico que no podemos resolver por anticipado y 
que forzosamente debemos someterlo al ritmo 
del tiempo y al concurso de la opinión. 

Esta, a no dudarlo—tal es nuestra esperanza—, 
apreciará con sereno criterio el valor de estos 
móviles y concluirá por comprender que la 
revista «SAN MARTIN» debe ser la revista 
de todo hogar argentino carente de frivolidad y 
de todo hogar argentino en el cual arde, con 
perenne vibración de llama, la lámpara votiva del 


patriotismo, alimentado a su vez por un cerebro 
vigilante, no ajeno al intelectualismo de Mayo. 

Este intelectualismo creó la patria del pasado 
y este intelectualismo, con el aporte de las nue- 
vas concepciones que trae el progreso y el tiem- 
po, debe consolidar la patria del presente y 
servir de acicate a la patria del porvenir. 

Brille como signo precursor y promisorio del 
éxito de todos nuestros votos y esperanzas la 
fecha de aparición que hemos querido dar a esta 
publicación. El mes de agosto es el mes del Héroe, 
y conmemorando el día de su muerte conme- 
moramos igualmente el día de su inmor- 
talidad. 

Sirva pues esta revista de ofrenda a tamaño 
acontecimiento, y que todas y cada una de sus 
páginas reemplacen a la hoja de laurel junto al 
mármol con que el artista supo plasmar, con st- 
premo hechizo, el mausoleo del glorioso e incom- 
parable Capitán. 


I E O O TO E  R O 


Por qué todo argentino debe ser sanmartiniano 


JO Ss E P A Co 1 
1%. — Porque el sanmartinianismo trasunta una nueva 


doctrina que emerge de la bondad y de la perenni- 
dad de la patria. 


2. — Porque el sanmartinianismo se remonta en sus 
causas primarias a los orígenes de la nacionalidad 
y estudia y analiza a esta nacionalidad en el cuadro 
histórico en que se gestó y se desarrolló la patria. 


3". — Porque al enfocar ese estudio se enfoca la figura 
máxima de esa gestación y esto en el doble campo 
del pensamiento y de la beligerancia. 


40. — Porque estudiando a esta figura guerrera y espi- 
ritual del ciclo heroico que es San Martín, se estu- 
dian a las figuras menores que actuaron dentro de 
su Órbita y obedeciendo al mismo impulso creador 
a que obedecía el Héroe, crearon y fundamentaron 
la epopeya. 

5. — Porque el sanmartinianismo es una doctrina apo- 
lítica y de virtualidad trascendente, lo que permite 
que el corazón de los argentinos se vuelque por 
igual en la patria del pasado, del presente y del 
porvenir. 


ASPIRACION DEL, INSTITUTO 


Por la sencilla razón de que el Instituto Sanmartiniano 
no es una institución de hermetismo académico, aspira 
a una irradiación nacional y la persigue instintiva y teso- 
neramente. Aun más, aspira a ser una fuerza de solida- 
ridad americana y ha comenzado a serlo mediante la 
creación del Instituto Sanmartiniano en Lima y la pró- 
xima organización del mismo en Quito, capital del Ecuador. 


COMPONENTES DEL INSTITUTO 


En las filas del Instituto caben todos los argentinos 
sin distinción de sexo, de edad o de categoría. Su orga- 
nismo directivo y su organismo fundamental se comple- 
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mentan con la categoría de miembros adherentes y de 
miembros menores. Se persigue así el propósito de pene- 
trar en el hogar como igualmente en el aula, en el taller, 
en el ejército, en la marina, en la fábrica, en el parlamento 
y en la magistratura. 


CARACTERISTICAS DEL INSTITUTO 


La simple lectura de las Bases Orgánicas y Doctrinales 
del Instituto descubre su valor y sus rasgos. El Instituto 
Sanmartiniano es doctrina y culto. Es doctrina porque 
persigue la enseñanza histórica y constructiva que se 
fundamenta en la patria. Es culto porque persigue un 
programa de acción, vale decir rememoraciones patrió- 
ticas y educativas, tanto para el individuo como para la 
multitud. 


SU ARQUETIPO 


En don José de San Martín se reunen todas las virtudes 
monitoras del hombre, del héroe y del ciudadano. Se le 
puede y se le debe admirar, pero se le puede y se le debe 
imitar. Es el valor máximo de la argentinidad y el astro 
de brillo perenne en el cielo de la patria presente y futura. 


Los lectores de la revista que se interesen por conocer 
nuestra obra pueden dirigirse a su dirección, Arenales 
1677, o a su secretaría, Azcuénaga 1489, en procura de 
datos y pormenores. 

Existen formularios impresos que deberán ser firmados 
por todos los que soliciten su ingreso en el Instituto, ya 
como adherentes o ya como miembros menores. 

Los adherentes del Instituto como los miembros me- 
nores recibirán al incorporarse al Instituto un ejemplar 
de las Bases, un hermoso diploma, la insignia y el foto- 
cromo del Libertador. 

Los miembros del Instituto ya de número o adherentes 
reciben además gratuitamente la revista. 


EL 


El Instituto Sanmartiniano, con la Revista cuya pu- 
blicación inicia ahora, podrá cumplir más eficazmente 
su doble finalidad. Doble, porque si uno de sus propósitos 
es de simple equidad histórica al honrar la memoria del 
más grande entre los argentinos, el otro es de patriótica 
utilidad, al proponer a la meditación de nuestro pueblo 
el ejemplo intelectual y moral incomparable que encierra 
la vida de San Martín. 


Y tal vez no fuera ocioso llamar la atención de los fu- 
turos colaboradores del periódico del Instituto sobre este 
punto de vista. Honrar a San Martín... nada más justo: 
nunca se le honrará demasiado. Pero utilizarlo — a él, 
que sólo pensó en el bien de su país — como dechado de 
orden y de abnegación esforzada, es todavía más condigno 
y más urgente. “Tenemos como defecto racial el entusiasmo 
fácil, pero voluble y con poco espíritu de continuación; 
y San Martín persiguió sus fines colosales con tenacidad 
inflexible. Vivimos en una época de desconcierto moral 
y de feroces apetitos materiales; y el héroe de Lima y 


PROCER EJEMPLAR 


Guayaquil es, prototípicamente, el hombre del deber 
cumplido y del renunciamiento sublime. Nos rodea un 
mundo caótico, donde nuestra civilización occidental 
amenaza hundirse a la par de las ilusiones del viejo libera- 
lismo; y el expatriado de Boulogne-Sur-Mer proclamó 
videntemente que «el mejor gobierno no es el más liberal, 
sino el que hace la felicidad de los que obedecen». El 
concepto y el amor sagrado de la patria se debilitan, con 
plena evidencia, entre nosotros, ya que toda semilla disol- 
vente prospera bien en tierra de cosmopolitismo; y José 
de San Martín, por obra del pensamiento y de la espada, 
es el mejor maestro de patriotismo lúcido. 

Y al difundir su ejemplo indispensable, no olvidemos 
la admonición general que irradia su prodigiosa vida. 
Pese al optimismo amerengado de los pacifistas a todo 
trance, si la actividad más normal y cotidiana de una 
nación tiene por eje a sus grandes hombres civiles, sólo 
los grandes guerreros son capaces de fundarla y preservarla. 


CARLOS OBLIGADO 


PEDRO VARGAS 


Corría el año de 1815... El general San Martín alis- 
taba en Mendoza el Ejército de los Andes... Toda la 
población cuyana, al conjuro de su jefe supremo, habíase 
entregado en cuerpo y alma a la titánica empresa de or- 
ganizar las huestes libertadoras. 


En Mendoza hallábanse radicados numerosos espa- 
ñoles, que entorpecían los planes del Capitán de los Andes, 
denunciando a las autoridades realistas de Santiago las 
actividades desarrolladas por las tropas patriotas, así 
como el estado de su instrucción, armamento, etc. 

San Martín vióse, por ese motivo, en la precisión de 
encarcelar a unos y desterrar a otros. “También algunos 
americanos desafectos a la causa debieron seguir, bien 
pronto, el camino de los anteriores. 

Al hacerse efectiva la persecución de estos últimos, 
un buen día la sociedad mendocina fué sacudida por una 
nuevá inesperada... Don Pedro Vargas, rico hacendado 
oriundo de esas tierras, había sido encarcelado por orden 
de San Martín, acusado de ejercer el espionaje en favor 
de los realistas. Por hallarse dicho personaje desposado 
con una esclarecida dama, perteneciente a una de las 
familias de mayor prestigio y figuración social, Corvalán 
y Sotomayor, el hecho produjo un efecto sensacional. 
Todos los familiares de Vargas, sin excepción, eran pa- 
triotas ardientes y bien conocidos. Si bien él era un hom- 
bre huraño y taciturno, su apatía frente a los transcen- 
dentales acontecimientos políticos del momento parecía 
obedecer, más bien, a su extraña idiosincracia, que le 
impulsaba a vivir exclusivamente dedicado a su hogar 
y a las faenas rurales, y no a su desafección por los ideales 
de sus compatriotas. 

Largos meses permaneció el acusado aherrojado en 
obscura y húmeda mazmorra. Su familia, condolida, 
intercedió por él pidiendo que se mitigasen los rigores 
de su prisión. San Martín accedió y devolvió la libertad 
al traidor; pero no sin establecer estrecha vigilancia en 
torno de su persona. 

Poco tiempo después Vargas era nuevamente detenido. 
Sus relaciones con el elemento realista de Mendoza y 


ciertas actividades, a las que se le veía frecuentemente 
entregado, hiciéronle aún más sospechoso. Fué remitido 
a la cárcel de San Luis, encargándose de su custodia su 
propio cuñado. Sin embargo...... no tardó en recobrar 
la libertad. 

Pero he aquí que la interceptación de su correspon- 
dencia privada acumuló pruebas tan abrumadoras en 
su contra, que San Martín debió proceder enérgicamente 
con él. No era posible dudar más de su culpabilidad. 
Esta vez fué engrillado y enviado a San Juan, luego a 
San Luis, y finalmente traído nuevamente a Mendoza. 
Hasta la apertura de la campaña el espía no volvió a ver 
la luz del sol. 

En los interminables días de su encierro Vargas man- 
tuvo relaciones con varios españoles, y especialmente 
con uno de ellos, apellidado Castillo Albo. Era éste un 
acaudalado comerciante de San Luis, a quien San Martín 
hiciera conducir a Mendoza para vigilarle más de cerca, 
pues era muy conocida la estrecha amistad que lo ligaba 
al capitán general de Chile, Don Francisco Casimiro 
Mai1có del Pont. 

Durante casi dos años el prisionero agostó su vida y su 
salud en la lobreguez de pestilentes calabozos, privado 
hasta de caminar por una tiránica barra de grillos, rema- 
chada a sus ples. 

Como consecuencia del forzoso abandono de sus fincas, 
de las continuas multas con que fué castigado y de las 
confiscaciones de que fué víctima, resintióse profunda- 
mente su situación económica. 

Todo lo sufrió estoicamente: la execración pública, el 
odio de sus familiares y el desprecio de su propia esposa 
que, inducida por sus mayores, llegó a solicitar judicial- 
mente el divorcio, por considerar un baldón oprobtoso 
la conducta del traidor... 

A principios de 1817 se inicia la campaña más extraor- 
dinaria que registran los anales de la historia americana. 
Los cóndores ascienden... trasmontan los Andes... 
Guardia Vieja! Achupallas! Las Coimas! CHACABUCO! 
Desde el cielo de Mendoza se derrama a raudales la li- 
bertad sobre Chile. 
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Después de la reconquista del país trasandino, una 
asombrosa, increíble revelación deja los ánimos en sus- 
penso... | 

«Ya es tiempo, escribe San Martín al Gobernador In- 
«tendente de Cuyo, de que cesen los sacrificios prestados 
«en beneficio de la causa por Don Pedro Vargas: pri- 
«siones, multas y confiscaciones, ha tenido que sufrir 
«este buen ciudadano, y sobre todo, su opinión. El ad- 
«junto despacho que tengo el honor de incluir a M. $. 
«y que con fecha 3 de Junio del año anterior he librado 
«al Supremo Director del Estado en favor de este bene- 
«mérito ciudadano, manifiesta la recompensa de sus 
«servicios. A S. S. más que a nadie, le son constantes, 
«pues los ha palpado más de cerca. Por lo tanto, sírvase 
«V. $. darlo a conocer en la orden del día, como igualmente 
«manifestar a este M. l. Ayuntamiento, que el ciudadano 
<«D. Pedro Vargas, cuya nota hasta aquí ha sido de anti- 
«patriota, ha hecho a la causa servicios de los más inte- 
«resantes, ínterin yo lo hago al Exmo. Supremo Director 
«del Estado para que se ponga en los papeles públicos, 
«borrando por este medio la nota de enemigo de nuestra 
«causa, cuya opinión ha sabido sacrificar en beneficio 
de ella. 

JOSE DE SAN MAR'TIN-. (1) 


¿Qué había ocurrido entonces? ¿Cómo podía explicarse 
este cambio sorprendente, después de tanto tiempo? 


Son conocidas las enormes dificultades con que tropezó 
San Martín para organizar el Ejército de los Andes y los 
titánicos esfuerzos realizados para vencerlas. 

A pesar de todo, las fuerzas reunidas eran muy redu- 
cidas; apenas alcanzaban a 4.500 hombres. 

Los efectivos realistas existentes en Chile excedían 
de 5.000 combatientes, sin contar las numerosas fuerzas 
milicianas distribuídas en todo el territorio, que, en un 
momento dado y según el cariz de los acontecimientos, 
podrían elevar considerablemente (tal vez al triple) la 
cifra expresada. 

Para facilitar la ejecución de su plan, el general argen- 
tino necesitaba estar constantemente informado de todo 
lo que ocurría del otro lado de los Andes y conocer, además, 
el potencial del adversario a quien debía enfrentar, el es- 
tado de sus unidades, su armamento, instrucción, capa- 
cidad de sus ¡comandos... en fin, toda esa serie de detalles 
que, hábilmente explotados por el comando, allanan el 
camino de la victoria. 

Con tal objeto, inundó de espías el territorio chileno, 
estableciendo un servicio tan completo y tan bien dirigido 
que, en la actualidad, al compararlo con el servicio de 
informaciones de un estado mayor moderno, no puede 
menos que causar admiración. 

Existían también otros problemas muy graves, que tur- 
baban el sueño del futuro Libertador. Si las fuerzas ene- 
migas eran empleadas con acierto por un comando hábil, 
la Cordillera de los Andes podía transformarse en la 
tumba del ejército patriota. O bien, si éste era atacado 
por efectivos superiores en las bocas de los desfiladeros 
montañosos, antes de haber logrado desplegar su máxima 
potencia de combate, podría ser fácilmente aniquilado. 

En cambio, si Marcó del Pont se resolviese a reforzar 
las guarniciones de las provincias chilenas del Norte 
y del Sur, existiría la posibilidad de que se debilitasen 
las tropas enemigas del valle central, que serían en suma 
las que se opondrían a la irrupción de las huestes revo- 
lucionarias. ¿Pero cómo conseguir esto? “l'lal vez amena- 
zando las ricas comarcas de Coquimbo, Talca, San Fer- 
nando, Concepción podría inducirse al adversario a 
desparramar sus fuerzas, extendiéndolas hacia los extremos 
y debilitándolas en el centro. 

El ingenio de San Martín halló los recursos para al- 
canzar este objetivo. Por pronta medida, era necesario 


(1) Documentos del Archivo de San Martín. 
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hacer llegar a manos del generalísimo español noticias 
adecuadas, que no dejasen en su espíritu lugar a dudas, 
sobre las intenciones de los patriotas. Es decir, informes 
convincentes de que los patriotas intentarían desarrollar 
sus operaciones principales sobre lugares excéntricos y 
alejados de Santiago. Esas noticias, fraguadas personal- 
mente por San Martín, comenzaron a llover sobre el cuartel 
general enemigo. 

Pronto supo Marcó del Pont, por los indios del Sur, 

que San Martín asestaría un golpe sorpresivo, invadiendo 
a Chile por los pasos del Planchón. En efecto: el jefe 
patriota había solicitado del cacique Ñancuñán la autori- 
zación correspondiente para transitar por sus tierras; 
más aún, habíale requerido cabalgaduras, víveres y otros 
elementos. 
- Espías españoles residentes en Mendoza confirmaron 
estos datos. Pero Marcó del Pont ignoraba, naturalmente, 
que sus espías obraban según órdenes de San Martín, 
órdenes que cumplían estrictamente ante la amenaza 
de un inmediato fusilamiento. 

Momento llegó, sin embargo, en que el jefe español se 
apercibió del doble juego de su rival, aunque no tan opor- 
tunamente como para haber evitado el envío de algunas 
unidades al Sur. Algo se había logrado, pues, pero no 
era suficiente. 

San Martín persiste en lograr la finalidad propuesta. 
Para franquear la cordillera, es capital que el enemigo 
disemine sus fuerzas. Para conseguirlo busca nuevos 
procedimientos. 

Si lograse apoderarse de la firma de algún español 
cuya amistad con Marcó del Pont convenciese a éste 
de la veracidad de los informes que pensaba enviarle... 
En fin; la persona que más se avenía a sus propósitos 
apareció: Castillo Albo! 

Mas no era tarea fácil procurarse esa firma. El austero 
castellano no era de los que se dejaban intimidar por una 
amenaza de muerte. 

San Martín trazóse su plan y para ponerlo en ejecución 
buscó el hombre apropiado. Su vista certera lo halló en 
la persona de Don Pedro Vargas. No había escapado a 
su observación la aparente indiferencia de este personaje 


hacia las actividades revolucionarias, ni su carácter apá- 


tico, ni su vida retraída. Sin duda, todas estas cuali- 
dades contribuían a facilitar su transformación en un 
realista, sin despertar sospechas. Hízole llamar y le ex- 
puso sus proyectos. La Patria le reclamaba y exigía su 
sacrificio. 


Vargas comprendió que tendría que renunciar a todo; 
que sufriría todo género de humillaciones y desprecios; 
que, tal vez, se derrumbaría su posición económica y so- 
cial, su prestigio... acaso, su hogar; que podría aniquilar 
su organismo y hallar la muerte en obscuros calabozos. 
El habría deseado servir a su patria en los campos de 
batalla, hacia donde lo impulsaba su recia contextura de 
varón, y salir al encuentro de una muerte gloriosa, entre 
el relampaguear de los cañones y el flamear de los estan- 
dartes de la libertad. Ante él se abrían los dos caminos: 
a un lado la senda brillante y la corona de laureles... 
hacia el otro, el vía crucis y la corona de espinas... 
Con esa grandeza de alma que sólo es patrimonio ex- 
clusivo de los hombres superiores, Vargas aceptó el dolo- 
roso sacrificio y penetró por la espinosa senda... ¿Es 
que acaso vió sonreir a la Gloria, también al cabo de 
esta penosa jornada? 


Bajo el más riguroso secreto acerca de lo convenido, 
San Martín comenzó a hacerle víctima de una enconada 
persecución. Así, engrillado rodó por las prisiones de 
San Luis, San Juan y Mendoza, desgarrando su salud 
entre las rejas carcelarias. 

Vargas fué mirado con simpatía por los españoles, 
quienes pronto buscaron su amistad. De este modo se 
enteró de sus actividades; conoció todas las redes tendidas 
por el espionaje enemigo. 


Oportunamente San Martín era minuciosamente in- 
formado de la marcha de las investigaciones. 


Cuando Castillo Albo fué traído a Mendoza, Vargas 
logró ponerse en comunicación con él y, poco a poco, 
estableció una correspondencia que fué regularmente 
contestada. La firma tan ansiada había sido conquistada! 


Pero de las cartas del español sólo era utilizable el trozo 
que contenía el nombre y la rúbrica, ya que no era posible 
obtener informes fraguados escritos de puño y letra de 
aquél. El ingenio del general patriota halló la manera 
de zanjar la dificultad. 


Simulando ser Castillo Albo, despachó un chasque a 
Santiago, manifestando a Marcó del Pont que, en lo su- 
cesivo, lo tendría al corriente de todo lo que acontecía 
en Mendoza. Pero, por hallarse estrechamente vigilados 
los caminos de la cordillera, se vería en la precisión de 
enviarle sus misivas sin firma y con letra desfigurada, 
para no revelar la identidad del remitente, si aquéllas 
llegaban a caer en manos de los insurgentes. Una vez 
llegado el mensajero a destino, debía exigírsele junto con 
la correspondencia la entrega, por separado, de un trozo 
de papel, en el que iría asentada la firma correspondiente, 
que serviría para atestiguar la procedencia y la veracidad 
de las informaciones transmitidas. 


Marcó del Pont cayó en la celada tendida por su rival. 
Al reconocer la firma de su antiguo amigo no dudó de la 
exactitud de las noticias que comenzaron a inundar su 
despacho. 

Engañado de este modo sobre las verdaderas intenciones 
del astuto general argentino, guarneció diversas zonas 
del territorio, incurriendo en el fatal error de debilitarse. 
Habíanse abierto las puertas a la invasión. 

Cuando el Cóndor de los Andes comprueba que su 
adversario ha descubierto su punto vulnerable, cuando 
adquiere la certeza de que éste carece ya de tiempo para 
reunir efectivos suficientemente fuertes, despliega sus 
alas y se eleva majestuosamente hacia el cielo de Chile. 


Pedro Vargas! l,ja posteridad no ha rendido aún justi- 
ciero homenaje a tu gesto sublime. . 

Es que la luminosidad esplendente de los campos de 
batalla, donde despertó radiante nuestra libertad, nos 
encandila. Y es por eso que nuestras miradas horadan 
penosamente las tinieblas de la Historia, llegando con 
retardo al obscuro rincón de tu mazmorra, mazmorra que 
la Patria, admirada y agradecida, ha de trocar algún día 
por un altar erigido a tu memoria de mártir y patriota. 


LEOPOLDO R. ORNSTEIN 


Antonio Alvarez Jonte y su diario del viaje a bordo de la 
escuadra nacional de Chile 


La revista del Instituto 
Sanmartiniano se complace 
en enriquecer sus páginas 
con la publicación de un 
trabajo hasta ahora inédito 
y que pertenece en toda su 
integridad a don Antonio 
Alvarez Jonte, de destacada 
actuación en la guerra de 
la independencia y que 
después de haber figurado 
como secretario de Lord 
Cochrane y a bordo de la 
escuadra chilena en 1819, 
fué nombrado por San 
Martín auditor de guerra 
de la expedición libertadora 
en 1820. 

Se trata de un documento 
de alto valor informativo, 
pero de ¡un documento que 
a su vez exige un recuerdo 
biográfico consagrado a 
quien se reveló un fervo- 
roso servidor de la causa 
americana y que durante 
su actuación, ya diplomática 
o ya jurídica, dejó elocuen- 
tes testimonios de su capa- 
cidad, de su ponderado cri- 
terio y de su patriotismo. 

Este prócer de las liber- 
tades argentinas y de las 
libertades de América nació 


Dr. José Antonio Alvarez Jonte, auditor de guerra de la expedición líberta.- 
dora del Perú. Cuadro al óleo existente en el Museo Histórico Nacional 


sofía y en 1809 se doctoró 
en la Universidad de San 
Felipe en Santiago de Chile. 
Ese mismo año regresó a 
Buenos Aires y estando 
aquí tomó una participación 
fundamental en los aconte- 
cimientos del mes de Mayo. 
El 18 de Septiembre de 1810 
fué designado por la junta 
revolucionaria para trasla- 
darse a Chile y desempe- 
ñar allí las funciones diplo- 
máticas que exigía la revo- 
lución. Jas credenciales 
acordadas con tal motivo 
lo señalan como abogado 
de la Real Audiencia de 
Buenos Aires. Alvarez Jonte 
fué recibido solemnemente 
por todas la corporaciones 
del reino vecino, el 7 de 
Noviembre de ese mismo 
año, permaneciendo en su 
puesto hasta el mes de 
Agosto de 1811, en que fué 
reemplazado por el doctor 
Bernardo Vera y Pintado. 

Después de su regreso a 
Buenos Aires, entró a figu- 
rar como regidor de su Ca- 
hildo y en virtud de la re- 
volución del 8 de Octubre 
de 1812 se le designó triun- 


en Abril de 1784 y teniendo 9 años de edad llegó a Bue- 
nos Aires en donde se radicó su familia. De aquí pasó a 
Córdoba en donde hizo sus estudios de latín y de filo- 


viro en compañía de don Nicolás Rodríguez Peña y 
de don Juan José Paso, en cuyo cargo permaneció 
hasta 1813. 
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Solicitud presentada al gobierno de Chile por la viuda de Alvarez 
Jonte, doña Manuela Salcés. Autógrafo original en nuestro archivo 


En Septiembre de ese mismo año fué nombrado, 
junto con el doctor Ugarteche y don Justo José Núñez, 
miembro de la comisión encargada de establecer el orden 
en las provincias interiores y al mismo tiempo de prose- 
guir el proceso levantado contra el general Belgrano por 
las derrotas que éste sufriera en Vilcapugio y Ayohuma. 

La caída del Directorio Alvearista determinó su 
destierro, y trasladándose a Inglaterra en 1815 per- 
maneció allí trabajando por la independencia americana 
y entrando en relación con los más destacados publi- 
cistas del viejo continente. 

Al mismo tiempo se asoció a Alvarez Condarco, dele- 
gado por el gobierno de Chile y por San Martín para hacer 
efectivas las adquisiciones navales, bases de la futura 
escuadra chilena. Estando en Londres llegó a su cono- 
cimiento la noticia del triunfo de San Martín en Chaca- 
buco, y con fecha 17 de Mayo de 1817 se apresuró a 
escribirle al vencedor de Marcó una carta altamente efusiva 
y congratulatoria por tamaña victoria, carta que se la 
dirigió escrita en la hermosa lengua de Moliére. Este 
documento nos evidencia de que existía entre ambos una 
vieja amistad, pues Alvarez Jonte se felicita vivísimamente 
de la gloria de su amigo. 

El 15 de Julio de ese mismo año se dirige al suegro 
de San Martín, don Antonio José Escalada, y al referirse 
a la victoria de Chacabuco le declara que esta victoria 
ha causado una sensación profunda en toda Europa «en 
términos de que aun los imparciales inteligentes después 
_ de haber leído el parte oficial de San Martín lo comparan 
con los primeros generales del día». 

La estada de Alvarez Jonte en Europa fué altamente 
ventajosa para la formación de la escuadra chilena; el 
13 de Enero de 1818 desde Londres se dirige a San Martín 
y le hace saber que dentro de doce días saldrá para Val- 
paraíso el Cumberland, navío de sesenta cañones, bien 
equipado y adquirido sin más desembolso que la suma 
efectiva de 160.000 pesos; al mismo tiempo le hace saber 
que ha contratado a un experto para el laboratorio de 
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pólvora y de los cohetes. Se trata, dice él, de un buen 
mecánico y de un buen químico que se distingue más 
por la práctica que por la teoría. 

«No es menos interesante, agrega textualmente, la 
adquisición de Lord Cochrane. Este sujeto es preciso 
conocerlo para saberlo apreciar; a la cabeza de la marina 
de su país será el terror de los españoles y el respeto de 
todos». 

«Yo salgo de aquí, dice más adelante, con el Lord 
Cochrane en el mes de Abril a bordo del buque de vapor 
y no será extraño que si nos va bien como espero, llegue- 
mos todos juntos a pesar de la delantera que nos lleva el 
«Cumberland». 

Como así lo anunciaba, Alvarez Jonte se puso en viaje 
a bordo del navío «Santa Rosa» y desde su llegada a Chile 
fué nombrado secretario general de la escuadra. 

Cuando esto sucedía, San Martín se encontraba en 
Mendoza y con fecha 4 de Enero de 1819 se dirigía a él 
escribiéndole una larga carta — carta escrita a bordo de 
la «O Higgins» — que principiaba así: «Llegó el día de decir 
adiós. Se ha hecho cuanto se ha podido para acelerar 
este momento. Considere usted que todo casi ha sido 
necesario buscarlo poco menos que a arrebato». En esa 
misma carta le dice a San Martín que están levando ancla 
y que sólo tiene tiempo para darle un «cordial 
adiós». 

Pero es el caso que la escuadra no salió en ese día, 
como lo veremos por el diario que publicamos y como 
lo testifica la carta que el día 10 de Enero a las seis de la 
tarde le escribió igualmente a San Martín desde Val- 
paraíso; según declaraciones formuladas por Alvarez 
Jonte en esta carta la demora obedecía a que no se ha- 
bían podido allanar las dificultades presentadas. «La 
falta de orden y de método, escribe él, en el despacho de 
los negocios, ocasiona también una confusión que se 
precipita en todas las operaciones y cuando menos im- 
pide la prontitud y hace que las cosas no salgan bien 
hechas». 


Esta carta termina en esta forma: «Quiera la fortuna 
conservar a Vd. el buen humor y salud y a mí la paciencia 
para hacer frente al torbellino que me amenaza. Adiós, 
créame Vd. siempre su mejor amigo». 

La escuadra chilena comandada por Cochrane se puso 
en viaje el 14 de Enero de 1819 a las siete y media de la 
noche rumbo al Callao. Cochrane iba lleno de fe en la 
capacidad de sus barcos y en su coraje. Al llegar al Callao 
inició el bloqueo, pero tanto la escuadra española como 
los castillos rompieron el fuego hiriendo gravemente a 
Guise, comandante de la fragata «Lautaro». Hasta ese 
momento el almirante revolucionario había navegado 
bajo los colores de la bandera norteamericana, pero apenas 
los españoles procedieron al rechazo de sus fuerzas, arrió 
esta bandera y enarboló la chilena. 


Lord Cochrane no era hombre de permanecer inactivo 
y después de nueva tentativa para provocar el pánico 
en la flota enemiga, se dirigió al puerto de Huacho, salió 
al encuentro de un convoy enemigo que venía de Gua- 
yaquil y llegó a la bahía de Paita el 13 de Abril, mientras 
Blanco Encalada abandonaba el bloqueo del Callao. 
Al finalizar el mes de Junio el almirante llegaba a las 
aguas de Valparaíso y en nota dirigida al supremo Director 
de Chile declaraba que tenía él la firme convicción de 
que el enérgico ejemplo dado en el Nuevo Mundo iba a 
servir de modelo al mundo antiguo o a todos los pueblos 
que aun tenían bajo el despotismo militar o hereditario. 


A su vez Alvarez Jonte se puso en comunicación con 
San Martín y el 3 de Julio de ese mismo año, o sea de 1819, 
le hace saber que su estado puede definirse como el de 
un moribundo que ha sufrido un desconsuelo al saber 
que no se encontraba en Chile y que no había por lo tanto 
recibido su correspondencia. Juzgaba además que era 
inútil escribirle sin escribirle mucho y esto para darle 
una idea general de lo que había sido la expedición «tarea, 


dice textualmente, que no podía emprender por mi furiosa 
obstrucción al hígado». 

Alvarez Jonte ya había cambiado ideas en cartas pre- 
cedentes sobre la futura expedición al Perú. Estas ideas 
o el plan concebido por él, habían merecido diferentes 
observaciones por parte de San Martín. El hecho de haber 
realizado la expedición al lado de Cochrane y de haber 
conocido el teatro territorial y geográfico de las futuras 
operaciones de guerra, lo llevaron al convencimiento 
de que sólo San Martín era capaz de concebir un plan 
y este convencimiento le arrancó a su pluma la siguiente 
declaración formulada en la carta a que aquí me refiero: 

«Luego que he llegado me he confirmado en su exactitud 
no siendo posible que la gran expedición se mueva antes 
de Diciembre o Enero»... Y más adelante: «Por otra 
parte, usted y yo estamos personalmente comprometidos 
con lo mejo: del pueblo de Lima y usted más que nadie, 
porque yo no he hecho sino aparecer como instrumento 
de Vd.» 

Pero es el caso que después de su regreso a Valparaíso 
se produjo un incidente entre el almirante y su secretario. 
Alvarez Jonte había colocado en un cajón mandado 
hacer por él mismo la correspondencia que debía dirigirse 
a San Martín, figurando en esta correspondencia las 
cartas de Cochrane, pero después de conversar con 
O'Higgins se había convenido en separar los papeles que 
le interesaba leer a éste. Esto sucedía en momentos en 
que Cochrane se encontraba ausente en Quillota, pero 
a su regreso y al saber que se había retirado del cajón en 
cuestión la correspondencia rotulada para San Martín, 
reconvino enérgicamente a su secretario. Según la pro- 
pia declaración de Alvarez Jonte, éste le contestó que le 
sorprendía la tal extrañeza y que en vista de la descon- 
fianza provocada, como del mal estado de su salud, pre- 
sentaba su renuncia. Alvarez Jonte nos dice que Cochrane 
se retiró de su casa y que al llegar a la suya firmó la orden 
de suspensión y de arresto mientras tomaba cartas en el 
asunto el Director. 


«Por recompensas de mis trabajos, le escribe a San 
Martín con fecha 9 de Julio, he tenido que hacer el sacri- 
ficio de sufrir en silencio esta sucia arbitrariedad, porque 
si yo hago estrepitoso este negocio y sujeto la cosa a juicio 
podremos perder los servicios de este hombre en circuns- 
tancias que tanto nos interesan». Y luego: «Por fortuna 
O'Higgins, Centeno y demás secretarios estando en Val- 
paraíso conocieron que Cochrane estaba picado de codicia, 
máxime después que supo que su mujer le había gastado 
diez mil pesos en cinco meses y que no le acomodaba 
que le observasen de cerca sus operaciones personas rela- 
cionadas con el gobierno». Y al terminar la carta: «Cuando 
yo me vea en Santiago con alguna quietud, convaleciendo 
de mi hígado, seguiré tna correspondencia regular; por 
ahora no irá sino a poquitos — como extractos y en fuerza 
de ocurrencias». (1) 

Por lo que se refiere a la prisión decretada por Cochrane 
ésta no fué más allá de los límites de un simple episodio. 
El Directorio chileno tomó cartas en el asunto y a los 15 
días Alvarez Jonte estaba gozando de amplia y absoluta 
libertad. 


Desgraciadamente no sucedió lo mismo con su salud. 
La naturaleza no se puso a tono con el voto del propio 
paciente y de los amigos que deseaban su restableci- 
miento y con fecha 28 de Febrero de 1820 San Martín, 
que acababa de repasar la Cordillera con el fin de ponerse 
al frente de la expedición libertadora del Perú, le escribe 
a Guido desde las T'hermas de Cauquenes en donde se 
había detenido para hacer una cura: «Jonte me tiene con 
cuidado; avíseme Vd. del estado de su salud». 


Es de presumir que a raíz de esta misiva se produjo 
una reacción favorable en la salud de Alvarez Jonte, 
pues al designar las personas que debían integrar su Estado 
Mayor, San Martín se fijó en él y lo eligió para auditor 
de guerra del ejército expedicionario. Acaso la navegación 
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El ministro de Hacienda del Perú da traslado a la solicitud de la inte- 
resada. - Autógrafo original existente en nuestro archivo 


o acaso el propio clima de la costa peruana agravó sus do- 
lencias al llegar a Pisco y el 18 de Octubre dejó de existir 
en esta playa donde había desembarcado el ejército li- 
bertador, este gran amigo de San Martín, agente de la 
confraternidad argentino-chilena en los días iniciales de 
nuestra revolución, ex secretario del almirante Cochrane 
en su primer crucero por las aguas del Pacífico y entu- 
siasta colaborador del capitán de los Andes en el Plata, 
en Chile y en sus prolegómenos emancipadores para llevar 
la libertad al Perú. 

«Nuestro Jonte, le escribe García del Río a don Ber- 
nardo O'Higgins, desde Pisco, con fecha 20 de Octubre 
de 1820, falleció antes de ayer a las 12 y media del día 
conservando hasta el último instante de su vida su razón. 
Murió sin fatiga; y pocas horas antes de su catástrofe 
me encargó muy particularmente transmitiese a Vd. 
los íntimos votos de su amistad. Todo lo dejó arreglado; 
y el despejo y serenidad de ánimo que manifestó hasta 
el momento de su disolución, contribuyeron a hacernos 
más mortificante a todos sus amigos esta separación 
eterna». (1) 

Los restos del malogrado auditor de guerra del ejército 
libertador recibieron sepultura provisional en la iglesia 
matriz de Pisco y cuando San Martín completó su jor- 
nada captando a lima y estableciendo allí su protecto- 
rado, con fecha 11 de Diciembre de 1821 lanzó un de- 
creto honrando la memoria de tan esclarecido colaborador 
y velando por la felicidad de sus hijos. El decreto está 
precedido de los siguientes considerandos: 

«La memoria del auditor de guerra, coronel don An- 
tonio Alvarez de Jonte es digna de la gratitud del gobierno 
y de todos los que saben el valor y constancia de sus 
esfuerzos por la libertad del Perú. Este benemérito ciu- 
dadano, que en su país y fuera de él mereció el aprecio 
de cuantos conocieron las eminentes cualidades de su 
corazón y de su espíritu, murió en Pisco el 18 de Octubre 
del año anterior; la patria perdió en él un antiguo defensor 


(1) Archivo de San Martín, tomo VIII pág. 263. 
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Dictamen recaído sobre esta solicitud. Documento original 
existente en nuestro archivo 


de sus derechos y el ejército un digno compañero de sus 
empresas. Su muerte prematura fué obra en gran parte 
de la intrepidez de su celo; él prefirió el servicio público 
al interés de su misma salud y arrostrando los graves 
males que habían deteriorado su constitución, se embarcó 
en Valparaíso y siguió al ejército, participando de sus 
fatigas, con la firme confianza de participar también de 
sus glorias. Desde que se presentó en la escena de la 
revolución, él obtuvo siempre un rango tan distinguido 
como su talento; fué elevado en Buenos Aires a la suprema 
Magistratura en la época en que el Poder Ejecutivo era 
administrado por tres vocales; desempeñó en el ejército 
del Alto Perú y en Chile comisiones de importancia y 
en toda circunstancia acreditó la integridad de un magis- 
trado, el celo de un patriota y la virtud de un buen ciu- 
dadano. La calumnia jamás atentó contra la pureza de 
sus intenciones y las rivalidades del tiempo respetaron 
siempre los derechos que él tenía al sufragio de los hombres 
de bien. 

«Este digno americano ha dejado tres tiernos hijos. 
Guillermo, Wenceslao y Antonia Jonte, en la orfandad, 
sin más patrimonio que la fama de las acciones de su padre; 
el cuidado de su subsistencia es un deber del gobierno 
que conoce a fondo los servicios que hizo directamente 
a la causa de la regeneración peruana.» 

La pluma de Monteagudo, como se ve, hizo acabada 
justicia a los méritos de patricio tan celoso como emi- 
nente y San Martín al refrendar el decreto publicado en 
la Gaceta oficial, dispuso que el cadáver del auditor de 
guerra del ejército libertador don Antonio Alvarez Jonte 
que había recibido sepultura en la iglesia matriz de Pisco, 
fuese exhumado con la solemnidad correspondiente y 
remitido a Lima para depositarlo en el panteón con las 
exequias fúnebres a que se había hecho acreedor. 

En el segundo artículo dispone que los dos hijos varones 
y la hija mujer disfruten una pensión vitalicia de 360 pesos 
al año cada uno de ellos y que esta pensión se satisfaga 
con las cajas del estado peruano. Dispone que luego de 
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ser remitido a Lima el cadáver se le hagan las exequias 
correspondientes y que el ejército vista luto por dos días. 
El ministro de Guerra quedó encargado de la ejecución 
de ese decreto. 

Es de observar que el 15 de Octubre de ese mismo año 
San Martín honró igualmente la memoría de su benemérito 
colaborador, bautizando con su nombre uno delos baluartes 
de los tres que componían las fortalezas del Callao. El 
baluarte del Rey fué llamado «Manco Capac». El de la 
Reina se denominó «La patria» y el del Príncipe fué subs- 
tituído por el nombre de «Jonte». 

Mientras San Martín permaneció al frente del Pro- 
tectorado peruano, los JE de Alvarez Jonte recibieron 
la pensión acordada; y se continuó respetándola hasta 
el mes de Enero de 1823, A partir de esa fecha la Teso- 
rería General olvidó a los hijos de Alvarez Jonte y con tal 
motivo, la viuda de éste, doña Manuela Salzes, desde 
Santiago de Chile, donde residía, con fecha 30 de Noviem- 
bre de 1823, elevó un petitorio al ministro plenipotenciario 
del Perú en Santiago, coronel don M. de Salasar, implo- 
rando el cumplimiento de lo dispuesto por San Martín. 
Esta solicitud fué tomada en consideración en Enero de 
1824 por el Superior Gobierno, el cual después de tener 
conocimiento de la nota elevada por Juan de Berindoaga 
dispuso que pasase a informe del administrador del tesoro 
público. Este se expidió en 9 de enero de 1824 como podrá 
verse por el tercero de los documentos que reproducimos 
en grabado, reconociendo que hasta Enero de 1823 los 
hijos de Alvarez Jonte habían percibido la pensión 
motivo de la referida solicitud. 

Tal es en síntesis la vida de Antonio Alvarez Jonte, 
vida que después de despertarse a la realidad de la exis- 
tencia junto al Manzanares, sintió el despertar de la 
niñez y de la juventud junto al Plata, viniendo a cerrar 
su parábola entre las arenas de Pisco, frente al inmenso 
mar y teniendo por respaldo la gigantesca cordillera 
de los Andes. 

Para coincidencia: el mismo día en que se apagaba 
esta vida, el ejército libertador proclamaba y juraba 
en Pisco su independencia! Este detalle no es trivial y 
tiene el valor de un símbolo. Alvarez Jonte era un paladín 
de la libertad en sentido ampliamente americano y aun 
cuando sus ojos no llegaron a contemplar el espectáculo 
de esa Lima electrizada por la presencia de San Martín, 
alcanzó al menos a pisar con este genio de la guerra las 
playas del imperio peruano ya convertido por él en ob- 
jeto de sus esperanzas y desvelos. 

Con la publicación de este documento y con la nota 
biográfica que la antecede, como igualmente con la re- 
producción en grabado de tres documentos hasta ahora 
Inéditos, como son los que ilustran nuestras páginas, 
intento tributar un homenaje a un prócer de esclarecido 
mérito, gloria de la Revolución de Mayo y gloria de la 
revolución de hispano-américa. 

JOSE P. OTERO 


Buenos Aires, julio 14 de 1935. 
a 


Las páginas que van a leerse, páginas que se abren el 
14 de Enero de 1820 y se cierran el 28 de Mayo de ese 
mismo año, nos van a permitir la recordación de su me- 
moria en forma minuciosa y puntualizada (1). El original 
de tan precioso documento tiene en la copia que obra 
en nuestro poder la siguiente inscripción: 


DIARIO GENERAL DE LOS ACONTECIMIEN- 
TOS MAS NOTABLES DE LA ESCUADRA NACIO- 
NAL DE CHILE DESDE LA NOCHE DEL 14 DE 
ENERO DE 1819 EN QUE ZARPO DE VALPARAISO. 
MANUSCRITO AUTOGRAFO DE DON ANTONIO 
ALVAREZ JONTE, SECRETARIO de LORD COCHRA- 
NE, COPIA SOLICITADA POR DON JOSE PACI- 


(1D) El diario se publica respetando la ortografía de su original. 
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La fragata “María Isabel”, llamada luego “O'Higgins”, apresada en aguas chilenas en 1818 por la escuadra de Blanco Encalada. La nave 
es atacada por el navío '“San Martín” y por la fragata “Lautaro''. En la ''O'Higgins” realizó su viaje, como secretario de Cochrane, 
Antonio Alvarez Jonte. - Oleo de F. Macias. - Museo Histórico Nacional. 


FICO OTERO, REVISADA POR EL CONSERVADOR 
DE LAS BIBLIOTECAS JOSE TORIBIO MEDINA 
Y DIEGO BARROS ARANA, DE LA BIBLIOTECA 
NACIONAL, DE SANTIAGO. 


GUILLERMO FELIU CRUZ 
ENERO. 


Día 14. — Se completaron las precisas disposiciones para darse 
a la vela. A las siete de la noche se embarcó el Vice-Almirante Lord 
Cochrane con toda su comitiva y acompañado por el Contra-Almi- 
rante don Manuel Blanco Encalada. A las 7 % se empezó a izar el 
ancla y se hizo la señal para que los demás buques saliesen. En 
este estado se presentó el capitán Wooster del Lautaro exponiendo 
que no podía salir aquella noche. El Almirante le hizo presente 
que llevase de su propio buque hasta los masteleros sí los necesitaba, 
pero gue la orden de salir debía llevarse a debido efecto, y que de 
aquí en adelante la vos imposinilidades debía borrarse del diccio- 
nario de los Marinos de Chile. El capitán Wooster se retiró con apa- 
riencia de obedecer. A las 8 y media se apareció un bote conduciendo 
una nota del capitán Wooster por la que decía que no tenía sufl- 
cientes provisiones para su gente y que habiendo sido tratado con 
desprecio en el servicio estaba resuelto a hacer st renuncia al día 
siguiente. El Almirante determinó en el momento que le entregase 
el mando del buque al capitán Guise, y le rexmitió el nombramiento 
para que a las 8 del día siguiente hubiese completado sus prepara- 
tivos y diese a la vela, y se dió cuenta al Gobierno. El resto de la 
noche se pasó fuera del puerto disponiendo el buque O'Higgins en 
mejor estado y no se divisó ninguna otra embarcación; la mayor 
parte del tiempo fué calma. El Contra-Almirante se retiró al remitir 
la correspondencia al Gobierno. 

15. — Después de amanecer no se apareció vela alguna. A las 7 
de la mañana se descubrió una vela que se averiguó era la corbeta 
Chacabuco. Se le aguardó y hecha la señal echó bote al agua. A 
las diez se descubrió otra vela que fué el navío San Martín. A las 
12 se mandaron órdenes a la corbeta para que volviese al puerto a 
recibirse de las espoletas para los morteros, debiendo esperar un 
día y luego salir a encontrar la escuadra en el rumbo y latitud con- 
venidas. En consecuencia a las 12 se volvió rumbo hacia el puerto 
a esperar al Lautaro. A las tres y media de la tarde fué descubierto 
y estando inmediatos se volvió a cambiar el rumbo al oeste. La 
fragata caminó todo el tiempo después a media vela llevando a su 
popa al San Martín y Lautaro con la mayor parte de sus velas. 
Toda la noche sopló viento fresco y fué necesario aferrar las navi- 
cangalla. Ha seguido el trabajo de disponer el buque que estaba 
en gran desorden, 

16. — Se ha seguido el rumbo al oeste. A las 11 del día se advir- 
tieron señales y los tres buques se pusieron en ancla, el Lautaro y cl 
San Martín echaron sus botes al agua y vinieron a la fragata O'Hig- 
gins. El capitán Guise del Lauta1o expuso que al hacerse a la vela 
hubo una especie de motín en su buque siendo tres marineros y tres 


soldados los principales; que en el puerto se tomaron providencias 
para castigarlos y que en efecto fueron amarrados a un cañón los 
marineros esperándose la sentencia del Almirante para pasar por 
las armas a los soldados que rehusaron positivamente obedecer y 
fueron los más resistentes. Ellos fueron perdonados: no se sabe 
que forma se ha guardado en todos estos procedimientos. Los botes 
trajeron también algunos marineros pertenecientes a la O'Higgins. 
A la una de la tarde regresaron llevando órdenes y un plan provisional 
de señales. Se siguió el mismo rumbo, yendo siempre la fragata con 
la mitad del velamen de los otros más de una milla adelante. Toda 
la noche se conservó el mismo surco. 


17. — Se ha seguido rumbo al oeste y no ha ocurrido cosa de con- 
sideración. Los trabajos han continuado con actividad, y se em- 
pezó a distribuir la gente a cada cañón. 

18. — El mismo rumbo y el mismo trabajo. 

19. — Se estuvo en la altura de Juan Fernández, pero muy afuera 
hacia el norte. Se había pensado tocar en ella para reparar el aparejo 
con más comodidad, y ya no se creyó conveniente. Se hicieron 
señales y los buques se pusieron en fila, vinieron los botes del 
O'Higgins y Iautaro a recibir órdenes y llevaron el plan de señales 

. por banderas. 
20. — Se puso el buque en fecha y se ocupó la tripulación y sol- 
: dados en la compostura del aparejo. Del San Martín vinieron al- 
gunas manos auxiliares y utensilios. Todo el día se empleó la gente 
en un duro y continuado trabajo. 

21. — Se ha trabajado con la mayor actividad para completar 
el aparejo. Sintiéndose la deficiencia de los brazos para un caso de 
combate, se empezó a arbitrar el modo de llenar la dotación de la 
fragata. Se tomó en consideración el número de los otros buques 
en proporción con su maniobra y piezas de artillería y por práctica 
demostración se encontró que atendido el número y peso de los 
cañones de la fragata O'Higgins, tanto el Lautaro como el O*Hig- 
gins tenían un tercio más de brazos disponibles. En consecuencia 
se mandó el estado comparativo a cada capitán. Alguna calma y 
se siguió el mismo rumbo. 

22. — Se ha completado el aparejo en medio de una calma chicha. 
A la tarde sopló una brisa fresca y se signió el mismo rumbo. 

23. — Se determinó el pelar y asear a toda la gente, principalmente 
a los chilenos y después de estar limpios se les dió a cada uno un 
pantalón y una camisa. La gente se puso contenta. Se siguió el 
mismo rumbo. Los comandantes de los otros buques mandaron 
sus observaciones sobre el estado comparativo, pero ellas no hacían 
sino modificar pero no contrariar el resultado del surplus de su gente. 

24. — Se trazó el plan sobre el número de gente y se remitió la 
orden exigiendo de los dos buques entre marineros y soldados 100 
hombres. Se ha experimentado una gran calma desde las 8 del día 
hasta las 4 de la tarde. 


25. — Hemos seguido el rumbo en bastante distancia todo buque 
unos de otros. 
26. — Se ha experimentado la misma calma. Se ha empezado 


a pintar el buque al modo anglo-americano. A las cuatro ha soplado 
una brisa y se ha seguido siempre al oeste. 
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Cuadro de señales enviado por Lord Cochrane, jefe de la escuadra de Chile, 
a la escuadrilla de Guayaquil independiente en 1820. - Obsequio del Sr. A. 
Muñoz Vernaza. - Noviembre 3 de 1927, - Museo Histórico de Guayaquil 


27. — J,os capitanes han hechos sus representaciones sobre el 
envío de la gente. Aún proponían el que regresásemos a Valparaíso 
ne busca de tripulación. La orden se ha llevado a efecto. El San 
Martín ha enviado 50 hombres y el J_autaro ochenta, entre ingleses, 
chilenos y soldados artilleros. Se ha seguido después de la calma 
al oeste. 

28. — $e ha cambiado de rumbo al norte sin novedad. 

29. — Hemos seguido al norte con alguna calma. 

30. — Apareció un buque y se trata de darle caza hizando nosotros 
la bandera española. El San Martín que estaba niás avanzado 
hacia el lugar donde apareció lo hizo poner en fecha y procedió al 
reconocimiento del que resultó ser Americano ballenero. El diario 
* se trajo a bordo de la Comandante: había salido de Lima en Octubre. 
Se siguió sin otra novedad. 

31. — $e siguió al nordeste sin otra novedad. 


FEBRERO. 


19, — Se formó la tropa por la mañana y fueron azotados varios 
chilenos, dos soldados y dos ingleses por varios delitos e infracciones. 
Se siguió rumbo al nordeste. 


2. — $e siguió al nordeste. Se hizo ejercicio de cañón con muchas 
esperanzas. No hubo otra novedad. 

3. — Fué tormentoso y sopló fuerte. No ocurrió cosa alguna. 
Se fijó la determinación de seguir al nordeste sobre Lima. 

4. — No hubo novedad. Se siguió el mismo rumbo. 

5. — $e llamó al San Martín al mayor Avila y oclio artilleros más, 
con otros varios suplementos. 

6. — $e siguió rumbo al nordeste y siguieron los trabajos y ejer- 
cicios. 

7. — Se empezó a pintar de negro por fuera la fragata para darle 
una nueva apariencia. Siguieron el rumbo y ejercicios. 

8. — Se hizo ejercicio con bala de cañón en el entrepuente y sobre 


cubierta por una hora con bastante actividad. Siguieron los tra- 
bajos y el rumbo. 

9. — A las 8 de la mañana hizo señal el Lautaro de una vela y se 
le mandó darle caza. A las diez estuvo a la vista. La fragata varió 
de ruinbo al Sudoeste para seguirla. A las doce estuvo ya en fecha 
el Lautaro cerca de la corbeta que era un ballenero anglo-americano 
que no dió noticia alguna. Se hizo señal a tierra pero no se vió. 
Por la almena se calculó ser la isla de Las Hormigas, y al caer la tarde 
se va1ió de rumbo atrás al sudeste y siguió así toda la noche. 

10. — Se cambia de rumbo al nordeste por la mañana. Se hizo 
un ejercicio vivo de cañón y de fusil con bala. A la tarde se habían 
perdido de vista el Navío y el Lautaro, y al correr la noche se cambió 
el rumbo al sudeste. 
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11. — Hubo castigo de marineros y soldados. Se hizo un activo 
ejercicio y no se tuvo rumbo fijo. 

12. — $e hicieron ejercicios y siguieron los trabajos sin la menor 
novedad. 

13. — Se estuvo en vista de l,as Hormigas y a las 4 de la tarde se 
varió de rumbo al oeste. 

14. — Por la mañana temprano se hizo señal de vela extraña y 
estando el Lautaro más avanzado se le mandó dar caza. A las doce 
fué abordado y se vió que era un ballenero inglés. Las noticias que 
dió fueron que hacía 9 días que había salido del Callao, que las fra- 
gatas Esmeralda y Venganza estaban desarboladas en el puerto, 
que cinco cañoneras hacían su ronda afuera cada día y un bergantín 
su correo de noche fuera de la isla de San Lorenzo, que estaba para 
salir para Cadiz un buque cargado de dinero, y se disponía otro 
para Manila y que la corbeta Sebastiana hacía algún tiempo había 
salido con dinero. Que no se tenía en el Callao noticia alguna de la 
Escuadra de Chile. Que algunos marineros ingleses prisioneros en 
el Maipú habían sido ahorcados por espías y en fin que la corbeta 
Cleopatra andaba fuera. En consecuencia y después de examinar 
bien su diario, y oídos verbalmente a los marineros y el maestre se 
les dejó seguir su destino, y la escuadra tomó rumbo hacia el Callao. 
A las tres y media de la tarde se encontró que los masteleros de la 
mayor y trinquete de la fragata estaban rotos y se hizo preciso echarlos 
abajo para poner otros nuevos; eso ocupó el resto de la tarde. 

15. — Se empezó temprano la compostura de los masteleros con 
toda actividad. A las 9 apareció una vela y se mandó al Lautaro 
darle caza. A las diez apareció otra, a las once aparecieron dos más, 
a la 1 se hizo señal de seis y a las dos se divisaron ocho. la primera 
idea fué creer que era convoy español. El Lautaro llegó cerca de 
ellas y a una gran distancia parecía que había tomado la posición 
de combate. Se mandó al San Martín seguir a reunírsele y aunque 
el trabajo de los masteleros estaba a medio hacer, se activó de tal 
modo que se elevaron dos masteleros en estado de suplir, se hizo 
zafarrancho y todo se puso en estado de combate, pero a las cinco 
de la tarde se desengañó de la realidad de los buques. Este era un 
convoy que la tarde anterior había salido de Lima. Se componía 
de ocho velas, una fragata de guerra, la Andrómaca, capitán Sherif, 
una corbeta de guerra, tres fragatas mercantes y tres bergantines, 
con destino a Valparaíso parte y parte al Janeiro. La fragata de 
guerra se dirigió a la O'Higgins y su capitán saludó al Vice-Almirante 
por medio de la bocina y le pidió permiso para pasar a bordo. El 
estandarte de Chile y la insignia no se elevó hasta momentos antes. 
El capitán vino a bordo con el teniente Carlos Cochrane. El capitán 
confesó que había alguna propiedad española a bordo, pero no pa- 
reció inclinado a entregarla, ni nosotros dispuestos a disputarla. 
Las noticias que dieron fueron interesantes. Hicieron una completa 
descripción del estado del Callao, el estado de los buques de guerra 
principalmente de la Esmeralda y la Venganza. Que un buque se 
estaba preparando a salir para Cádiz con seiscientos mil pesos a 
bordo y un rico cargamento, que se llamaba el San Antonio, tri- 
pulado con trescientos hombres y con diez y seis cañiones; su salida 
debía ser cl 21 del corriente; en fin, que no se tenía idea en el Callao 
ni en Lima de la salida de la Escuadra de Valparaíso y que los espías 
del Virrey le habían avisado que no podría salir hasta Marzo. Se 
dió idea de las cañoneras y de las demás fuerzas disponibles y que 
la Cleopatra de 32 estaba fuera. Al caer la noche se despidieron los 
otros oficiales y se hizo rumbo hacia Lima. En esa noche se pensó 
en un plan, pero ante toda cosa se determinó poner la fragata en el 
mejor estado. 

16. — Se volvieron a echar abajo los masteleros para trabajar 
con el mayor empeño y completarlos. El capitán del San Martín 
y O'Higgins vinieron a almorzar y después del almuerzo se empezó 
a tratar del plan que debía adoptarse. Se acordó esperar la salida 
del San Antonio haciéndole un preciso crucero con los tres buques 
y después de tomarlo seguir al Callao el martes de carnaval bajo 
bandera americana el Lautaro y la fragata ésta arrimarse a la Ven- 
ganza y sorprenderla y el 1%. a la Esmeralda y en el camino a la hora 
de la brisa echar a pique a todo buque de derecha e izquierda. En- 
tretanto el San Martín debía ponerse en fecha sobre la isla de San 
Lorenzo para cortar a los buques que pudieran salir en persecución 
de las dos fragatas. Estas debían pintarse exactamente iguales y en 
apariencia americana. Se siguió el trabajo todo el día con la mayor 
actividad y habiendo aparecido una vela se mandó al Lautaro se- 
guirla y en todo el día no pudo alcanzarla. 

17. — Se vió la vela que había aparecido el día anterior y se creyó 
ser un ballenero, pero no se le pudo dar caza. Siguió el trabajo 
y a las doce se completaron los reparos y en todo el día se colocaron 
con la mayor firmeza y alegría, alteraciones que mejoraban su con- 
dición. En el curso de la noche se perdieron de vista los otros buques. 

19. — Se empezaron a formar cuatro puertas para cuatro cañones 
de a 18 dos en el alcázar y dos en la cámara para obrar en la popa y 
defenderla de las cañoneras. Se siguió crazando, aparecieron los 
demás buques y a medio día se convocó a popa toda la tripulación 
a quien se le hizo saber nuestro objeto, se le recomendó la bravura 
y la subordinación y todos contestaron con un viva la Patria. 

19. — Se siguieron las preparaciones y los demás buques se per- 
dieron de vista. 

20. — No se vieron los buques, se hicieron ejercicios de cañón y 
de fusil, se cruzó en diversas direcciones. 

21. — Amaneció con una gran niebla, no aparecieron los buques 
y se continuaron las preparaciones. 

22. — Continuó la niebla, a las 10 despejó y apareció el Lautaro 


pintado de negro lo mismo que la fragata. El capitán vino a bordo 
y dijo que el día anterior había estado cerca de tierra con el San 
Martín en términos que oyó los cañonazos de la bahía del Callao 
pero no vieron tierra por la niebla. Que desde entonces no ha tenido 
noticias de él. Añadió el capitán que había dado caza a otro ba- 
llenero que acababa de salir del Callao en consecuencia de una orden 
general que se iban a embargar todos los buques; que el San Antonio 
estaba en franquía y tenía a su bordo sobre tres millones de pesos 
registrados, y que se estaban esperando dos fragatas de guerra ame- 
ricanas, la Macedonia y Juan Adams, que las fragatas Esmeralda 
y Venganza estaban conformes a los otros informes, etc. 11 capitán 
de la Lautaro comió en la O'Higgins. A media tarde empezó una 
niebla espesísima, continuó en términos de perderse de vista el 
Lautaro. A la hora de irse el capitán se hicieron señas y no fueron 
contestadas, continuaron toda la noche con cañón, fusil y linternas. 
Dos o tres veces se oyeron cañonazos contestando, pero no se pudo 
saber el rumbo del Lautaro, el capitán tuvo que dormir a bordo y 
con este motivo se desbarató el plan de poder entrar al Callao al 
día siguiente. 

23. — A la tres de la mañana se oyeron dos cañonazos pero estando 
la niebla excesivamente espesa no pudo seguirse rumbo. Todo el 
día continuó en el mismo estado. Se pensó entrar al Callao en esa 
noche o a la mañana siguiente y a ese efecto dirigieron todas las 
preparaciones. Todo el día y la noche continuó la niebla. Al ano- 
checer se divisaron dos pescadores que no fué posible agarrar. 

24. — Siguió la niebla espesa y el rumbo al Callao. Se creyó 
dar un golpe de mano y se hizo un completo zafarrancho. A las cuatro 
de la tarde no se sabía donde se estaba positivamente y fué nece- 
sario abandonar la idea. Se viró al S. O. antes de ponerse el sol 
empezó a abrir y se divisó tierra muy al norte y N. O. Por la noche 
limpió y antes de las 12 hubo un pequeño temporal. 

25. — Amaneció claro y despejado. A las 9 se divisó del tope 
que aparecía una vela al N. E. y se empezó a dar caza. Se izó bandera 
española y ella no contestó. A las doce estuvimos cerca y tampoco 
izÓ bandera. Todo conspiraba a creer que era buque español. Es- 
tando todo preparado para intimarle rendición habla el oficial de 
a bordo y dice que es una presa hecha por el San Martín que venía 
de Chiloé para lima. Su cargamento era de tablones y jamones. 
Se había perdido con la niebla y andaba casi errante por estar des- 
truída de cuadrante y tablas para observar. Se supo donde había 
quedado el San Martín y el Lautaro, y se dirigió el rumbo hacia el 
Callao. A las seis de la tarde comenzó la niebla bien espesa que duró 
toda la noche. Las observaciones que se hicieron resultaron equi- 
vocadas por lo que a las doce de la noche fué preciso va1iar de rumbo 
habiendo encontrado a cien varas unas grandes rocas. 

26. — Amaneció nublado y se continuó el rumbo hacia el Callao. 
A las 8 nos encontramos a la vista y cerca de la isla de San Lorenzo. 
Conforme empezó a aclarar empezaron a divisarse velas. Primero 
dos, y luego cinco. Entre ellas se distinguió la Fresia, el Lautaro y 
el San Martín; las otras dos eran extrañas, se creyeron españolas 
principalmente porque e Lautaro daba caza a una. Poco después 
se conoció que una era un ballenero inglés, conforme se acercó con 
dirección a entrar se mandó un bote a intimarle que el Callao y toda 
la costa estaba en estado de bloqueo y que se retirase en el momento. 
La contestación fué decir que la tripulación estaba en estado de motín 
y que cuatro de los principales querían pasarse a la Escuadra, y el 
capitán los cedía gustoso. El Almirante contestó que vinieran los 
que quisiesen si ambas partes eran gustosas. Vino el capitán ballenero 
a bordo con los cuatro hombres y luego que se arregló la venida de 
éstos se volvieron a su buque para traer su ropa. Más de diez que- 
rían también venirse, pero el capitán no quería echar sino cuatro. 
Estos tomaron sus cosas y las pusieron en el bote de la fragata, y 
el oficial le preguntó si veía en el bote algo que le perteneciese y 
dijo el capitán que no. Habiendo llegado a bordo de la O*Higgins 
se descubrió que en una de las cajas venía metido otro marinero 
que quería escaparse y no le había permitido su capitán, y de acuerdo 
con sus compañeros le jugó esa mano a su capitán. En tanto que se 
hacían estas traslaciones se vió que el otro buque a que daba caza 
el Lautaro había izado bandera -de Chile, se oyeron varios cañonazos 
y luego se conoció ser la corbeta Chacabuco. Todos estos movi- 
mientos y ruidos frente del Callao hicieron persuadir que era im- 
posible efectuar una sorpresa. Se hicieron señales de reunión y no 
se contestaron. 


27. — Siguió la niebla. A las diez apareció la Chacabuco cerca del 
costado de la O'Higgins. Su capitán entregó correspondencia de 
Valparaíso y expuso los motivos de su demora. Esta consistió en 
que el 21 de Enero hubo a bordo una sublevación general de la tri- 
pulación capitaneada por un contramaestre. Su queja presentada 
era el mal trato de los ingleses en la distribución de víveres. Su 
objeto seguir el corso saqueando las costas del Perú. Los oficiales 
estuvieron todos presos en sus camarotes hasta que habiendo arri- 
bado a Coquimbo y lléndose a tierra algunos de los principales, 
pudieron ganar algunos de los marineros y con su ayuda recuperar 
su posición, que a pesar de todo no se hizo sin hacer fuego y quedar 
muerto a bordo el principal cabecilla. Luego que se repusieron 
avisaron de lo que pasaba al Gobernador de la Plaza, y éste les 
auxilió en la aprehensión de todos los cómplices y en la ejecución 
de cuatro de los más principales a quienes se les formó causa y fueron 
sentenciados en Junta de. Guerra. Después de esto se proveyó el 
buque de ropa y víveres por medio de una suscripción hecha en 
Coquimbo y zarpó con algunos colocados de repuesto, habiendo 
dejado el resto de los cómplices para que fuesen remitidos a Val- 


paraíso. La Chacabuco no trajo cosa alguna de las que fué a buscar. 
A la una del día apareció el Lautaro y su capitán vino a bordo a 
recibir órdenes, al poco tiempo se divisó al San Martín y la Fresia 
y se hizo señal a todos que se reunieran para anclar. Antes de ano- 
checer sopló una fresca brisa e hizo una niebla tan espesa que fué 
preciso variar de idea habiendo dejado muy atrás a todos los buques. 
En consecuencia se varió de rumbo por la noche para encontrarlos. 

28. — Este día es uno de los más notables. No pareciendo ningún 
buque por la mañana en medio de una gran nicbla se cambió otra vez 
el rumbo hacia Lima que era la primera dirección. A las 9 se empezó 
a oír un gran cañoneo. En el momento se creyó que los demás bu- 
ques envueltos en la niebla se habrían hallado en el Callao precisados 
a batirse. Se hizo fuerza de vela y el cañoneo continuaba siempre 
más vivo. A las dos de la tarde se divisó la punta de la isla y entonces 
paró el cañoneo. Entrando ambos a la bahía empezó a aclarar la 
niebla y entonces se divisó al Lautaro y al San Martín que andaban 
a ciegas y habían seguido al mismo rumbo al ruido de los cañonazos 
pensando igualmente que la O'Higgins había empeñado algún com- 
bate. Al poco tiempo se conoció la Chacabuco sotaventada sobre 
la costa del continente. La O'Higgins siguió adelante y la niebla 
volvió a espesarse, con todo pudieron discernirse a la larga unas 
velas, y se creyó que eran cañoneras. Se siguieron sus aguas y se 
consiguió cortar una de ellas tomándole el barbolento, la que se rindió 
inmediatamente sin necesidad de un tiro, El alférez de fragata que la 
mandaba y su tripulación de 20 hombres fueron trasladados a la 
fragata y la lancha se tripuló con nuestra gente. Por los prisioneros 
se supo que habían estado haciendo ejercicios toda la mañana con 
motivo de que el Virrey había venido al Callao a revistar las fuerzas 
navales, y él mismo había andado en la bahía una media hora antes, 
en el Bergantín Maipú, que en efecto fué visto por el San Martín 
y la Chacabuco y no lo pudieron cortar por estar sotaventados. 
Siguiendo la dirección al Callao de repente hubo una clara y nos 
encontramos en frente y a la vista de los castillos y los buques de 
guerra. Entonces volvió a virarse sobre la isla para concertar algún 
plan con los demás buques. El San Martín y el Lautaro fueron 
ordenados acercarse y seguir las aguas de la O'Higgins. Por las 
noticias recibidas pudo aún calcularse que podría haber lugar a 
alguna sorpresa. Se viró sobre el Callao; el Ljautaro se puso a sota- 
vento de la fragata y muy cerca, el San Martín quedó muy atrás 
y la Chacabuco estaba fuera de vista. Se izó bandera americana 
y se hizo la proa hacia la Venganza. En ese momento que eran las 
cuatro de la tarde rompió el fuego la Esmeralda y siguió toda su 
línea. Esta estaba en forma de medía luna cubriendo los buques 
españoles mercantes. Parte de éstos formaban la segunda línea 
armada y el resto de buques estaban apiñados a retaguardia sobre 
el surgidero. Sobre veinte y tantas cañioneras rompieron igualmente 
los fuegos y en seguida lo hicieron los tres castillos y torreones. El 
viento empezó a calmar, el Lautaro recibió algunos cañonazos que 
hirieron al capitán. mataron a un marinero e hirieron a un soldado. 
Entonces se fijó el estandarte de Chile, el Lautaro descargando una 
andanada fué necesario que se retirase porque su posición más in- 
comodaba a la O'Higgins que la ayudaba, y ésta quedó sola en la 
palestra. Se advirtió desde luego gue el enemigo estaba perfecta- 
mente preparado y faltando una de las bases del plan concebido 
fué preciso convertir aquella situación en un ensayo para probar 
quienes eran nuestros enemigos, quienes eran nuestros marinos y 
guerreros; seguros que en cualquier caso la retirada era franca y 
fácil. Ese nuevo plan de ensayo y diversión correspondió a todas 
las espectativas. La fragata O*Higgins contestó anclada y sola por 
dos horas a más de 300 piezas de artillería que jugaba el enemigo 
con la mayor actividad, pero con el más desgraciado acierto. Sólo 
cuatro balas en medio de ese fuego infernal tocaron a la fragata. 
Las averías se redujeron a una bala que astilló sin hacer inservible 
la bota vara de mesana, otra astilló un costado, otra cayó muerta 
y otra rompió una tabla de la proa. Un pilotín fué herido en la ca- 
beza y un escribiente contuso. Esas fueron las pérdidas. El Almi- 
rante se portó con el mayor denuedo sobre cubierta. El capitán 
obró con la mayor actividad y todos sin exceptuar grumetes y criados 
con el mayor entusiasmo gritando viva la Patria. Todos los buques 
extranjeros, de los que algunos fueron injuriados por los castillos 
se hicieron a la vela en vuelta afuera, dejando el campo libre. A 
las 6 de la tarde empezó a espesarse la niebla y obscurecerse, y satis- 
fecho el objeto, sin que nadie de los enemigos osara moverse de su 
puesto, se levó ancla y se hizo vela hacia afuera con la mayor tran- 
quilidad. 


Al poco tiempo se encontró sobre la cabeza de la Isla al San Martín 
que no pudo entrar, y detrás al Lautaro. Se fondeó en el mismo 
punto formando una línea, seguros de que nadie vendría a pertur- 
barla, después de lo que se había visto. A las 3 se avisó que el ca- 
pitán Guise estaba gravemente herido. ja estupidez del cirujano 
hizo su posición de gran cuidado. El cirujano de la fragata fué in- 
mediatamente y reparó en lo posible las faltas cometidas por el otro. 
A las 9 se sirvió la comida con gran contento y satisfacción de todos. 
El resto de la noche se pasó con la mayor tranquilidad y con la con- 
siguiente vigilancia. 


MARZO: 


1%. — Este día no hubo novedad, sino de algunos pasados que 
dieron idea no muy clara del estado del enemigo. Entró la Chacabuco 
y se reunió a la línea. Se empezó a reparar las averías de la fragata. 
En el curso del día se observó la vigía de la Isla y se formó el plan 
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de posesionarse de ella para quitarle al enemigo este único arribo 
de las embarcaciones de fuera. A las 6 de la tarde salió la Chacabuco 
en la comisión de desembarcar a Paredes y a García sobre la costa 
con cartas y papeles. El plan del desembarco en la Isla quedó formado. 

2. — A las 5 de la mañana salieron dos lanchones con el capitán 
y ciento treinta hombres sobre la Isla. En el momento que éstos 
se acercaron los soldados empezaron a huir por los cerros.. Nuestra 
gente desembarcó y fueron recibidos con los brazos abiertos por 23 
y tantos prisioneros de Chile y Buenos Aires que estaban conde- 
nados a trabajar con grillete en la cortadura de piedra. Había en 
los ranchos dos mujeres que decían pertenecer a dos pescadores. 
Estos fueron respetados. Los soldados fueron perseguidos y tomados 
en el número de ocho. La asta bandera fué destruída. No se en- 
contraron en la Isla más víveres que algunas gallinas y un poco de 
pescado. Algunos marineros cometieron el exceso de abrir una 
capilla y sacar los útiles, los que después fueron restituídos por 
orden del capitán a la familia indicada. A las 12 estuvo de vuelta 
la expedición y los prisioneros patriotas trasladados en calidad de 
tripulación fueron trasbordados al San Martín y los de guerra a 
la fragata. A las dos entró la Fresia tomada por el San Martín. 
El bote de la Chacabuco pareció desempeñada su comisión, pero 
la corbeta no pudo llegar. En el curso del día se levó ancla y se di- 
rigió la fragata hacia el surgidero del Callao a reconocer las posi- 
ciones. Después de estar bien cerca del enemigo y vuelta a fuera 
y se fondeó entre los buques ingleses, donde se pasó la noche. 

3. — En la noche anterior se pasaron algunos ingleses, tirándose 
a nado. Por ellos se supo que las averías del enemigo habían sido 
considerables tanto en los buques como en tierra donde habían 
muerto siete personas. En este día se comunicó en forma a los bu- 
ques neutrales el estado del bloqueo, dándoles permiso para salir 
antes de ocho días, pero sin que puedan llevar cosa alguna pertene- 
ciente a los españoles. Se ha sabido que ningún extranjero es per- 
mitido desembarcar en el Callao ni a recibir víveres y que todos 
han sido invitados por el Virrey a dejar el puerto, concediéndoles 
que vayan a hacer agua al río Guanacay al norte. El Almirante ha 
concedido que vayan a tal punto con tal que no reciban ningún otro 
cargamento. El enemigo se mantiene quieto. 

4. — La fragata se hizo a la vela a reconocer las posiciones del 
Callao y fondear cerca de! paso estrecho del sur de la Isla. Al acer- 
carse a más de tiro de cañón, rompió el fuego el enemigo que fué 
despreciado, se vió lo que se quiso, se conoció su temor y se vino 
de vuelta a la anterior posición y luego se fondeó a media milla 
de la Isla. Apareció la Chacabuco con la noticia de haber tomado 
un bergantín que salía de Chancay a recibir carga en Pisco. Recibió 
noticia de que tres buques más iban a salir al mismo punto y pidió 
permiso para salir a tomarlos esa misma noche, que fué concedido. 
El resto del día se ocupó en trasportar agua del San Martín a la 
fragata. "También el San Martín empezó a trasbordar los jamones 
y tablas de sus presas, para ponerla expedita para formar un buque 
de fuego. El Almirante, el capitán y el teniente salieron a cazar 
a la Isla, pero no hicieron nada por ser el lugar más desprovisto del 
mundo. 

5. — El enemigo no ha hecho ni hace la menor novedad. A las 
diez del día se envió un bote parlamentario llevando pliegos para 
el Gobernador y el Virrey. A éste reclamando el tratamiento de los 
prisioneros y al otro para que remitiese el pliego al 2%. Se hizo una 
señal de un tiro de cañón y se elevó la bandera de Chile. El bote 
caminó con la nacional a la popa y la de parlamento a la proa. Cerca 
del surgidero salieron a encontrarlo cuatro cañoneras y un bote con 
la bandera blanca. El capitán Villegas comandante de la Sebastiana 
venía en ésta. Con la mayor civilidad recibió los pliegos y dió recibo 
al oficial portador y le dijo que no sabía si el Gobernador o el Virrey 
los recibirían pero que si había alguna contestación la capitana 
haría la señal de un cañonazo e izaría una bandera blanca. Los 
botes se separaron cada uno a su dirección. Durante el día se divisó 
el bergantín que no pudo doblar la cabeza de la Isla. A la noche 
se apareció el inglés Mr. Gustrie, capitán del Indian Oack. Su visita 
fué intempestiva. De contado que había almorzado en Lima, comido 
a bordo de la Esmeralda y venido a tomar te en la O'Higgins. El 
no tenía amistad con nadie en la fragata y de contado fué tratado 
con civilidad pero con reserva. Trajo algunas gacetas de l.ima con- 
teniendo los partes al Comandante de la Marina y del Gobernador 
del Callao al Virrey sobre el ataque anterior, lleno de mil falsedades 
y fanfarronadas. Se le conoció su empeño de descubrir noticias y de 
llevar algunas ganancias y no se le dió gusto. También trató de tentar 
algunas modificaciones en el decreto del bloqueo, y no hubo cabida. 
El vino por lana y salió trasquilado, porque cantó lo que sabía como 
patriota, no adquirió nada como godo y se chasqueó como judío. 

6. — No hubo novedad particular de parte del enemigo. Dos 
ingleses vinieron a bordo a la noche, el uno a proponer rescate de 
la fragata Victoria en 2.000 pesos a que no hubo lugar y el otro 
a proponer traer de la costa azúcar, cacao y algunas otras cosas para 
la escuadra con tal que se le permitiera cargar para Valparaíso en 
la misma costa. Consideradas todas las cosas determinó el Almi- 
rante dar el permiso y entrar en el convenio. Se supo que en Lima 


la noche anterior se habían esparcido por todas las casas varias pro- 
clamas. 


de — La Chacabuco no ha aparecido aún. Se han empezado a 
trabajar los preparativos para hacer los buques de fuego. A las dos 
de la tarde hizo señal de parlamento la Esmeralda. Se remitió un 


bote a esperar al que venía con los pliegos uno del Gobernador y 
otro del Virrey. 
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8. — Los buques ingleses y extranjeros empezaron a moverse 
en virtud del decreto del bloqueo y vinieron a anclar cerca de la 
Isla. El capitán de un bergantín francés, vino a suplicar por tienpo 
y no se le concedió. Se supo que el enemigo estaba haciendo a toda 
prisa hornillos de bala roja en algunos buques y en los castillos. 

9. — El San Martín salió en vuelta afuera el día antes y apareció 
hoy con el bergantín que había tomado la Chacabuco. Esta apareció 
con la noticia de haber tomado una fragata y otro bergantín sin carga 
y pegado fuego a dos más en la bahía de Chancay. 

10. — A las doce del día se remitió otro parlamentario en contes- 
tación al Virrey. Se varió de posición andando en línea todos los 
buques en línea al sur del Callao y entre éste y la parte más inme- 
diata de la Isla. Entró la fragata y el bergantín tomados por la 
Chacabuco. 


11. — Se tomaron provisiones y agua al San Martín principal- 
mente 600 jamones de la Fresia y pan. Siguieron los trabajos de 
hacer espoletas para los morteros y se determinó convertir en bom- 
bardear un bergantín y la cañonera y en buques de fuego dos fra- 
gatas, y el otro bergantín en buque de explosión. 

12. — Se supo que el bergantín americano que había venido con 
armas al Callao se había metido en la bahía. Se hicieron ensayos 
con los morteros y correspondieron a las esperanzas. 

13. — Siguieron los trabajos. A las dos de la tarde apareció una 
vela en la boca del puerto que se creyó la atajase la Chacabuco 
después de conocer su bandera inglesa. A las tres se divisó entre 
la niebla al este de la Isla otra vela que bordeaba sobre la costa 
de los Chorrillos, al fin se le vió bandera española de guerra. Todo 
se puso en movimiento para perseguirla. Se tomó el paso por el 
canal de la Isla y se creyó imprudente correr un riesgo no habiendo 
examinado bien su fondo. Entre tanto estando la Chacabuco muy 
estavernada no pudo atajar el buque inglés que se iba colando a 
toda vela. En tales circunstancias se creyó conveniente variar de 
rumbo para dar vuelta a la Isla a perseguir al buque español y en 
el camino atajar al buque inglés que ya estaba muy avanzado y 
andaba mucho. Se siguió esta idea. Se le tiró un cañonazo a que se 
hizo desentendido y fué preciso correr el riesgo de pasar sobre los 
fuegos de los castillos para poder atajarlo. El muelle del Callao 
estaba lleno de gente a ver el resultado de esta maniobra. Al entrar 
la O”Higgins en frente de los fuegos lo rompieron los castillos con 
bala roja que no tocaron al buque, pero una bala de a veinticuatro 
vino tan bien dirigida que entrando por uno de los portalones se 
llevó la cabeza de un soldado e hirió dos hombres más gravemente. 
Entretanto se le hizo fuego al buque inglés con tanto acierto que se 
le obligó a volver atrás y quedaron chasqueados los enemigos viendo 
que se les quitaba un buque ya dentro de su fuego. El buque inglés 
era un bailenero sin mayor objeto y se le hizo salir en el momento. 
Concluído este negocio se hizo rumbo a la mar a seguir al español, 
pero estando muy espesa la niebla y ya muy avanzada la tarde se 
creyó conveniente salir y tomar una altura donde pudiese ser visto 
al día siguiente, sea que caminase al sur o al norte. Lo que se veri- 
ficó. Antes de partir se arregló la diferencia de antigiiedad entre 
el San Martín y el Lautaro, dándole la preferencia al oficial, más 
antiguo. 

14, — $e siguió el plan indicado. Todo el día se caminó al Oeste 
hasta estar en vista a las Hormigas, pero no se divisó cosa alguna. 
Vino la noche con niebla espesísima y se varió el rumbo hacia el 
Callao. A las diez de la noche se ancló cerca de la costa opuesta al 
Cabezo de la Isla de San Lorenzo. 

15. — Por la mañana hubo gran calma. Al fin se divisaron los 
buques de la Escuadra con un bergantín corsario con bandera blanca. 
Se vió también el Callao con bandera parlamentaria en la Esmeralda. 
Al poco tiempo se vió que el bergantín con la bandera blanca en- 
traba a puerto: esto era ininteligible. El poco viento que había 
era contrario; se empezó a orzar de una parte a otra para poder 
reunirse a los buques de la Escuadra. En este cambio llegó a estar 
la O'Higgins a tiro de pistola de la costa de Lima y cerca de tiro de 
cañón de los buques. Un bote fué despachado del San Martín a 
encontrarnos y lo verificó cerca del cabezo de la Isla, trayendo el 
capitán del bergantín que se coló en el puerto con un papel y además 
los pliegos del parlamentario del Virrey. El dicho bergantín era 
portugués por sus patentes dadas en Montevideo de donde salió 
con carga para Valparaíso. Por falta de provisiones, aguada, tocó 
en Valdivia, donde el Gobernador le quitó según nos dice parte del 
cargamento hasta la cantidad de 40 mil pesos y dió libranzas contra 
las casas de Lima. Con este motivo se dirigía al Callao a cobrar 
su dinero. Cuando el capitán abordó el San Martín con sus papeles, 
diario y cartas, su segundo descuidó a la Chacabuco que lo había 
abordado y sin más ceremonia se metió en el Puerto. “Toda la tri- 
pulación y el mismo capitán son naturales de España. Se entró 
en la punta de la Isla con un ventarrón repentino y se ancló ya de 
noche. El Capitán de comando fué detenido para ser remitido a 
Valparaíso. 

16. — Se levó ancla y nos reunimos a la línea de los demás buques. 
Se observó que el enemigo estaba prevenido para los buques de fuego 
y que estaban poniendo cables y palos que atajasen su aproximación. 
Los trabajos de los buques siguieron con “actividad. 

17. — No hubo novedad; sólo se advirtió que los buques de guerra 
enemigos estaban dispuestos para hacerse a la vela y que cambiando 
de posición formaron una línea paralela a la nuestra. Se tomó razón 
de víveres y se encontró una alarmante deficiencia, contándose sólo 
con víveres para tres semanas. 

18. — Se completaron los trabajos de los buques de fuego y de 


explosivos y se hicieron ensayos en la villa sobre el efecto de las 
granadas. El enemigo fortificaba su línea. 

19. — Apareció un buque inglés hallenero que fué detenido. 
Su capitán y un pasajero vinieron a bordo trayendo gacetas inglesas 
hasta el 19 de Diciembre, habiendo salido de Londres el 21 del mismo. 
El pasajero, traía el objeto de promover los trabajos de la minería 
en Pasco con máquinas que importaba al efecto. Ambos comieron 
con el Almirante y dieron menudas noticias del estado de Ingla- 
terra y se conforniaron a retirarse con la intención de tocar en Chile 
para promover los mismos objetos. Se creía en Inglaterra que Lima 
ya estaba en poder de los patriotas. Después de comer, a las cinco 
de la tarde, sucedió un funesto accidente en la Isla. Estaban car- 
gando un cañón de fusil en la tienda donde se trabajaban las espo- 
letas para los morteros y repentinamente se reventó el cañón y 
abrazó a siete artilleros y al mayor Miller, quienes fueron encon- 
trados después de la explosión y del incendio de la tienda corriendo 
en todas direcciones, desesperados. Afortunadamente los botes 
ocurrieron pronto y fueron traídos a bordo donde fueron asistidos 
completamente. La cara y las manos de todos fueron las injuriadas 
y algunos les alcanzó hasta el pecho. La causa de la explosión no 
puede explicarse sino por la falta de precaución al atracar sobre 
alguna piedra. 

20. — Los buques enemigos han aparecido con bandera roja en el 
tope de proa que se supone revista y pagamento. La desgracia del 
mayor de artillería ha desconcertado de algún modo la empresa 
por falta de un oficial inteligente que haga jugar los morteros. Sin 
embargo se han arreglado los trabajos. Al anochecer se creyó que 
los enemigos intentaban dar a la vela y se mandó a la Chacabuco 
cruzar y dar aviso oportuno por señales. Toda la Escuadra quedó 
en disposición de moverse. Se remitieron los prisioneros a la Isla 
con provisiones para tres días. 

21. —- Se examinaron los buques de fuego y se les hizo andar 
para conocer su eficiencia. Se fijó esa noche para el ataque si el 
viento correspondía. El capitán Carter de la Chacabuco debía 
conducir la fragata grande que había traído. El teniente del San 
Martín, Armstrong, la Victoria; el teniente del l,autaro, Lobson, 
el bergantín de explosión; el capitán Foster de la O'Higgins el ber- 
gantín bombardeo y la cañonera el teniente Winker. Los demás 
buques debían seguir a proteger, obrar por los flancos con la arti- 
llería y agarrar los buques que pudieran escaparse al surgidero en 
medio del incendio. A la cañonera se le quitó el mortero porque 
no lo resistía y se le volvió a poner el cañón de a 24. El viento no 
sopló tan fuerte como se deseaba para superar las vallas que tras- 
formado el (ininteligible) y quedó la expedición para el siguiente 
día. En el curso de la tarde apareció un ballenero que no entró. 
Todos los prisioneros se remitieron a la Isla con provisiones. 

22. — Se dispuso todo a dar la acción a la noche. El viento sopló 
moderadamente. A las diez se ordenó a los buques el levar. Los 
buques de fuego se dirigieron al puerto y siguió la O'Higgins a las 
12 3 de la noche. Dió la una y no aparecían el San Martín, Lautaro 
ni Chacabuco. El enemigo se alarmó y haciendo señales sus botes 
abamados con cohetes rompió el fuego en los buques y en las ba- 
terías. Como el San Martín y el Lautaro y Chacabuco no parecían 
todo el plan abortó y se hizo señal de retirarse a todos los demás, 
lo que efectuaron sin daño alguno a excepción del bergantín de ex- 
plosión que estando ya muy inmediato se le puso fuego e hizo una 
parcial explosión sobre la costa habiéndose ido a pique. Cerca de 
las tres de la mañana anclaron otra vez todos sobre la Isla. Cuatro 
prisioneros huyeron de la Isla al Callao. 

23. — Nada ocurrió de particular, apareció una vela extraña y se 
mandó a la Chacabuco dar caza. Se encontró ser un bergantín 
guanero con un enviado patriota de Huacho. 

24. — Apareció otra vela extraña que se dirigía al puerto con 
bandera americana, la Chacabuco le dió caza y trajo al sobre-cargo 
con sus papeles, por los cuales constatamos que venía con armas y 
provisiones para Lima, recomendada por el embarcador Ossin de 
los Estados Unidos, fué detenida como buena presa. Al poco tiempo 
se empezó a descargar la dicha goleta sacando la harina por haber 
gran falta de provisiones. El cargamento consistía principalmente 
Len il des (en blanco el papel). 

25. — Al rayar el día se descubrió sobre el camotal dirigiéndose 
a la Isla una flotilla enemiga de 28 lanchas cañoneras. Se levó ancla 
inmediatamente y se trató de cortarlas. Rompiendo ellas el fuego, 
se les puso en dispersión y retirada al Callao no pudiendo lograr 
su intento habiéndose echado una a pique porque no volvieron 
sino 27 y se divisaron flotando algunos palos. No se recibió por nues- 
tra parte daño alguno, sino en una vela. La calma que sobrevino 
a la aparición impidió el cortarlas. 

26. — No ocurrió cosa particular. Se siguió descargando la goleta 
de donde se tomaron algunos más barriles de harina, cordaje y cer- 
veza. Llegó un bote con un patriota desde Huacho con correspon- 
dencia de Lima, remitida por los enviados que llevó la Chacabuco. 
A la noche se determinó salir para Huacho a hacer agua y provi- 
siones, no habiendo ya en toda la Escuadra sino agua para dos días. 
Los enviados sirvieron para tomar esta medida según sus buenos 
informes. 


27. — Se dió a la vela a media noche anterior y al romper el día 
está toda la Escuadra sobre las Islas de las Hormigas. La Chacabuco 
quedó cruzando. Se siguió a sotavento con algunas calmas. La go- 
leta fué enviada a Supe con los enviados a preparar algunas cosas. 

28. — Siguiose el rumbo a sotavento y a las cinco de la tarde 
después de una espesísima niebla nos aparecimos enfrente de Huacho 


donde se ancló y se pasó la noche en dudas por falta de práctico. 

29. — Por la mañana se allegó un bote de Huacho a reconocer 
los buques juzgándolos el convoy a Guayaquil. Los individuos del 
bote que eran amigos nos sirvieron de guías para andar en la bahía 
de Huacho para hacer la aguada. Se hizo una proclama a todos los 
habitantes y a la tarde se empezaron a remitir las pipas a la ribera 
para hacer la aguada. Los habitantes que se habían reunido en la 
costa recibieron a sus huéspedes con asombro y cordialidad. Al 
comandante de la costa se le ofició manifestando nuestras inten- 
ciones pacíficas si no éramos molestados y contestó con una sus- 
pensión de armas, y que no se prohibiría que los habitantes bajasen 
a vender sus frutos a nosotros, que todo fué amistad y orden. 
A la noche, se retiró la tropa. 

30. — Se empezó a cargar el agua. La gente venía de todas partes 
cargada de frutas y demás provisiones, que aunque caras, eran 
pagadas puntualmente. La ribera se convirtió en un gran mercado 
donde todo fué ventajas y la más asombrosa armonía. 

31. — Se observó por la mañana que no acudía casi gente alguna 
con sus frutos. Algunos indios llegaron con sus quejas de que habían 
sido despojados de sus frutos y tirados al río porque venían a la 
ribera, y que otros habían sido arrestados. Esta novedad que en- 
volvía una infracción al convenio anterior con el comandante, 
hizo oficiar reconviniendo y haciéndolo responsable. La contesta- 
ción fué una amenaza insolente, y a las dos de la tarde se preparó 
a la tropa y doscientos marineros para castigar la insolencia. El 
comandante huyó y se le siguió hasta más allá de Huaura. A un godo 
se le sacaron 50 cabezas de ganado y algunos cochinos y tabaco y 
azúcar. De la administración de Correos se sacó en plata como 
dos mil pesos y la tropa hizo algún saqueo en toda la noche. Al 
anochecer apareció el Galvarino y Pueyrredón desde Chile con el 
Contra-Almirante Blanco que se desembarcó y vino a la fragata 
a las 10 de la noche y entregó la correspondencia. Llegaron Bernales 
y García y Bernales fué en la expedición, 


ABRIL. 


1». — Llegó la gente de la expedición y se siguió tomando agua 
y algunas provisiones. Y se dejó toda la Escuadra al mando de 
Blanco a excepción del Galvarino, la goleta Montezuma, el bergantín 
Lucero y la fragata Victoria. La gente aterrada no concurrió como 
antes. 

2. — Se recibieron algunas provisiones, 5 novillos, el tabaco, pol- 
villo, 50 panes de azúcar y algunas armas y municiones, de lo sacado 
a la población. Se mandaron algunos marineros al Galvarino y se 
enviaron otros al San Martín. 

3. — Se completó la aguada de la fragata. Se recibió aviso de un 
dinero que venía de Lima y estaba en Chancay para pasar a Supe. 
Se pasaron algunos tercios y armas de la goleta a todos los buques 
y se dispuso a dar a la vela. 

4. — Apareció la Chacabuco que había quedado cruzando fuera 
de la Isla de San Lorenzo y no tenía agua. Los buques siguieron 
haciendo aguada y a lá tardecita con una fresca brisa se hizo la 
fragata a la vela, dando orden para que el Almirante Blanco fuese 
a cruzar sobre la Isla de San Lorenzo con el San Martín, Lautaro, 
Chacabuco y bergantín Pueyrredón que se envió adelante. A la 
madrugada anclamos en Supe. 

5. — Los patriotas avisaron que el dinero había llegado a las 
Barrancas el día anterior. Así pues a la madrugada salió la gente 
en dos partidas, una a dar alcance al dinero y otra a una hacienda 
de un García, hombre malísimo. A las 10 empezó a botar el ganado 
de la hacienda de García para la playa. A las doce aparecieron las 
cargas de plata de las que se extraviaron algunas seis incluso un 
barril, y se recibieron a bordo catorce sacos de cuero, tres cajones 
y once barriles. Venía en su compañía el capitán norte-americano 
de la goleta Montezuma, que fué conducido a bordo. Los habitantes 
estuvieron mezclados con nuestra gente con la mayor amistad. 
De la hacienda se empezó a remitir azúcar en panes con que se fué 
cargando la Victoria y bergantín Lucero. 

6. — Se empleó en recibir azúcar y aguardiente de la hacienda de 
García. Los patriotas intentaron revolución pero no hubo plan 
formal. Al anochecer vinieron partes repetidos de que en Huaura 
había trescientos hombres de Lima y quinientos más en camino. 
Otro parte avisó de que en Huarmey se estaba embarcando dinero 
en los buques extranjeros. Un nuevo aviso informó que las tropas 
de Tjima estaban a una legua de Supe, con este motivo se mandaron 
retirar las tropas de la hacienda de García y se embarcó todo lo 
posible para dar a la vela hacia Huarmey. Algunos en número de 
ocho patriotas se refugiaron en la fragata en consecuencia de su 
comprometimiento. 

7. — A la madrugada aún no había novedad en tierra y luego se 
hicieron todos los buques a la vela sin indicar su rumbo verdadero. 
Al perderse de vista la tierra se dirigieron a sotavento sín otra no- 
vedad. 

8. — Siguiendo el dicho rumbo a las diez se ancló en la bahía de 
Huarmey donde estaban anclados dos buques, la Macedonia y el 
Columbia. Se recibió noticia de estar en el pueblo un correo in- 
teresado y se mandó una partida de tropa a tomarlo. También se 
tuvo aviso que el bergantín francés La Gassel había salido precipi- 
tadamente la noche anterior llevando mucho dinero a su bordo; 
no se sabía su rumbo pero se calculó que se iría a algún puerto de 
sotavento y se envió a la Galvarino a darle caza. Se registraron 
los demás buques y no se les encontró ningún cargamento. 
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9. — El buque se estuvo reparando. De tierra vino alguna fruta 
pero poca. Se avisó que el correo había huído y no se había podido 
encontrarlo. Se trajo una vez varios carneros. Se hizo señal a la 
tropa de venir a bordo. Se hizo una transacción con el capitán Smith 
que declaró ser la plata de la Compañía de Filipinas y se dispuso 
todo a dar a la vela. En la tarde se recibió aviso de que el bergantín 
francés debía estar en Guambacho y que el convoy de Guayaquil 
estaba en Payta. Con este motivo se determinó seguir el rumbo al 
sur en persecución de ambos buques. 

10. — A media noche se hicieron todos los buques a la vela. Se 
siguió con buen viento toda la mañana sobre la costa hasta que se 
divisó la bahía de Guambacho entre mil recovecos y el Almirante 
descubrió con el lente dos buques anclados. Al poco tiempo se des- 
cubrió el bergantín francés. A las tres se dió fondo en la misma 
bahía. Se mandó una partida de soldados a tierra para estar a la 
mira y sin perder momento se mandó registrar el bergantín a quien 
se le encontró el número de 20 cajones con tres mil pesos cada uno. 
Se trasladaron a bordo y se tomó el bergantín tripulándolo con gente 
de la fragata y pasando el capitán y marineros a la misma. Del 
bergantín Catalina, inglés, se trajeron algunas provisiones como 
cacao, azúcar, arroz, etc. Todo se dispuso para volver a la vela y 
para seguir el destino a Payta. Se determinó dejar en Guambacho 
a la goleta Montezuma y al bergantín Lucero y Victoria. También 
se escribió al Gobierno que la Catalina salía para Chile. 

11. — A media noche se dió a la vela con la fragata y el bergantín 
francés. Se siguió con buen viento al sur sin otra novedad. 


12. — $Se siguió sin novedad pasando por las islas de Lobos de 
más afuera y de tierra. 
13. — Sin novedad y con buen tiempo. A las 11 nos encontramos 


con el Galvarino dando caza al bergantín francés. A nuestra com- 
pañía apareció otra vela enfrente del puerto de Payta que parecía 
española y no se le dió caza. El capitán del Galvarino vino a bordo 
y confirmó la ida del convoy. Todo se dispuso para el combate y 
entrar en el puerto de Payta. A las 5 de la tarde llegamos a la boca 
de la bahía, se empezaron a divisar varios buúques que después de 
haber entrado se tuvo el desconsuelo de ver que seis fragatas eran 
balleneras y sólo un paquebote había español. Se ancló ya al oscu- 
recer. Á prima noche se mandaron dos lanchones a reconocer y 
traer el paquebote. la batería de tierra empezó a hacer fuego y 
se dejó por estar (ininteligible) y no obedecer el oficial la orden que 
llevaba. Se determinó entrar al pueblo y tomar la batería a la ma- 
drugada del día siguiente. 


14. — A las seis de la mañana se estuvo desembarcando la gente 


por una parte, mientras el Galvarino hacía fuego de frente para llamar 


la atención. A las nueve nuestra gente estaba sobre la batería. 
El enemigo en número de ciento y tantos se dispuso a resistir. Se 
le hizo un Parlamento y lo despreció provocando. Se avanzó hacién- 
dole otro y no cesando el fuego sobre el Galvarino, lo rompió primero 
en tierra. Nuestra gente avanzó en todas direcciones, tomó las ba- 
terías ya clavadas y se posesionó de todo el pueblo de donde huyó 
el enemigo con todos los habitantes. Desde este momento comenzó 
un incontenible saqueo por todos sin excepción de los que saltaron 
a tierra. Sólo un soidado nuestro se cree muerto, los enemigos 
tuvieron cuatro entre muertos y heridos. El día se pasó en el saqueo 
de todas las casas y en tomar razón de algunas propiedades públicas 
para embarcarlas a bordo de la goleta y demás buques. No se notó 
ninguna otra novedad en el curso del día. Se mandó circular una 
proclama. El bergantín francés fué devuelto al capitán en conse- 
cuencia de una certificación que dió. 


15. — Se siguieron trasportando a bordo todo lo que los mari- 
neros, oficiales y soldados tomaron y no destruyeron en el pueblo. 
En este estado se descubrió que también las iglesias habían padecido. 
Se ordenó en tierra un registro general en la tropa y no se encontró 
nada. Se fijó un papel prometiendo mil pesos para quien descubriese 
el roho o los ladrones. El Almirante se fué a bordo a mandar registrar 
los buques, que se efectuó y se encontraron los ladrones a bordo 
de la O'Higgins, que eran cuatro ingleses. Con este motivo se sts- 
pendieron los demás trabajos de embarque. 

16. — Continuó el embarque y equipo de la goleta Sacramento. 
Todo el día se empleó en este negocio. 


17. — Se concluyó todo el embarque. Se hizo una carta manifiesto 
al eclesiástico más condecorado sobre el robo a las iglesias castigando 
a los delincuentes delante de la Merced en medio de la tropa y a 
presencia de los vecinos que estaban reunidos. En el mismo tiempo 
se dió a otro vecino delante de los demás una talega de pesos para 
indemnización de las pérdidas ocasionadas a los templos además de 
restituirles los ornamentos encontrados. Estos actos fueron impre- 
sivos. Los efectos tomados en Payta son los siguientes: Una goleta; 
tres piezas de 18 de bronce; dos ídem de campaña de a 4; once barriles 
de pólvora; doscientas cincuenta balas de 18; veinticinco cajas de 
munición para los cañones de montaña; ciento sesenta y cinco panes 
de azúcar, noventa y ocho bultos de algodón; veinticinco pipas de 
aguardiente; veinte y seis sacos de cacao; diez y seis barriles de al- 
quitrán; 18 sacos de ídem; diez y seis bultos de zarzaparrilla. 


18. — Toda la mañana se empleó en embarcar la tropa y acomodar 
el buque para dar a la vela. A las cinco ya se estaba a la vela en- 
contrándonos con uno de los balleneros que habíamos echado del 
Callao entre los fuegos enemigos. 


19. — Seguimos rumbo al sudeste favorablemente, perdimos de 
vista al Galvarino y Goleta, y volvieron a verse a la tarde. Hubo 
un poco de lluvia y vientos ligeros. 
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20. — Sin novedad con tiempo fresco. 

21. — Sin novedad tiempo nebuloso. 

22. — El mismo rumbo, a la tarde nos encontramos con el Gal- 
varino y Goleta. 

23. — Sin novedad y virando en vuelta de fiera y de tierra para 
aprovechar el viento. 

24. — Sin novedad siguiendo el mismo rumbo. 

25. — No hubo cosa particular. 

26. — Se había pensado tocar en Guambacho, pero se vió que se 
dilataba mucho la reunión con la Escuadra. 

27. — Siguiendo el empeño de tocar en Guambacho encontramos 


al Galvarino cuyo capitán vino a bordo, y se le dió la orden de tocar 
en Guambacho, llevando un comisionado que debía tocar en tierra, 
y luego salir con la Montezuma y Victoria para Supe. La fragata 
hizo rumbo hacia el Callao a buscar la Escuadra. 


28. — Seguimos virando con felicidad según los vientos sur y 
este constantes. 

29. — Sin novedad en la misma dirección. 

30. — Sin novedad. Hubo castigo de azotes a dos ingleses y chi- 


lenos por juego y abandono de la obligación. Un soldado no quiso 
ser azotado según la ordenanza. 


MAYO. 


19. — Sin novedad. 

2. — Sin novedad. 

3. — Sin novedad por la mañana. A la tarde se divisó a tres le- 
guas la Isla del Pelado. 

4. — Hubo una especie de calma. A la tarde se divisaron las Islas. 
de las Hormigas. 

5. — $e divisó la Isla de San Lorenzo a 10 millas casi S. E. del 
buque. 


6. — Después de dar una gran vuelta se subió sobre los Chorrillos 
que estuvieron a la vista, pero no muy cerca ni claro. A las diez 
se divisó una canoa con dos hombres que venían a buscar al buque. 
Eran enviados con papeles y en busca de Blanco. Se dió la contes- 
tación con papeles y proclamas. Se supieron algunas noticias sobre 
el estado de Lima. 

7. — Después de dar vuelta toda la noche nos dirigimos sobre el 
Callao por la mañana y entramos a medio día todo despejado. Se 
observó que el enemigo había puesto otro vigía con su bandera en 
la Isla y los buques estaban en la misma posición, todos dispuestos, 
el castillo de San Rafael nos hizo fuego, pero no alcanzaron sus tiros. 
Se vió un buque grande y por todas las señales se creyó que era 
la Trinidad procedente de Buenos Aires. Después de registrarlo 
todo, viramos sin ser molestados en vuelta a fuera al Oeste. A la 
noche hicimos rumbo a Supe. 

8. — Cansados de buscar en todas direcciones a la Escuadra y 
fal:os de provisiones estuvimos por la mañana, delante de Supe. El 
aspecto de la playa estaba cambiado estando destruídas las habi- 
taciones. Se mandaron dos lanchones con tropa y marinería y a ese 
tiempo se vió caballería de línea en varias partidas. No teniendo 
ninguna información se mandaron retirar los botes, y luego después 
de la una se volvieron a mandar sobre la barranca donde no les fué 
permitido desembarcar por remen... la mar muy considerablemente. 
En esa indecisión e incertidumbre se hizo el plan de desembarcar 
por Supe a la noche, y mandar dos emisarios a tomar noticias por 
el lado opuesto a la barranca. Como se efectuó a media noche. 

9. — Al rayar el día nuestras tropas con una pieza de montaña 
entraron en la hacienda de García. Estando en posición fueron 
atacados a las ocho por una división de caballería e infantería la 
que fué derrotada y puesta en fuga en pocos minutos. Desde en- 
tonces se empezaron a tomar providencias para víveres. El Gal- 
varino llegó en la mañana con los demás buques. Más de doscientos 
carneros fueron enviados a la playa y se empezó a cargar azúcar. 
No habiendo ganado vacuno se envió el pequeño ejército a traerlo 
de la hacienda del Posado, donde lo habían recogido, en lo que se 
ocupó todo el día y noche. 

10. — Llegó la división con quinientas cabezas de ganado y se 
empezó a escoger y embarcar. Habiendo sabido que en Huarmey 
había cuatro lanchas que habían llegado de Lima con carga, se mandó 
este día al Galvarino a darles caza. 

11. — Se siguió embarcando ganado y trayendo azúcar a la playa. 
Los pueblos estaban casi desiertos. Se pilló un espía del enemigo 
en la hacienda de García. 

12. Todo el día se empleó en embarco de provisiones cuantas 
se podían y de azúcar. 

13. — El enemigo se había reunido sobre Supe en número de 250 
y vino avanzando por la mañana. Todo estaba preparado para em- 
barcarse y se creyó innecesaria una acción. Conforme él fué avan- 
zando rompió el fuego. Nuestras tropas se reembarcaron sin la 
menor precipitación o pérdida. El enemigo siguió haciendo vivo 
fuego pero sin acercarse. Entretanto la goleta Sacramento que estaba 
lista para dar a la vela para Chile con correspondencia, después 
de levar varó sobre tierra por un torpe descuido del contramaestre. 
Se llevó un gran cable de la fragata para sacarla a remolque por 
medio del cabrestante de ésta, lo que se efectuó en poco tiempo, 
pero salió tan maltratada que empezó a hacer agua en el momento. 
El enemigo la había tenido a medio tiro de fusil. Se observó desde 
luego que a carrera se iba yendo a pique y se mandó traerla al cos- 
tado de la fragata para salvar más pronto algunas cosas. Apenas 
se sacó un poco de aguardiente, cacao y algodón; a las dos horas 


entrada la noche se stuimergió enteramente dejando fuera los palos 
que fueron cortados para aprovecharlos y ocultándole la pérdida 
al enemigo. Junto con los soldados se embarcaron cien negros y 
doce o diez negras que temían quedar en tierra, pertenecientes los 
más a García. Se vió el Galvarino. 

14. — Llegó el Galvarino después de haber destruído dos lanchas 
y traído una. Estaban cargadas de fusiles para Trujillo y Guayaquil, 
que fueron ocultados en Huarmey. La otra se escapó. A medio 
día nos pusimos a la vela hacia el Callao tomando al oeste. Se 
llevó remolcando a la Victoria. 

15. — Seguimos nuestro rumbo dando providencia sobre la salazón 
del ganado en pie. Se descubrió que estábamos escasos de agua y 
se meditó sobre el partido que debía adoptarse. Se habilitó el ber- 
gantín Veloz para Chile con toda la correspondencia bajo el cuidado 
del Galvarino, quien lo debía convoyar hasta la altura de los Cho- 


rrillos donde debía cruzar, desembarcando un emisario en la costa. . 


Para Chile iban de pasajeros Bernales, Reyes, Requena y Franco. 
A las doce todo estaba acordado y fuera de duda. La O”Higgins 
había de dirigirse a Huarmey con la Montezuma y Victoria con el 
objeto de tomar salitre para la salazón y luego pasar a Guambacho 
a hacer aguada. 


16. — Seguimos en rumbo sobre Huarmey sin novedad, separán- 
donos a las doce del Galvarino y Veloz. 
17. — Estuvimos en la bahía de Huarmey donde entró casi a un 


tiempo el Columbia. Allí estaba la Macedonia. Se mandó buscar 
el salitre y no se encontró sino un quintal a fuerza de mucho trabajo. 
En la noche se dió vela. 

18. — A las diez del día se fondeó en Guambacho, se mandó una 
partida de soldados a tierra y los lanchones con las pipas vacías. 
También bajaron a tierra todos los negros a lavar al río las ropas 
de los oficiales. 


19. — Se empleó en hacer la aguada y salar la carne. Sin novedad, 
sino un indio tomado como espía. 
20. — Se empleó lo mismo que el día anterior. En el curso del día 


se mandó una partida al pueblo de Guambacho de donde trajeron 
algunos carneros y choclos. 
21. — El Almirante y otra partida se fué de paseo hasta el pueblo 


de Guambacho. Se llevaron algunos negros los que fueron cargados 
de camotes y choclos. Entrando en Guambacho dos godos de Ne- 
grecha armados, llamados el uno Lomparte, trataron de atacar a 
uno de los nuestros extraviado. Un soldado fué sobre ellos al socorro 
y desarmó a ambos, hiriendo gravemente a Lomparte. Este quedó 
en Guambacho y el otro fué traído a pie hasta la playa donde se le 
dieron algunos palos y se le dejó en libertad. También se pusieron 
en libertad todos los tomados en Supe. A este tiempo ya estaba la 
aguada lista, y la Montezuma y la Victoria con lastre de piedra 
que le faltaba, así pues se reembarcó todo el mundo al ponerse el sol 
y a las diez de la noche se levó ancla y se dió vela al oeste para tomar 
altura para seguir al Callao. 


22. — Se perdió de vista a la Victoria y se avanzó al sur conside- 
rablemente virando en una y otra vuelta, sin otra novedad. 

23. — Se siguió al sur sin novedad. 

24. — Se siguió al sur en compañía de la goleta a la que se le 
pasó un plan de señales. Sin novedad. 

25. — Amanecimos enfrente del Callao, pero tres grados más 


afuera. A las doce, estanto en la latitud 12 y 25 se viró sobre la costa 
y siguióse así todo el día. Se celebró el 25 de Mayo con champaña 
y buen humor, sintiendo no poder saludar el día a la vista de los 
buques enemigos. 


26. — Batiendo mucho el viento no fué posible ganar la costa y 
fuimos forzados algunas millas en sotavento. Sin más novedad. 
27. — Forzando el curso al este al fin aparecimos delante de 


Huacho en cuyas cercanías se divisó un buque. Se hizo reconocer 
por la goleta y se avisó ser el bergantín inglés Columbia a quien se 
le dió permiso de llegar a aquel punto a hacer sus provisiones. En 
seguida se siguió rumbo al Callao. 

28. — En todo el día se consiguió volver a estar en frente de San 
Lorenzo. Calculando el estado del buque e informe del capitán sobre 
víveres se determinó mandar a reconocer el Callao a la goleta. A 
las cinco de la tarde nos separamos de ésta, dirigiendo el rumbo al 
S. O. con destino a Valparaíso, y dando órdenes a la goleta para 
que después de reconocer el Callao, pasase a barbolento sobre Cho- 
rrillos con el objeto de recibir alguna correspondencia y después 
de cruzar o esperar dos días seguir rumbo a Valparaíso. 


VISITA AL CAMPO DE BATALLA DE MAIPU 


I, aire diáfano alarga la visión con posibilidades 
de infinito. El hinojo y la cicuta, entre el rumor 
de la acequia, vagan por el campo. Las flores 
celestes de la achicoria culebrean entre los inters- 

ticios de la pirca, y los tallos de la teatina amarillean en 
el soto de paraísos. El valle, amorosamente recogido en 
sí mismo — a favor de sus lomas — brinda el matiz verdi- 
dorado de las 
sementeras y 
también la bata 
punzó de una 
segadora. Más 
allá del cauce 
del Maipú, pro- 
funda herida de 
la piedra, el cre- 
púsculo se apo- 
ya en los Andes. 
La luz resigna 
su angustia, al 
morir en la roca 
gigantesca, con 
suavísimo aleo... 
Es un cálido co- 
lor rosa que cu- 
bre los abismos 
negros y las 
crestas blancas 
del horizonte. 
La hora, en el 
agua o en la 
primula, en el 
techo o en! el 
risco, difunde serenidad. El sentimiento pide expresión 
en lo divino y se recoge en inaudita plegaria. La natu- 


Batalla de Maipú, por Teodoro Gericault. - París 1818 


raleza aquí posee un sentido que escapa a la percepción 
contingente; es transporte religioso. 

Infusamente comprendemos que la pareja, en el banco, 
reconoce, en este instante, la afinidad de dos almas, ve- 
nidas de contrarios confines. 

La naturaleza aquí es una categoría del espíritu, aun- 
que se confundan dos labios y la hormiga glotona destruya 
el rosal. Pues 
el amor y la 
muerte son las 
anécdotas visi- 
bles del drama 
celeste. 

El aire, olien- 
te a pino que- 
mado, multipli- 
ca los metales 
de la charanga. 
Acaso la música 
sea vulgar; pero 
los músicos de 
la guarnición 
del próximo po- 
blado de Maipú 
despiertan en 
aquel aire an- 
dino, virilmente 
resinoso, la in- 
tacta onda de 
la gloria. La 
tarde se trueca 
en maravillosa 
sinfonía. 

Sonidos wagnerianos adquiere la leyenda, tal vez retó- 
rica, que luce la humilde pirámide; y que así dice: «A 
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los vencedores de los vencedores de Bailén». 

Está señalado por Dios. El bien y la verdad y la 
hermosura en él se citan en suprema síntesis. Nace en 
un obscuro rincón, como algunos ciudadanos de la his- 
toria universal, desde Homero a Bonaparte; pone a 
prueba su temple en la jornada ibérica, y, vencedor de 
sí mismo en los vínculos de la amistad y la familia, 
«sigue — según sus propias palabras — al destino que 
lo llama». 

El mal, la fealdad y la mentira, en los conciliábulos 
de Buenos Aires y Santiago, de Lima y Guayaquil, vana- 
mente mellan su armadura de templario redivivo. El 
bien sabe que «somos lo que debemos ser»; él bien sabe 
que la empresa demanda el sacrificio del amor propio 
o de la bastarda ambición; él bien sabe que el triunfo 
exige el renunciamiento. En esta frase, vislumbre del 
largo, estoico soliloquio, recogemos algo de su alma: 
«Estoy y estaré retirado del mundo». 

El mundo, estremecido por sus hazañas, contempla 
en él, no sólo las formas de la victoria militar, sino tam- 
bién las de la victoria espiritual. 

Poco a poco su estampa de carne y hueso transparenta 
el «mensaje» que trajo a la tierra; poco a poco leemos 
claramente en su existencia el designio divino. 

Era menester que cruzase la montaña, aunque su go- 
bierno se oponga; era menester que sacrificase el deber 
inmediato del soldado, aunque su conciencia humana 
le diga lo contrario; era menester que venciese a su propia 
vida, aunque la enfermedad lo postre. 

Así llega a este valle de Maipú... “Trae en la mirada 
la visión de las más altas cumbres del universo; trae en 
el alma la visión del porvenir. Cumple su destino, que 
es el de un continente, con exactitud matemática. Jamás 
se apesadumbra ante las fatídicas alternativas del fenó- 
meno cotidiano. Penetra el sentido oculto de la derrota. 
Pues en la reacción del desaliento se templa la voluntad; 
la noche de Cancha Rayada crea el rayo perdurable del 


nuevo día. ¿Qué son las maquinaciones urdidas en la 
sombra, la cautela de los que se dicen sus amigos o el 
imperio de los enemigos, si no apariencias que apenas 
rozan la realidad esencial de su pensamiento donde res- 
plandecen los móviles de la historia? 

Presiente, más allá de los triunfos emancipadores, el 
caos de las pasiones banderizas, las luchas intestinas, 
la guerra civil; pues la libre América padecerá en su 
adolescencia los males de la libertad. Presiente la férula 
del caudillo, único remedio para combatir la democracia 
cruenta. Presiente, en el Río de la Plata, al general 
Rosas, a quien saluda como héroe necesario, aunque sea 
sombrío, de la evolución histórica. 

Así, desde la región de las increadas vírgenes ideas, 
contempla el devenir del tiempo. De ahí que nunca en él 
arraigue el apetito del amor, del poder o de la gloria, 
ni la anécdota se modele en su humana arcilla. Posee la 
consistencia del diamante, en cuyas facetas se quiebra 
hasta el sol. 


Aquí en Maipú, donde se libra — al decir del general 
Mitre — la. «primera gran batalla americana, histórica 
y científicamente considerada»; aquí en Maipú, ante .el 
deshecho ejército español, sepultado en los barrancos o 
huyente por los desfiladeros andinos, y bajo el flameo 
triunfal del pendón rojo del estado mayor, de la bicolor 
de Buenos Aires y la tricolor de Chile, en la fraternidad 
de una sola patria americana; aquí en Maipú el héroe 
compone en pocas, obscuras palabras el parte de la jor- 
nada. Pues los adjetivos sonoros, caros a Napoleón o a 
Bolívar, son indignos de la santidad de su empresa: en 
simples vocablos caben la montaña que ahora transpone 
y el océano que mañana lo espera. 

Repitamos ¡Maipú! en este dulcísimo crepúsculo, y 
veremos alzarse un siglo de historia y una alma de soldado 
que refleja la eternidad del bien, la verdad y la hermosura. 


JORGE MAX ROHDE 


Oración fúnebre en honor de San Martín 


en la Catedral de Lima 


Cuando desapareció para siempre de en medio de Israel 
el primero y más grande de sus caudillos: cuando sólo 
quedaba la memoria de las maravillas que el Señor había 
obrado por su medio y de los beneficios que había derra- 
mado por su mano en el pueblo escogido: cuando muerto 


(1) La noticia del fallecimiento de San Martín fué comunicada en 
carta subscripta por Mariano Balcarce en París el 14 de septiembre 
al general don Ramón Castilla, presidente de aquel Estado. 

La carta dice así: «El interés amistoso que V. E. se ha compla- 
cido en manifestar constantemente a nuestro venerado señor padre 
me sirve de justificación al dirigirme a V. E. en esta triste ocasión, 
para anunciarle que el FUNDADOR de la LIBERTAD del Perú, 
el Generalísimo de sus armas D. JOSÉ DE SAN MARTIN, falleció 
en la ciudad de Bolonia, sobre el mar, departamento del Paso de 
Gales, en Francia a las tres de la tarde del día 17 del próximo pasado 
agosto. 

«Al privarnos la divina providencia de un padre tierno y virtuoso, 
parece que hubiese querido suavizar nuestro dolor haciendo que 
sus últimos momentos fuesen sin sufrimiento alguno visible, y 
con la serenidad que inspira una conciencia sin tacha. 

«Profundamente afligidos por esta irreparable desgracia, no du- 
damos que ella excitará la simpatía de vuestra excelencia y de los 
americanos, para quienes el Ilustre General San Martín era un 
monumento vivo de la época gloriosa de la Independencia. 


y 
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(1) 


Fleverunt eum fíilii Israel in campestribus 
Moab triginta diebus. 
Deute. Cap. 31 v. s. 


Moisés tuvieron que helarse y morir sobre su cadáver 
y perderse con él las desconfianzas, las irracionales sos- 
pechas, las villanas ingratitudes y, en fin, todas las pa- 
siones detestables que se habían cebado por tanto tiempo 
en el Profeta del Altísimo: cuando ya no se podía pensar 


«Presintiendo sin duda alguna acercarse el término de su noble 
carrera, me había encargado, tres días antes de su fallecimiento, 
contestase en su nombre a la carta de V. E. fecha 13 de junio último, 
y le manifestase el sincero agradecimiento con que había recibido 
la nueva prueba de benévolo interés que le daba en ella V. E.; y 
al cumplir hoy día con ese deseo, permítame V, E. exprese el vivo 
agradecimiento de que estamos penetrados mi señora y yo por la 
parte tan directa que ha tenido V. E. en que los últimos días de 
nuestro venerado padre hayan sido rodeados de todas aquellas co- 
modidades de que hasta entonces había carecido. 

«Por el próximo paquete tendré el honor de remitir a V. E. copia 
testimoniada del testamento de nuestro amado padre para que 
se imponga V. E. de lo que ha dispuesto respecto el estandarte que 
tremoló don Francisco Pizarro en la conquista del Perú. 

«Dígnese V. E. aceptar los votos que hacemos por la prosperidad 
de la Nación Peruana, y por la felicidad de V. E. que con tanto 
acierto dirige sus destinos, y admita V. E. la expresión de respe- 
tuosa y sincera adhesión con que suscribo de V. E. muy humilde 
seguro servidor. 

Mariano Balcarce.» 


en él sin que se agrupasen en la imaginación los prodigios 
de Egipto, la salida de esa tierra de esclavitud, el tránsito 
por en medio del Mar Rojo, los divinos resplandores del 
Sinaí, y el maná, y el agua de la peña, y todos los estu- 
pendos milagros y las misericordias del desierto; y sin 
que se levantase del corazón una llama de amor ardiente 
y de purísima gratitud; entonces corrieron a raudales 
treinta días las lágrimas en las mejillas de los hijos de 
Israel, y treinta días resonaron por los campos de Moab 
tristísimos gemidos, porque buscaban y no hallaban a 
su padre y a su guía. Fleverunt eum filii Israel in cam- 
pestribus Moab triginta diebus. Así el Perú, libre gra- 
cias a Dios, mucho tiempo ha de las tumultuosas pasiones 
de la época de su emancipación, llora hoy la muerte de uno 
de sus caudillos más esclarecidos, del Fundador de su 
Independencia, del Protector de la libertad, y Generalí- 
simo de sus Ejércitos D. José de San Martín. 

¿Y me será lícito, señores, ocupar la cátedra del Es- 
píritu Santo, para hablar de este personaje militar y 
político? ¿Me será permitido traer el estrépito de las armas 
al lugar de la paz y de la oración? ¿Hablar de los ardides 
de la guerra y del arte de gobernar, en la cátedra desti- 
nada a la enseñanza de las santas y sencillas máximas del 
Evangelio; y ocuparme de un mortal en el templo del 
Dios vivo? La Iglesia santa, columna y firmamento de 
la verdad, ha autorizado desde los primeros siglos del 
Cristianismo el elogio fúnebre de los hombres célebres 
que han contribuido de algún modo a realizar los designios 
del Señor: y el General San Martín ha sido un poderoso 
instrumento de Dios para la grande obra de la indepen- 
dencia americana, y particularmente del Perú: obra que 
por más que hayan hecho para afearla los vicios de los 
hombres es una obra divina a todas luces. Ocuparnos, 
pues, del General San Martín como enviado de Dios 
para nuestra emancipación política, es ocuparnos del 
primero de los beneficios que el Señor hace a un pueblo, 
y glorificar su santo nombre. Con su gracia, pues, no 
saldrá de mis labios palabra que no se dirija a excitar 
nuestros corazones, a bendecir y adorar al Altísimo, 
que no permite que tengamos dioses ajenos, esto es, falsas 
divinidades, delante de él. (1). Necesito sí toda vuestra 
indulgencia para tratar ante tan ilustrados y respetables 
oyentes de un asunto que requería más diestro orador 
y tiempo más holgado que el estrechísimo que se me ha 
concedido, y en que apenas he podido echar una rápida 
ojeada sobre los hechos más prominentes del Capitán 
cuya muerte deploramos, y que han tenido más directo 
influjo en la independencia de la América y del Perú. 

El negro crespón de la bandera nacional, el luto del 
jefe del Estado y de los altos funcionarios, el estrépito 
de la artillería, el lúgubre sonido de las campanas, el 
color negro de los ornamentos sagrados, el canto melan- 
cólico de la iglesia y todo el fúnebre aparato que tenemos 
adelante, ¿qué dice señores, a vuestros corazones cristia- 
nos, sino lo transitorio de las cosas humanas, lo delezna- 
ble y la nada del hombre? Sólo Dios es incorruptible e 
inmortal. Nada hay grande en el mundo fuera de las vir- 
tudes y las virtudes son dones de Dios. La hermosura, 
el talento, el valor y cuantas prendas naturales nos con- 
cede el Señor para los fines de su providencia, sólo son 
algo en cuanto con el auxilio de la gracia se emplean en 
hacer su santa voluntad. 

El General San Martín, creado de ex profeso para la 


Como resultado de esta comunicación el presidente Castilla or- 
denó grandes exequias y honores que se realizaron el día de los 
funerales. 

Estos tuvieron efecto en la Catedral de Lima y motivaron una co- 
municación del Ministerio de Relaciones Exteriores, Justicia y Nego- 
cios Eclesiásticos, fechada el 8 de noviembre y dirigida al señor 
cura y vicario de la doctrina de Atun-Yauyos, don Juan Bautista 
Guzman, que dice así: 

«El Gobierno se ha fijado en usted para que pronuncie la oración 
fúnebre en las exequias que deben hacerse el 15 del corriente en la 
santa iglesia catedral por el alma del Excmo. señor don José de San 


obra de la independencia americana, y muy especial- 
mente para la del Perú, y enriquecido de todas las dotes 
que exigía el divino designio, correspondió a su vocación 
extraordinaria; y éste es el fundamento de la grandeza 
de su nombre y su título a nuestra gratitud y a nuestro 
duelo. 


Voy a desenvolver este pensamiento sin que me inquiete 
el recelo de incurrir en vituperables condescendencias con 
los extravíos de la humana flaqueza, porque ni he tenido 
tiempo para averiguar la vida entera del General San 
Martín, ni aunque lo hubiera tenido sobrado, me habría 
contraído a más que a presentaros con extensión sus 
hechos públicos, relativos a nuestra transformación po- 
lítica, que son los únicos que miran a mi intento, y sobre 
los cuales apenas podré hacer ahora breves indicaciones. 
Tengamos presente, señores, que no es lícito aquí atribuir 
a los muertos virtudes que no hayan poseído, pero no 
olvidemos que tampoco es lícito imputarles siniestras 
intenciones cuando no han estado patentes. Dios es quien 
tenía el derecho y lo ha ejercido ya, de juzgar todas las 
acciones de San Martín, aun las más escondidas. (2). 
A nosotros sólo nos permite que contemplemos las públicas. 

Conducido por sus padres, o más bien por la Providencia, 
del pueblo de Misiones en que había nacido a la Corte de 
Madrid, cultivó su inteligencia y su corazón el célebre 
Seminario de Nobles. La educación cristiana, la ciencia 
y la íntima comunicación en que vivía con la más ilustre 
juventud española, desenvolvieron allí las elevadas pren- 
das que Dios había depositado en su alma, y que en el 
Paraguay habrían permanecido adormecidas, sin que 
ni él mismo hubiera sospechado que las poseía, y sin 
provecho de la humanidad. Sus pasmosos progresos 
en las matemáticas y todas sus tendencias naturales, 
manifestaban que lo llamaba Dios a la carrera de soldado, 
a la que entró en clase de oficial. 


Estaba de guardia en Cádiz en la casa del Marqués 
de la Solana, capitán general de Andalucía, cuando fué 
ésta atacada por el enfurecido patriotismo del pueblo. 
San Martín defendió con denuedo la entrada y el capitán 
general pudo huir, mientras su fiel guardia recibía los 
tiros de la artillería que los amotinados asestaban contra 
la puerta. La Solana en su fuga fué a caer en manos de 
sus perseguidores y el pueblo gaditano se manchó con un 
asesinato. Pero señores, ese pueblo había sido movido 
primitivamente por un impulso santo. Sólo pedía que su 
jefe se decidiese contra los franceses que intentaban la con- 
quista de España. No tuvo éste ánimo bastante para to- 
mar con energía y claridad un partido que salvase su 
lealtad de toda sospecha, y ocasionó el crimen de que fué 
víctima y que la religión no puede aprobar. Ese crimen 
que después ha avergonzado a Cádiz, advierte a los pue- 
blos la calma con que se deben conducir en las grandes 
crisis políticas; y a los que los gobiernan, la necesidad 
en que se hallan en tales circunstancias de adoptar deci- 
didamente una resolución para salvarse, y salvar a los 
pueblos. La rapidez con que sin vacilar tomó San Martín 
la suya, hizo resplandecer en él a los ojos de la nación 
las dos virtudes que constituyen al soldado, el valor y 
la fidelidad. Este hecho, que es como la cuna dorada de 


(1) Exod. c. 2) V. 3. 
(2) Judicium Dei est. Ad Rom. cap. 2. v. 2. 


Martín, generalísimo de las armas, fundador de la independencia 
y protector de la libertad del Perú, que falleció en Francia el 17 de 
agosto último. 

«S. E. el presidente tiene en consideración la estrechez del tiempo 
y las serias ocupaciones de un párroco que ha venido recientemente 
a la capital para oponerse al concurso; sin embargo, conoce la 
capacidad y demás cualidades que adornan a Vd. y por lo mismo 
espera que se preste a hacer al país este nuevo servicio. 

«Me es grato con este motivo ofrecer a Vd. mis particulares sen- 
timientos de estimación y aprecio. 


«Dios guarde a Vd. — Manuel Ferreiros. » 


la reputación de San Martín, está consignado en la his- 
toria por la castiza pluma del Conde de “Toreno. (3). 

Entretanto las provincias se armaban de prisa con- 
tra la dominación extranjera, las de América juraron 
solemnemente no someterse a ella jamás. Méjico y el 
Perú enviaron a España ingentes caudales para la defensa 
de la patria común. San Martín, siguiendo el impulso 
generoso que como un sacudimiento eléctrico conmovía 
a un tiempo los corazones españoles en Europa, en las 
Antillas, en el continente americano, en Filipinas y en 
todo el universo, se lanzó en aquella justa y gloriosa 
guerra. Venció bajo las órdenes del general Castaño en 
la memorable batalla de Bailén, y tal parte tuvo en la 
victoria, que en medio del ruido glorioso con que de allí 
salieron resonando tantos y tan grandes nombres, se pudo 
oír claro el suyo precedido del título de teniente coronel 
que sacó del combate. 

Y dejando a un lado la multitud de encuentros en que 
experimentaron su valor las huestes invasoras, la san- 
grienta jornada de la Albúfera, con motivo de la cual el 
parlamento británico hizo tan alto elogio del ejército espa- 
ñol, bastaría para manifestar cuán fielmente correspondió 
San Martín en Europa a la vocación que Dios había he- 
cho de él para defensa de la independencia de pueblos 
que debían llenar después, separados, las miras de la Pro- 
videncia. Defender la independencia de la monarquía 
española cuando hacíamos parte de ella, era defender 
la independencia de nuestra patria y era defender la in- 
dependencia americana conforme a la divina voluntad. 
Si el Señor había decretado, como es incuestionable, la 
emancipación y la subdivisión de América, hacer la guerra 
a los ambiciosos delirios de Napoleón que pretendía ab- 
sorber y destruir la nacionalidad de España y sus colo- 
nias, era hacer la guerra al enemigo de los designios del 
Altísimo sobre la América. 

Cuando llegó el tiempo señalado por Dios para reali- 
zarlos, cuando los americanos, después de haber derra- 
mado noblemente sus riquezas y su sangre en defensa de 
la familia entera, expusieron a la madre que tenían ya 
edad y robustez para gobernarse por sí mismos, y ella 
se hizo sorda a estos clamores; San Martín, creado y 
preparado en la guerra europea por Dios para la obra de 
la emancipación de sus hermanos, voló a sostener con su 
espada en Buenos Aires la hermosa causa que el Supre- 
mo Juez de las naciones sentenció definitivamente en 
Ayacucho. 

¡Oh, si pudiera detenerme ahora en la habilidad militar 
y en la firmísima constancia que desplegó para introducir 
el orden y la disciplina en las tropas del Plata, y para 
calmar y amansar las pasiones anárquicas! ¡Sí pudiera 
pararme a contemplar el ánimo que su presencia inspiró 
al ejército vencido del Alto Perú y el espanto que con 
su nombre sólo causó a los vencedores! ¡Oh, si siguiendo 
los pasos del Libertador de Chile lo considerase luchando 
con la naturaleza y venciéndola, cosa inaudita, eñ la cima 
de los Andes; y triunfando gloriosamente con el General 
O'Higgins sobre el ejército español en Chacabuco; y negán- 
dose a admitir la autoridad suprema y afianzando al fin para 
siempre en Maipú la independencia chilena y argentina! 
Pero, señores, estas hazañas tienen tal grandeza, que una 
sola de ellas bastaría a oprimir y a agotar mis débiles 
fuerzas, que harto necesito para recorrer, aunque sea de 
ligero, los hechos más notables de San Martín en el Perú. 

Desde Pisco, donde desembarcó el 8 de setiembre de 


El destinatario de este oficio contestó en la forma siguiente: 

«Lima, a diez de noviembre de 1850. 

«Al señor ministro de Estado en el despacho de Relaciones Exte- 
riores, Justicia y Negocios Eclesiásticos. 

«Señor ministro: 

«He recibido hoy la respetable nota de usted fecha 8 del presente, 
en la que me dice que el Supremo Gobierno se ha fijado en mí para 
que pronuncie la oración fúnebre en las exequias que deben hacerse 
el 15 del corriente por el alma del Excmo. señor don José de San 
Martín. 
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1820 con menos de 4.000 hombres, retó a los 20.000 que 
guarnecían el Virreinato, y destacó una división a la sierra 
al mando del General Arenales; dirigiéndose con el pequeño 
resto de sus fuerzas a Huaura. Los pueblos del Perú 
deseosos de ser libres, lanzaron un grito de alborozo y de 
esperanza, porque vieron a San Martín como a un en- 
viado de Dios, y lo aclamaron su Padre y su Libertador. 
Este grito y las victorias de la costa del Sur, y la de Are- 
nales en Pasco y el abandono que hacían de las banderas 
españolas oficiales y soldados, hasta el punto de pasarse 
íntegro a las filas de los libres el batallón Numancia, 
movieron al virrey La Serna a entablar las negociaciones 
de Punchauca. ¡Qué hermoso hubiera sido para el ejército 
español el cumplimiento del convenio! Pero lo fué, sin 
duda, para San Martín haber empleado cuantos medios 
estaban en su mano para evitar los raudales de sangre 
que al fin costó al Perú su deseada independencia. Los 
españoles en vez de entrar en las miras humanas de San 
Martín, se retiraron de la capital, la cual declaró al punto 
solemnemente su voluntad de emanciparse. El Libertador 
de Chile y Buenos Aires entró en brazos de los habitantes: 
y el 28 de julio proclamó la independencia, fundándola 
en el querer de los pueblos y principalmente en el querer 
de Dios cuyo enviado era. Sí las encantadoras esperanzas, 
que en aquel día de memoria indeleble brillaron en nuestro 
cielo no se han realizado del todo, reconocemos ¡buen 
Dios! que la culpa es toda nuestra. Presérvanos, Señor, 
de añadir a ese enorme pecado el de la ingratitud a San 
Martín y el de la blasfemia contra sus paternales beneficios. 

Bueno es, señores, y hasta es una virtud el desprendi- 
miento en el curso ordinario de las cosas humanas; pero 
hay casos extraordinarios cuando un pueblo no tiene 
todavía leyes ni formas establecidas, en que el hombre 
llamado a salvarlo debe colocarse sin escrúpulo en la si- 
tuación en que ha de llenar su destino social. “Tales fueron 
las circunstancias en que se encontró San Martín después 
de haber proclamado nuestra independencia. Y el hecho 
de haber asumido la autoridad militar junto con la po- 
lítica, lejos de merecer la censura, ni aun de los más ce- 
losos amigos de la libertad, no pudieron dejar éstos de 
verlo como el medio indispensable para alcanzar esa li- 
bertad, que de otro modo se habría ahogado entre las olas 
de la anarquía. 

Con esta robusta autoridad y con su nombre, más for- 
midable sin duda, que su pequeño ejército, y con el denuedo 
patriótico de los limeños, aterró al ejército español que 
venía a ocupar la capital el memorable 7 de septiembre; 
y que vencido sin combatir, tuvo que retirarse al Sur, 
abandonando los castillos del Callao, que capitularon pocos 
días después. Entretanto San Martín contrajo toda su 
actividad al arreglo del ejército y del orden político posible. 
Dejemos los errores en que hubiese incurrido; que si se in- 
currió en algunos eran entonces los errores de América 
por todos aplaudidos. Delegó el Supremo Gobierno en 
el antiguo Marqués de Torre-Tagle, y voló a tratar con 
Bolívar sobre los medios de terminar la guerra con la 
España. Las dos grandes fracciones de la América del 
Sur estaban personificadas en los dos héroes: se dieron el 
ósculo de la fraternidad, y protestaron no abandonarse 
la una a la otra en la lucha. 

De vuelta San Martín al Perú, mandó dos divisiones 
a batir a los españoles en dos puntos distintos bajo las ór- 


(3) Revolución de España, libro 3o. 


«Ya que las causas tan fundadas que acabo de dar a Vd. no han 
sido bastantes a persuadir al Gobierno de mi imposibilidad de 
trabajar en tan pocos días un discurso que no sea del todo indigno 
del personaje que se trata de honrar y de la confianza con que me 
favorece V. E. haré cuantos esfuerzos estén en mi mano y aban- 
donaré mi pobre reputación al peligro en que naturalmente va a 
verse, en testimonio de mi patriotismo y de mi respeto a las supremas 
órdenes del Gobierno. 

«Soy de usted obediente servidor y capellán. 


J. Bautista Guzman». 


denes de los generales Arenales y Alvarado. Con esto y con 
las fraternales disposiciones de Colombia en nuestro favor 
y con la llama del amor a la independencia que ardía 
-en todas nuestras provincias, San Martín creyó asegurado 
el triunfo de los pueblos y dimitió toda su autoridad, 
como lo había ofrecido en el congreso que ¡acababa de 


instalarse. Se negó tenazmente a aceptar el poder militar 


que la Restauración Nacional le ofreció con instancia: 
se despidió de nosotros, dejándonos saludables consejos 
y se apartó del Perú para siempre. 

¿Qué soldado es éste señores, que después de preparar 
penosa y pacientemente todos los elementos de la más 
espléndida victoria, deja para otro la gloria de vencedor 
y huye de ella? ¿Se podría esperar de la naturaleza humana 
un sacrificio tan heroico? Ciertamente que no. Y por lo 
mismo San Martín, que estaba destinado por Dios para 
la obra de la independencia americana y que luego que 
vislumbró que su persona podía dar pretexto a las pasiones 
para retardar la emancipación del Perú, renunció las glo- 
rias de los últimos triunfos que él había preparado; ha 
alcanzado por esta renuncia sin ejemplo una gloria tam- 
bién sin ejemplo: una gloria superior a todos los tiros de 
la malicia humana. Porque no puede atribuirse a cálculos 
ambiciosos este acto de abnegación sublime, seguido del 
firme propósito de apartarse para siempre de América, 
y del cumplimiento constante de este propósito, a pesar 
de la seductora perspectiva que por tantos años ha ofre- 
cido a la ambición el suelo americano. 

Pero ¿dónde está el hombre cuya grandeza pensamos 
ahora? ¿Dónde está el campeón de la independencia de 
los pueblos? ¿Dónde el vencedor en Europa del ejército 
del primer guerrero del siglo, y en América de los que 
con él habían allá vencido? ¿Dónde el venerable anciano 
cuya vida parece que conserva Dios para condenar con 


Después de pronunciada la oración fúnebre que aquí publicamos 
como una primicia de información, entre el ministro Ferreiros y el 
presbítero Guzman hubo el siguiente cambio de notas: 


«Señor. D. Juan Bautista Guzman, cura de Atun-YVauyos. — 
Lima, noviembre 21 de 1850. 


«El Gobierno oyó con agrado la oración fúnebre pronunciada 
por Vd. el martes 19 del corriente en los funerales que se hicieron 
en la Iglesia Catedral al finado Generalísimo de las armas, fundador 
de la Independencia y Protector de la Libertad dei Perú: por tanto, 
dispone que se imprima dicha Oración. 

«Sírvase Vd., pues, remitírmela, con el objeto indicado, y aceptar 
los sentimientos de consideración y aprecio con que soy de usted 
atento seguro servidor. 


Manuel Ferreiros.» 


su modestia las aspiraciones insensatas y desnudas de 
título que tanto han abundado en las nuevas repúblicas ? 
¿Dónde está ese patriarca de América, ese profeta político 
que nos envió el Señor, ese magnánimo corazón; esa ca- 
beza blanca y gloriosa? Está en el sepulcro, señores; 
en el sepulcro donde se hunden y se convierten en polvo 
todas las grandezas humanas: en un sepulcro lejano, 
mientras corren aquí las lágrimas de los estados que fundó, 
como corrieron las de las tribus de Israel en la muerte 
de Moisés, cuyos huesos nos ocultó el Señor. Fleverunt 
eum filii Israel. Sólo Dios es grande, señores, y de él 
sólo es la gloria. Feliz San Martín que le sirvió de fiel 
instrumento para la emancipación de América y especial- 
mente del Perú: feliz si la parte secreta de su vida, que 
no menos es dado escudriñar, correspondió también a 
la divina voluntad; porque sólo así habrá podido asegurar 
la gloria inmortal, que en vano se busca en la tierra. 

Mas en medio del profundo dolor que nos causa la 
muerte que deploramos, es una especie de consuelo la idea 
de que no hemos acibarado los últimos días de nuestro 
padre. El Señor le concedió que viese al Perú pacificado 
y próspero, porque hubo al fin quien comprendiera entre 
nosotros que el poder no es estable sino cuando emana 
de la Constitución, y que no hay paz ni adelanto posibles 
sino bajo el imperio de la Constitución y de las leyes. 
¡Que la serie de los sucesores del general Castilla imiten, 
Señor, sus loables ejemplos! ¡Que desaparezcan de todos 
los pueblos de América las discordias y los escándalos, 
que inquietarían a San Martín hasta en la tumba! ¡Que 
progresen ellos obedeciendo tu divina voluntad; y que el 
defensor de su independencia, por quien se acaba de ofrecer 


el sacrificio incruento, por tu infinita misericordia des- 
canse en paz! Amén. 


«Señor ministro de Estado en el despacho de Relaciones Exte- 
riores, Justicia y Negocios Eclesiásticos. 

S. M. 

«He recibido la apreciada nota de Vd. en que disimulando bondado- 
samente los defectos en que debe abundar la Oración que pronuncié 
en los funerales del Generalísimo San Martín, se sirve anunciarme 
que el Supremo Gobierno ha resuelto se imprima. Si me costó 
tantas angustias encargarme de dicha Oración y pronunciarla, 
cuántas me costará darla a la prensa? Pero ante el mandato del 
Gobierno es preciso que enmudezca mi amor propio, y que lo sa- 
crifique como la mejor prueba que puedo dar de mi sumisión a las 
supremas Órdenes de S. E. Acompaño, pues, a Vd. el discurso tal cual 
lo pronuncié, porque debiendo recogerme mañana a hacer ejercicios 
espirituales en San Francisco, no tengo tiempo disponible para 
contraerme a corregirlo y alinearlo. 

«Soy de usted obediente servidor y capellán. 


J. Bautista Guzman.» 


(1) Nota de la Dirección. 
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Juicios sobre el Instituto Sanmartiniano 


Del ministro de Guerra, general Manuel A. Rodríguez: 


NA revista que nace con el nombre de nuestro Giran Capitán y es elemento de difusión de 

ideas del Instituto Sanmartiniano, está acompañada desde su iniciación por el máximo 
prestigio. 

Si a ello se agrega que lleva el propósito confesado de educar al pueblo con el ejemplo 
de las virtudes del prócer, está llamada a realizar una obra de alto patriotismo y de refirmación 
de gratitud y admiración hacia aquel cuya figura moral se agiganta cada día y a medida que se 
profundiza en ella. 


Del ministro de Justicia e Instrucción Pública, Dr. Manuel de Iriondo: 


A obra de alta cultura nacionalista y patriótica que se ha impuesto el Instituto Sanmartiniano, 
con el noble propósito de acrecentar el amor y la gratitud de los argentinos hacia la 
venerada memoria del General San Martín, su prócer máximo, ha de tener en la revista que 

esa institución se propone publicar y que será su portavoz en nuestro país y en toda América, 
un valioso elemento de investigación histórica, cuya propaganda servirá, seguramente, para vigorizar 
el espíritu de confraternidad entre los pueblos americanos, mediante un conocimiento más cabal 
de sus hombres eminentes y de cuánto hicieron en servicio de la libertad, de la justicia y del 


progreso. 


Del intendente municipal, Dr. Mariano de Vedia y Mitre: 


A historia y la tradición argentinas destacan en sus páginas la acción de personalidades 

eminentes, guerreros, caudillos de multitudes, hombres de Estado, conductores de pueblos, 

que dieron gloria a su nombre y a su patria. Pero a pesar del tiempo transcurrido todos son 
objeto de discusión en mayor o menor medida. Sólo una excepción existe: el General San Martin. 
En torno a su memoria preclara se une el voto fervoroso de todos los argentinos. Jamás una 
sombra que vele su gloria. Jamás una reserva para juzgarlo. Es como la patria misma. Por eso 
su nombre vive y vivirá mientras exista el nombre argentino, por los siglos de: los siglos. 


Del general Juan Esteban Vacarezza: 


AN transcurrido dos años desde el día tan presente en que el inspirado iniciador de la 
creación del Instituto Sanmartiniano, su aclual presidente, exponía en la primera asamblea, 
efectuada en el Circulo Militar, las hases de la nueva institución, quedando desde entonces 

constituído en aquel acto, conforme con los estatutos que aprobaron todos los presentes. 

Al revisar la obra desarrollada en este breve lapso, tengo la convicción de que todos 
los que han colaborado en diversa forma, ya sea integrando la C. D. o fuera de ella, se sentirán 
patriótica y espiritualmente satisfechos; porque nos es dado apreciar hoy el eco que repite la 
voz sanmartiniana de nuestro instituto al irradiar a todos los ámbitos, dentro y más allá de 
nuestras fronteras. 

Podemos sentir asimismo gran satisfacción al ver cumplirse el anhelo de publicar nuestra 
revista, destinada, como lo dicen las ba:es, a ser órgano de docencia y de difusión de las virtudes 
y glorias patrias, que simbolizamos con el nombre del Gran Capitán y Libertador, como la más 
alta cumbre del genio militar argentino, que condujo las huestes libertadoras de América en sus 
luchas por la independencia política, revelándosenos en toda su grandeza moral, después del 
triunfo de las armas, que es preciada herencia de que se enorgullece el soldado argentino; 
porque la fuerza triunfadora que realizó el ideal de la independencia no fué empleada para el 
sojuzgamie:.to de los pueblos de las nuevas naciones de América que pudieron ver cumplida 
también la digna aspiración ideal de su libertad y de sus derechos al gobierno propio, tan 
justamente anhelados durante el triple vasallaje del gobierno de la metrópoli en la época colonial. 


Del contralmirante Pedro S. Casal: 


E dice y se escribe que debemos fomentar la inmigración porque seremos un pueblo grande 
y fuerte cuando tengamos muchos millones de habitantes ¡Lamentable error materialista! 
El pueblo de Mayo era grande y fuerte sin esos millones, y lo mismo podemos serlo nosotros 
si usamos por igual los dos insignes legados que nos dejó el genial Capitán: la libertad, que 
usamos demasiado, y su vida ejemplar y su grandeza de alma que sólo usan unos pocos 
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Del Dr. GETULÍIO VARGAS 


Presidente de los Estados Unidos del Brasil 
al INSTITUTO SANMARTINIANO 


Rio de Janeiro, 20 de Junho de 1935. 
Exmo. Sr. Dr. José P. Otero, 


Presidente do Instituto Sanmartiniano. 


Foi particularmente grata para mim a homenagem do Instituto Sanmartinisno, elegendome 
scu Membro Honorario. Entre as numerosas e expressivas demonstragóes de aprego e simpatia 
con que táo calorosamente me acolheu o nobre povo argentino, figurará mais essa, que jamais 
poderei esquecer, por ter partido de um centro onde a inteligencia e o coragáo dos argentinos 
cultua as tradigóes gloriosas e os feitos imortais do Grande Capitáo dos Andes, heroe de todo o 
Continente Americano. Agradego vivamente fáo significativa homenagem e O oferecimiento da 
insignia do Instituto Sanmartiniano e bem assim ao seu Ilustre Presidente a oferta da sua “Historia 
del Libertador Don José de San Martín”, que revive com seguranga e brilhantismo a vida 
exemplar e heroica do grande procer sulamericano. 

Retribuindo os protestos de alto aprego e consideragáo, tenho o prazer de enviar a 
V. Ex., como lembranga pessoal, uma fotografía com o meu autografo. 
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Crónica General 


EL INSTITUTO SANMARTINIANO Y EL 
PRESIDENTE DEL PERU 


El 1%. de julio ppdo. nuestro embajador en Lima, doctor Antonio 
Mora y Araujo, hizo entrega del diploma de miembro honorario 
del Instituto y de la insignia correspondiente al Excmo. señor general 
Oscar R. Benavides, presidente de la República del Perú. Con tal 
motivo el digno mandatario peruano ha dirigido al presidente del 
Instituto la siguiente carta: 


Distinguido amigo: 


Grata repercusión ha tenido en mí el recuerdo del Instituto 
Sanmartiniano, de su digna presidencia, al designarme, por unani- 
midad de votos, miembro de honor, según me informa su atenta 
comunicación del 9 de mayo último. 

Yo acepto, doblemente complacido, tan especial deferencia, no 
sólo por el homenaje que en mi persona se hace al Perú, cuya gra- 
titud y admiración por el fundador de su libertad son imperece- 
deras, sino por el fervoroso culto que particularmente guardo por 
el General San Martín, una de las más puras glorias americanas. 

Junto con su expresada carta, me doy por recibido del diploma 
correspondiente, de la insignia del Instituto, de un ejemplar de sus 
Bases orgánicas y de una lámina del Libertador. 

Ruego a usted, pues, presentar mis agradecimientos a todos 
los miembros del Instituto Sanmartiniano que me han favorecido 
con su votación, aceptando usted la sinceridad con que me subs- 
cribo de usted, muy atento amigo. 

Firmado: Oscar R. Benavides 


El, PRESIDENTE DE CHILE Y EL INSTITUTO 


Con fecha 27 de junio y datada en Santiago, el Excmo. señor pre- 
sidente de la República de Chile, doctor Arturo Alessandri, ha diri- 
gido al doctor José P. Otero, presidente del Instituto, y al secretario, 
Dr. Belisario J. Otamendi, la siguiente carta: 


Muy señores míos: 


«Me ha sido especialmente grato recibir de manos del Excmo. 
señor embajador de la República Argentina en Chile, don Federico 
Quintana, la atenta nota de Vds. de 9 de mayo último, en la cual 
me comunican que la Comisión Directiva del Instituto Sanmar- 
tiniano, por voto unánime de todos sus componentes, me ha honrado 
nombrándome miembro honorario de esa institución. Me agregan 
que han querido demostrar así la honda simpatía que sienten por 
el mandatario chileno en quien reconocen a un cultor de las 
glorias patrias de aquel Héroe que, por su obra libertadora, quedó 
vinculado para siempre con los hermosos destinos de la República 
de Chile. 

«El honor que Vds. me han dispensado es alto y lo agradezco de 
todo corazón. Están Vds. en lo justo cuando me colocan entre los 
más fervientes admiradores de la acción y de la vida gloriosa de 
San Martín. 

He sido y soy un admirador de este grande hombre y, cada vez 
que pasaba por Boulogne-Sur-Mer cumplía con un deber religioso 
visitando la estatua de San Martín, bañada por las olas del mar de 
la Mancha que, en su ir y venir, parece que entonaran un himno 
de admiración al Héroe y de homenaje y recuerdo a la libertad. De 
allí siempre me trasladaba a la modesta morada donde vivió y murió 
San Martín y resonaban en mis oídos las palabras vibrantes y cálidas 
de Roldán cuando se entregó la figura excelsa de San Martín al bronce 
inmortal. Mi espíritu, en esos momentos, seguía al procer en sus 
grandes concepciones de libertad, en sus sueños de independencia, 
en sus horas de apoteosis, y me sentía acongojado acompañándolo 
en sus horas amargas de dolor causadas por la injusticia, por la in- 
gratitud y por la incompresión de los hombres. 

Reiterándoles la expresión sincera de mis agradecimientos y ase- 
gurándoles que el honor que Vds. me dispensan lo estimo superior 
a cuanto Vds. pudieran imaginarse, soy de Vds. su affmo y $. $. 


Firmado: Arturo Alessandri 


HOMENAJE DE LOS BALILAS A SAN MARTIN 


Carta del presidente del Instituto y respuesta de $. E. el embajador 
de Italia 


Con motivo de la visita que efectuó a esta capital una dele- 
gación de balillas y del homenaje que tributaron de inmediato a nues- 
tro Libertador, don José de San Martín, nuestro presidente, en nom- 
bre del Instituto, dirigió a S. E. el señor embajador del reino de Italia 
ante nuestro gobierno, doctor Mario Arlotta, la siguiente nota: 


Excmo. señor: 


«En el corazón de todos los argentinos y muy especialmente de 
los que militamos en las filas sanmartinianas, ha repercutido grata- 
mente el homenaje realizado en la mañana de ayer, junto al mau- 
soleo de nuestro Libertador y dentro de nuestro templo metropo- 
litano, por la delegación de los balillas que acaba de cruzar el 
Atlántico trayendo al Plata la revelación promisoria de la nueva Italia. 


Con tal motivo y deseoso el Instituto que me cabe el honor de 
presidir de despertar y de avivar en las nuevas generaciones de la 
madre latina el culto que se merece el primero de los guerreros 
argentinos y el más abnegado de los libertadores americanos, me 
complazco en poner en manos de V. E. 160 fotocromos de nuestro 
Libertador, don José de San Martín, para que se digne distribuirlos, 
o hacerlos distribuir, entre esos jóvenes de la gran nacionalidad del 
Lacio y esperanza de esa tierra que en horas providenciales de la 
civilización se destacó como monitora del mundo. 

Al mismo tiempo y a fin de que esos jóvenes y sus colegas de mi- 
licia puedan tener un conocimiento cabal de nuestro Héroe, me honro 
igualmente en adjuntarle una colección de nuestras publicaciones 
del Instituto que figuran al pie de la presente nota. 

Sin más y con los mejores votos por la prosperidad personal de 
V. E., me complazco en saludarlo y en subscribirme su muy aten- 


to y S. $. 


BELISARIO J. OTAMENDI 
Secretario 


Oportunamente el presidente del Instituto recibió a su vez la carta 
que pasamos a reproducir, firmada por el Excmo. señor embajador. 


JOSE P. OTERO 
Presidente 


R. Ambasciata D'Italia. — Buenos Aires, 31 luglio 1935-XITI. 


Signor Presidente, 


E” con sincera cordialitá che ringrazio la S. V. 1ll.ma di aver dis- 
posto che 160 fotocromie del grande Libertador pervengano per 
tramite dell'Ambasciata Reali ai giovani studenti italiani dell'O.N. 
Balilla, che in questi giorni visitano la nobile Nazione sorella ed 
amica. 

Ella ha avuto anche l'assai cortese pensiero di unire una colle- 
zione delle publicazioni del Loro patriottico Istituto, perché vengano 
igualmente rimesse nelle mani della nostra balda vioventú. 

Tengo ad assicurare la $. V. TIll.ma ma che neila giornata di doman! 
¡ nostri croceristi entreranno in possesso di quanto é stato loro donato. 

La figura del Generale San Martín, fulgida guida ideale del gran 
Popolo Argentino, é cosí presente a tutti 1 nostri giovani viaggiatori, 
che sono stati essi stessi ad esternare il desiderio, come primo atto, 
in ocasione della visita a questa ospitale terra cui tanti Italiano 
hanno consacrato e continuano a consacrare il loro lavoro, di rendere 
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omaggio a chi di questo popolo generoso e cavalleresco é il simbolo 
nobilissimo e degnissimo. 

Voglia, Signor Presidente, rendersi interprete di tali miei sen- 
timenti presso i Membri tutti dell'Istituto che con tanta passione 
perpetúa il ricordo dell*'Eroe, e di accogliere per Lei, gli atti della 
mia piú sentita considerazione. 

Il R. Ambasciatore Edo: Mario Arlotta 
Al Dott. José P. Otero. 
Presidente dell'Istituto Sanmartiniano 
Buenos Aires. 


O 
SEGUNDO ANIVERSARIO DE LA FUNDACION 
DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 


El día 5 de abril ppdo. el Instituto Sanmartiniano 
celebró el segundo aniversario de su fundación. La asam- 
blea que debía celebrarse en ese día quedó postergada 
para el mes de Mayo, pero en la mañana del 5 de abril la 
Comisión Directiva y una representación de sus miem- 
bros de número y adherentes efectuaron una visita al 
mausoleo del Libertador deponiendo en él una ofrenda 
floral. | 

En el día de la asamblea el presidente del Instituto dió 
lectura a la Memoria correspondiente al segundo período: 
abril 1934-1935, cuyo contenido mereció la aprobación 
y el aplauso de los asistentes. 

Cerramos estas líneas reproduciendo el llamamiento que 
al finalizar este documento formula a todos los argentinos 
el presidente del Instituto. «El Instituto, como lo sabéis, 
dice el doctor Otero, no persigue finalidades políticas. 
Sólo persigue una elevada finalidad y es la de engrandecer 
con el estudio y el culto ciudadano a esa patria pretérita 
que tuvo en don José de San Martín su estrella monitora. 
Muchos fueron los próceres que colaboraron con él en 
el génesis de nuestra nacionalidad, pero sólo San Martín 
logró afianzar esa nacionalidad con empuje épico y con 
empuje épico igualmente crear patrias nuevas y contri- 
buir a la dicha de propios y extraños. 

Estamos, pues, en posesión de una doctrina de transpa- 
rencia inequívoca y de purísima argentinidad. Tal carac- 
terística y modalidad de nuestra obra nos permite decir 
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Los miembros del instituto al pie del monumento a San Martín el 3 de 
abril al celebrarse el segundo aniversario de su fundación. Homenaje 
floral en la Catedral 


que todos los que formamos la gran familia heredera del 
patrimonio de Mayo nos debemos por entero a la obra 
sanmartiniana. Nadie puede negarse a ella. Si todos no 
se encuentran capacitados para volcarse en nuestro es- 
fuerzo constructivo con la docencia trasuntada en libros 
o en lecciones de cátedra, todos pueden colaborar en nues- 
tro propósito con el concurso de su voluntad y con el 
aporte entusiasta de sus personas. Por eso nuestro insti- 
tuto es docencia y acción. Por eso esta dualidad establece 
su diferencia específica en el conglomerado de instituciones 
argentinas que pugnan por el triunfo o la conquista de tal 
o cual idea, y por eso invitamos a todos aquellos que 
sienten la patria y el repudio instintivo a la desnaturali- 
zación de la misma, a que vengan hacia nosotros y acre- 
cienten nuestras filas. 

El número en este caso será el aliado de la calidad, de 
esa calidad que es extirpe y honor en los pueblos civilizados. 

id 


ERECCION DEL MONUMENTO A SAN MARTIN 
EN POSADAS 


El 24 de abril ppdo. se inauguró en la ciudad de Posadas, 
capital del territorio de Misiones, el monumento erigido 
a San Martín, con destacado brillo y con el concurso de 
altas personalidades y de numeroso público. 

Las fuerzas del ejército se vieron igualmente repre- 
sentadas y la capital del territorio misionero, en el cual 
viniera a la vida el gran Capitán de los Andes, vivió una 
hora de legítima emoción. 

En la noche de ese día el gobernador del territorio, 
doctor Acuña, obsequió con un banquete a todos los in- 
vitados, oficiales y autoridades de su gobernación. La 
radio Stentor se adhirió al homenaje consagrando una 
hora de su programa a celebrar tan magno acontecimiento 
y el presidente del Instituto Sanmartiniano, doctor José 
P. Otero, fué invitado a pronunciar el discurso que irra- 
dió dicha estación y que escucharon los asistentes al 
banquete de la referencia. 

El doctor Otero eligió como tema de su disertación, 


«MISIONES Y LA GLORIA DEL LIBERTADOR». 
He aquí su discurso: 


Los ojos de todos los argentinos se concentran en el día de hoy 
en una parcela de nuestro patrimonio geográfico que constituye 
nuestra vanguardia territorial y sirve al mismo tiempo de nexo 
geográfico y vinculativo con la gran república del Brasil. 

El territorio de Misiones, famoso por muchos títulos en la me- 
moria de la más remota argentinidad, se llena en el día de hoy 
de rumores armónicos y ve que en su flamante capital, la ciudad 
de Posadas, se dan cita instituciones y personajes diversos para 
hacer efectiva una apoteosis de alto significado. 

La Radio Stentor ha querido asociarse a tan magno suceso 
y ha querido además que la palabra del presidente del Instituto 
Sanmartiniano se dejase oír, emotiva y ampliamente evocadora, 
en estos momentos en que don José de San Martín, el hijo yape- 
yuano que engrandeció a la patria y engrandeció a la América, 
surge de nuevo, mediante el embrujo del bronce, montado sobre 
su caballo de batalla sobre el plinto que ha sabido erigirle la gra- 
titud nacional en un magnífico solar del patrimonio argentino. 

¿Cómo negarse a semejante invitación? ¿Cómo no venir aquí, frente 
a este micrófono y dejar que mis labios, al abrirse en elogio im- 
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perativo y justificado, entreguen a la onda etérea las palabras 
con que intento realzar el concepto histórico que vincula estrecha- 
mente al territorio de Misiones con la gloria de nuestro Libertador? 

Si para mí es siempre satisfactorio y gratamente satisfactorio 
el ocuparme de San Martín, esta satisfacción crece de grado cuando 
considero que la determina un acontecimiento glorificador como 
el presente. 

Durante casi medio siglo, San Martín fué un proscripto en su 
patria. Su nombre dejó de resonar en al alma agitada de nuestras 
multitudes desde el día de su oblación sublime en líneas cercanas 
al Ecuador. Pocos y contados eran los argentinos que lo sabían 
viviente aún, primero en un arrabal de Bruselas, y luego en un 
pedazo de huerto solitario y cercano al Sena, en la hermosa tierra 
de Francia. Su propia muerte pasó casi inadvertida para este 
pueblo que había sacado de la nada, de la nada revolucionaria, para 
llevarlo a la cúspide del triunfo emancipador. Sólo once años más 
tarde la gratitud argentina sintió el primer llamamiento de la justicia 
de ultratumba y colocó su estatua entre la frondosidad verdeante 
de nuestra plaza del Retiro. Allí quedó San Martín en el mismo 
bronce que Misiones contempla ahora diciendo lo que había sido 
y lo que esperaba ser para la grandeza de nuestro pueblo. 

La reparación del olvido se inició así en forma auspiciosa y so- 
lemne, y paulatina y progresivamente fueron surgiendo los bronces 
que en el día de hoy encontramos diseminados ya en el Plata, 
ya en Chile, ya en el Perú, ya en Venezuela, ya en Washington y ya 
en esa propia Francia, bendita tierra de voluntaria proscripción 
y tumba del Héroe. 

El territorio de Misiones entra hoy en el cumplimiento categó- 
rico de 'este gran mandato en que se dejan oír los latidos de la in- 
mortalidad. 

La estatua del vencedor de San Lorenzo, del Héroe de los Andes, 
del captor de Lima, del mártir de Guayaquil, no se levanta en 
el sitio mismo, materialmente hablando, de su cuna. San Martín 
en su postura de guerrero y de guerrero triunfador no domina 
desde su plinto el panorama yapeyuano, pero domina sí todo 
el territorio en cuyo ambiente viniera a la vida, y domina sí a toda 
esa mesopotamia argentina donde se oyen ruidos de cascadas, donde 
los ríos no cesan en su correr milenario y en donde flora y fauna, 
espacio y praderas se estrechan y se unifican, por así decirlo, para 
convertir a semejante heredad en el paraíso del Plata. 

Misiones ocupa un plano destacado en la historiografía de nues- 
tra tierra por dos motivos: Primero, por haber sido allí donde un 
pensamiento civilizador de levadura teocrática ensayó la socia- 
bilidad guaranítica en forma no igualada hasta el presente. Allí 
se dieron cita apóstoles y artífices. Allí, manos habilísimas, la- 
braron el leño arrancado a la frondosidad de los bosques y el gra- 
nito arrancado a la indestructibilidad de las montañas. Allí la 
salmodia mística asocióse a la salmodia de las aves canoras. Allí 
el vuelo del espíritu compartió sus dominios con el vuelo de los pá- 
jaros, y allí el perfume del incienso compenetróse con el perfume 
de los azahares y la ornamentación de los paramentos religiosos 
con la ornamentación forestal de una naturaleza mágica, arrobadora, 
creciente de día en día, en su opulento repunte. 

Tal fué, señoras y señores, lo que la Providencia reservó como 
cuna a don José de San Martín, al hijo de un capitán castellano 
nacido en Cervatos de la Cueza, y al hijo de una mujer castellana 
igualmente, nacida en Paredes de Nava. Singular destino el de los 
progenitores del futuro Héroe! Se conocieron ellos en la madre patria. 
Cierto vínculo de sangre los unía, pero el amor conyugal, ese amor 
de cuyo férvido calor nacería una prole viril y de singular coraje, 
se despertó aquí en Buenos Aires, en esta urbe, en la cual el ca- 
pitán D. José de San Martín comenzaba a destacarse por su 
capacidad instructora, formando milicias ciudadanas y evidenciando 
al mismo tiempo su temple de soldado. 

Razones de servicio obligáronle a abandonar ya esta como aquella 
otra orilla del Plata. Razones de servicio lo obligaron a figurar como 
teniente gobernador de departamentos misioneros al producirse la 
expulsión jesuítica ordenada por Carlos 111 y debiendo por lo tanto 
fincarse en Yapeyú, fué allí en donde vino a tener su cuna aquel 
José Francisco, el último de sus hijos varones, heredero en absoltuto 
de todas las virtudes cardinales que caracterizaban al progenitor 
castellano. 

Dejo de lado todo lo que pueda excogitar la imaginación en pro 
de este adolescente. No me corresponde deciros qué es lo que vieron 
sus ojos ni lo que oyeron sus oídos. Deho con todo deciros que sus 
ojos no pudieron apartarse de ese panorama mágico que ofrecía 
la tierra misionera cubierta todavía en aquel entonces con la pompa 
arquitectónica del urbanismo jesuítico. Debo deciros que sus oídos, 
al amanecer de la aurora o al llegar el crepúsculo vespertino, no 
pudieron ser indiferentes a las clarinadas marciales de los guaraníes 
ni a los redobles de los tambores con que desfilaban sus batallones 
ya para empeñarse en guerras defensivas contra mintanes o por- 
tugueses o ya para ejecutar el retiro disciplinario en sus cuarteles. 

Debo deciros que reclinado sobre el regazo materno oyó, a no du- 
darlo, el eco de las primeras alabanzas a Dios y que puso en sus 
labios, a su vez trémulo de emoción infantil, esas mismas alabanzas. 

Yapeyú sirvió por otra parte para el despunte de la razón en el 
niño prodigio. Pero esto nos basta para que todo lo que allí existe, 
bosque o montaña, río o barranco, llanura o sierra, poblado o valle 
dilatado y desierto nos cautive y nos obligue a replegarnos dentro 
de nosotros mismos para rememorar a la distancia, en la iniciación 
de su vida, al que en la plenitud de la misma entraría triunfador, 


merced a la ordenación de sus virtudes, en la progenie selecta y es- 
clarecida de los héroes. 

La geografía del nacimiento juega un papel importante en la vida 
de un hombre, como juega igualmente un papel importante la geo- 
grafía de la proscripción en la vida del mismo. Por esta razón y 
por descubrir en el cumplimiento de esta ley un principio monitor 
y de saludable influencia en la perfección del espíritu, he glorificado 
en oportunidades diversas aquella tierra de Grand-Bourg donde 
el nuevo Cincinato, después de su apogeo peruano, se recluyó para 
que lo ignorasen los hombres y se perfeccionase en ese replegamiento 
de sí mismo el propio yo. 

Hoy no evoco esta geografía ni la pondero. Hoy evoco la geo- 
grafía vinculada al primer paso del Héroe en la vida, y al evocarla 
sé que evoco la geografía aquella que sus padres amaron con entra- 
ñable afecto, la geografía que el capitán don Juan de San Martín, 
ya elevado al grado de teniente coronel, añoraba desde Málaga, 
punto de su nuevo destino llegado a la Península; y sé que evoco, 
finalmente, la geografía que quedó grabada e impresa con líneas 
imborrables en la mente del niño cuando se alejó de allí para hacer 
escala en Buenos Aires y luego, llevado de las manos por sus proge- 
nitores, trasladarse a Cádiz, de donde pasó a Madrid para entrar 
en el Seminario de Nobles. 

Sólo Dios sabe las veces y las circunstancias diversas en que el 
panorama yapeyuano vino a la mente del joven soldado, de ese sol- 
dado gue tan pronto se batía en los arenales del Africa en lucha 
contra los moros, como tan pronto salvaba los despeñaderos o ca- 
minos escarpados del Rosellón para oponer su pecho a las bayonetas 
defensoras de Napoleón. Es un hecho que el territorio de Misiones 
no se apartó de su mente y así lo probó y lo testimonió cuando al 
llegar a Buenos Aires y al presentarse a aquel triunvirato que lo 
recibió con cierta duda o cautela, se trasladó en espíritu al solar 
nativo y estampó el nombre de Misiones en un documento subscripto 
por su pluma de guerrero. 

Eran esos los momentos en que la revolución argentina se encon- 
traba huérfana de un genio directivo. Faltaba una espada, una 
espada organizadora y épica, pero la espada surgió desde el instante 
mismo en que don José de San Martín asumió la responsabilidad de 
crear el regimiento de Granaderos a Caballo para constituir así la 
célula orgánica del futuro ejército libertador. Fué entonces que 
Misiones reapareció en su pluma como reapareció en su mente y 
tratándose de buscar hombres o ciudadanos con capacidad suficiente 
para empuñar las armas, señaló en los hijos de Misiones los elementos 
conscriptivos para el nuevo plantel. 

Ved, señores, cómo a más de treinta años de distancia el solar 
nativo surge hechicero y atrayente ante el ojo descubridor y ana- 
lítico de San Martín. No se olvida, ni puede olvidarse de que Mi- 
siones había sido un granero de soldados. No se olvida ni puede 
olvidarse que esos soldados habían sido modelados por las manos de 
su progenitor, y tamaño recuerdo, la convicción de sentirse soldado 
y de sentirse yapeyuano a la vez, le hace pensar, con pensamiento 
retrospectivo, en lo que no piensan por cierto los triunviros de la 
revolución. 

Os señalo este pormenor y este antecedente para demostraros 
que San Martín no fué ni improvisador ni vulgar en nada. Hasta 
en sus errores acusó su prosapia y en toda su ideología abunda la 
concepción personal, el gesto propio, la actitud inconfundible y, 
en una palabra, la soberanía que sólo poseen los superhombres, los 
espíritus divinamente privilegiados. 

Existen, pues, razones y razones fundamentales para que su nom- 
bre y su obra sean rememorados mediante la plasticidad artística 
allí donde su inteligencia descubriera el primer rayo de luz y allí 
donde sus fibras todas se estimulasen a impulso de su infantil corazón. 

El homenaje tributado por el territorio de Misiones no es tardío. 
Debo declarar que San Martín era la síntesis de la paciencia y que no 
sentía el apresuramiento glorificador que tanto desazona a caudillos, 
a soldados, a políticos, a estadistas, a hombres de acción cuando 
contemplan cercano a su sombra corpórea el avecinamiento de 
las tumbas. Tenía él la conciencia de sus méritos. Sabía que con el 
andar del tiempo esos méritos reaparecen en la superficie social co- 
mo reaparecen en la superficie oceánica los propios cuerpos extraños 
arrancados a la vida por las convulsiones del mar. Por eso encaró 
con estoicismo desconcertante la justicia de ultratumba. Por eso 
se negó a hablar en vida, a defenderse de calumniadores, a pun- 
tualizar los móviles de sus actos, y, en una palabra, a tejer con su 
pluma la autodefensa que muchos le solicitaban. Aparte de esta 
característica, era el espíritu de nuestro Libertador un espíritu ca- 
rente de concupiscencia glorificativa. Amaba, sí, la gloria, pero la 
amaba virilmente, caballerescamente, como la puede amar quien en 
la gloria descubre no la satisfacción de un apetito pasajero, sino 
la culminación de un proceder, o de una virtud. La amaba como la 
amaba Pablo de "Tarso, el apostol de las gentes. La amaba como 
la amaba Marco Aurelio desde su solio imperial, y la amaba no 
por lo que ella podía tener de personal, sino por lo que ella signi- 
ficaba para su concepto ampliamente constructivo de la argenti- 
nidad. Por eso no una, sino muchas veces, declaró que sólo lo había 
dominado un anhelo, y que éste sólo había sido la dicha y la libertad 
de su patria. 

¿Qué argentino le superó en este voto? ¿ni que argentino le igualó 
en su ejecución?. Hablo desde un micrófono, y ansío vivamente que 
esta mi palabra salve las distancias, rompa los muros, y penetrando 
con la chispa eléctrica en alcobas y hogares, en ranchos y en man- 
siones opulentas provoque la convicción de que lo que vengo di- 


ciendo es absolutamente cierto, históricamente cierto y esto para 
bien y levadura del nacionalismo argentino. 

Los símbolos, ya en mármol o ya en bronce, no tienen valor ni 
significado cuando tras de ellos no se oculta o late un pensamiento 
trascendente. Este pensamiento lo tuvo Roma cuando llenó sus 
foros con las estatuas de sus tribunos y de sus emperadores. Este 
pensamiento lo tuvo Grecia cuando buscó plintos para sus filósofos 
y levantó aras sacras para sus dioses tutelares; y este pensamiento 
debemos tenerlo nosotros, nosotros los argentinos, cuando pedimos 
al artista que transforme a la materia inerte y haga de ella trasunto 
fidelísimo del Héroe o del personaje que inmortalizamos. 

Multiplicar las estatuas o multiplicar los símbolos por sólo mul- 
tiplicarlos no es un pensamiento ni digno ni civilizador. El pensa- 
miento civilizador consiste en hacer de esos símbolos puntos de en- 
señanza y es así como mi argentinidad desborda de entusiasmo en 
el día en que las dianas de nuestro ejército, los sables de nuestros 
granaderos y las lanzas de nuestras fuerzas de caballería se alinean 
en la capital de Posadas pára saludar con ecos de marcialidad y con 
la ostentación de sus aceros afilados al glorioso Capitán de los Andes. 

La fibra de la emoción se conmueve ante este cuadro y ante el 
ambiente épico que lo envuelve. Misiones es un punto de conjun- 
ción de factores pretéritos y de factores venideros en la patria del 
devenir argentino. El pasado lo dice su historia, su teocracia, su 
sanmartinianismo. El futuro lo revela la opulencia de su tierra, la 
frondosidad de sus dones, el crecimiento vegetativo de su etnología. 

Sólo Dios sabe hasta dónde llegará el crecimiento de este solar 
argentino en la expansión de sus fuerzas naturales y económicas; 
pero cualquiera que sea esta expansión, cualquiera que sea el devenir 
de sus riquezas, de sus dones, y de sus frutos, es evidente que un 
punto privará sobre todos y es la gloria de haber sido esa tierra la 
elegida por Dios para infundir el soplo de vida inmortal en ese niño 
nacido bajo los aleros festoneados de madreselvas y de enredaderas 
en el solar teocrático de Yapeyú, niño que ha pasado a la historia 
con el nombre sugestivo y límpido de don José de San Martín. 

Estamos, pues, en presencia de la perennidad de un triunfo. La 


- perennidad de este triunfo es la que se proclama por medio del bronce 


incorruptible y ante el cual se deponen en coro helénico coronas y 
palmas de victoria. La perennidad de este triunfo es la que simbo- 
lizan con sus cantos los coros infantiles, los niños que se acercan 
a la imagen del salvador de la patria sintiendo la fascinación de su 
genio y poniendo trémulos y fervorosos en sus labios la loa de sus 
méritos. La perennidad de este triunfo es la que cantan a los cuatro 
vientos las alas del ejército argentino desparramando en el espacio 
las flores que matizan en el día de hoy al bronce trascendente, imagen 
del Héroe; y esta perennidad es la que proclamamos a nuestra vez 
desde la metrópoli argentina los que no pudiendo salvar la distancia 
que separa a Buenos Aires de Posadas, nos hacemos presentes en 
la hora de la apoteosis con el vuelo generoso de nuestros corazones. 

Perdure, pues, en nuestros recuerdos esta fecha como fecha memo- 
rable, que el ejemplo de Misiones provoque apoteosis similares en 
todos los confines de la República, y que llegue un día en que al 
pasearnos ya junto a la ribera de nuestros ríos, ya entre las picadas 
de nuestros bosques, ya sobre las praderas de nuestras pampas 
o ya en las faldas de nuestras colinas o montañas, encontremos al 
paso un bronce, un mármol que nos obligue a saludar en él al mag- 
nífico, al glorioso, al indomable Capitán de los Andes. 


JOSE P. OTERO 
e 


RECEPCION EN HONOR DEL DOCTOR CARLOS 
CONCHA, MINISTRO DE RELACIONES 
EXTERIORES DEL PERU 


El día 5 de julio se llevó a cabo en los salones del Círculo 
Militar una recepción acordada por el Instituto Sanmar- 
tiniano al doctor Carlos Concha, ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú, quien con motivo de la paz del Chaco 
se había trasladado de Lima a Buenos Aires. 

Dado que la presencia del ilustre canciller coincidía 
con la creación y organización del Instituto Sanmarti- 
niano en Lima, se resolvió celebrar en su persona tan 
fausto acontecimiento para lo cual fueron invitados 
además de los miembros de la comisión directiva y de 
número, el ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Carlos Saavedra Lamas, el de Instrucción Pública, Dr. 
Manuel de Iriondo, el de Guerra, general Manuel A. 
Rodríguez, y el intendente municipal, Dr. Mariano de 
Vedia y Mitre, así como destacadas damas y caballeros. 

El doctor Carlos Concha llegó al Círculo Militar en 
compañía de su digna esposa, del embajador peruano, 
doctor Felipe Barreda Laos, y del personal de la Emba- 
jada y del Consulado. Al entrar en el salón de recepciones, 
se le acordó una calurosa acogida y acto continuo, al pie 
del cuadro que deja ver la gallarda figura del Capitán 
de los Andes y que estaba ornado con las banderas argen- 
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tina y peruana, el doctor Otero pronunció el siguiente 
discurso: 
lxcmo. señor ministro. 
Señor ministro de Guerra. 
Señores miembros del Instituto Sanmartiniano. 
Señoras y señores: 


«Una alta misión de paz y de solidaridad francamente americana 
os ha obligado a salvar en raudo vuelo y en compañía de vuestra 
esposa la distancia que separa Lima de Buenos Aires, el Pluta de 
las orillas del Rimac. 

Esta circunstancia, al parecer fortuita pero lógico encadenamiento 
en los sucesos que colocan alternativamente a los hombres de Estado 
ante lo imprevisto, os proporciona la oportunidad de conocer más 
de cerca a los argentinos, vuestros hermanos en el sacrificio y en la 
gloria, y os proporciona la ocasión de auscultar los latidos de esta 
urbe abierta como su estuario, dilatada como su pampa, vertiginosa 
en su correr económico como en su galope instinto lo es el corcel, 
agente soberano de movilidad en nuestros valles y llanuras. 

El hecho podría pasar desapercibido y sin trascendencia; pero 
es el caso que Buenos Aires representa en América un punto geográ- 
fico de trascendental importancia, pues si muchos fueron los centros 
del continente que se sintieron animados por el soplo regenerador, 
génesis de las multitudes libres y soberanas, aquí se gestó en pala- 
bras y en hechos aquella magnífica solidaridad que tan altamente 
vinieron a representar más tarde Bolívar y San Martín, el genio 
del Orinoco y el genio del Plata. 

Desde su primera alborada revolucionaria esta metrópoli asoció 
su destino al destino de la tierra peruana y fijó su pensamiento 
en la metrópoli de los virreyes, encauzando de este modo su corriente 
libertadora hacia el antiguo imperio de los incas. 

El camino elegido para llegar allí fué el camino del Desaguadero. 
Creían los primeros generales de la revolución que los altiplanos 
de la tierra incásica, fronterizos al virreinato argentino serían pro- 
picios, topográficamente hablando, al pensamiento generoso e 
impulsivo de Mayo. 

Desgraciadamente, aquel camino constituyó, por así decirlo, 
la ruta, la más sangrienta, de nuestra revolución, y los batallones 
que habían vencido en Las Piedras, en Cotagaita, en Tucumán y 
en Salta, tuvieron que retroceder más tarde, aunque cubiertos de 
gloria, dejando sus despojos de vencidos en los campos de Vilcapugio 
y de Ayohuma. 

Fué entonces que apareció en el horizonte de la patria el genio 
providencial que salvaría sus destinos, y don José de San Martín, 
convertido en fuerza motriz y propulsora de la idea de Mayo, señaló 
en el horizonte, no el camino trillado y lógico que emprendían para 
su marcha las caravanas comerciales de la colonia y del virreinato, 
sino el camino áspero y difícil, al parecer cerrado por la naturaleza, 
para que las fuerzas armadas se abriesen, entre senderos y precipi- 
cios recónditos, la ruta de la victoria. 

Quiere decir — y no hago más que evocar la empresa magna en su 
punto inicial — que los destinos argentinos, merced a este guerrero 
de elevada estirpe, quedaron estrechamente vinculados a los des- 
tinos peruanos al quedar vinculados a los destinos del continente. 

Chile fué la etapa épica y geográfica elegida por San Martín des- 
pués de la etapa de Cuyo para el desempeño de esta misión. Pero 
ni ésta ni aquélla significaban en él una finalidad. La finalidad era 
Lima, era el Perú, era la tierra, señor ministro, de vuestros mayores, 
y fué allí adonde lo llevó la Providencia después de haber recon- 
quistado a Chile y después de haberse abierto un camino triunfal 
sobre las aguas argentadas del Pacífico. 

Hay, pues, razón más que suficiente para que el Instituto San- 
martiniano, entidad destinada a mantener en la patria y fuera de la 
patria la llama de la docencia épica y la llama del culto fervoroso 
que se merece el astro máximo, como se lo merecen igualmente sus 
constelaciones, se congregue en este sitio, estrado social del militarismo 
argentino y cuna al mismo tiempo de nuestra institución, para sa- 
ludar, junto a la imagen del Libertador, entre los colores de la patria 
peruana y de la patria argentina, al Perú de la epopeya, al Perú de 
San Martín, al Perú de los biavos en la persona del ministro de 
Relaciones Exteriores, que juega un papel preponderante y decisivo 
en la política directiva de la cancillería de Lima. 

Vuestra visita a este sitio y al regazo, por así decirlo, de nuestro 
instituto, tiene además para todos nosotros los sanmartinianos otro 
significado. 

Vuestra estada en nuestra metrópoli coincide con un aconteci- 
miento de carácter moral y espiritual que es mi deber puntualizar. 

El día 23 de febrero del corriente año y cuando la ciudad de Lima 
me honraba con el título de huésped de honor en sus fiestas cente- 
narias, me cupo la altísima satisfacción de dejar creado en vuestra 
metrópoli el Instituto Sanmartiniano del Perú con los mismos im- 
pulsos, finalidades y labor constructiva que caracterizan al nuestro. 
Próximamente, el día 28 de julio, día de vuestra patria, al par que 
día de América, los sanmartinianos del Perú se reunirán en asam- 
blea, y al mismo tiempo que sancionarán sus estatutos darán a co- 
nocer y proclamarán sus autoridades definitivas. ¿Cómo no celebrar 
tamaño acontecimiento y cómo no celebrarlo en la persona del can- 
ciller peruano que, como otros cancilleres de América, ha venido a 
Buenos Aires a derramar el bálsamo que cicatriza heridas y a le- 
vantar en alto el olivo de la paz, a fin de epilogar así con pascuas de 
alegría la tragedia del Chaco? 
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Nuestro instituto se regocija ante tamaña nueva y ventura. Sabe 
él que otra lámpara similar a la nuestra velará con perenne claridad 
para que las sombras del tiempo y la ingratitud desaparezcan del 
horizonte histórico en que debe brillar, ahora y siempre, con fúlgido 
esplendor el genio de San Martín. 

Permitidme, pues, señor ministro, que el Instituto Sanmartiniano 
os salude con la efusión fraternal con que siempre y en todo momento 
deben saludarse los hijos del Plata con los hijos del Rimac. Hay 
en don José de San Martín un valor unitivo de confraternidad ame- 
ricana que no será destruído jamás, ni por la anarquía ideológica, 
ni por los enconos ardientes y pasionales. Tanto para vosotros los 
peruanos como para nosotros los argentinos, San Martín es y sigue 
siendo el creador de vuestra bandera, el fundador de vuestra eman- 
cipación política, el guerrero que en su concepto de tal proclamó 
y dejó constituida vuestra soberanía, después de haber proclamado 
y jurado, en un estrado de vuestra plaza mayor, agitando las ban- 
deras de los países americanos que le habían servido de puntal, 
que el cielo protegía vuestra libertad, que esa libertad era inajena- 
ble y que tenía ella por defensores las bayonetas de sus bravos. 

Podemos, pues, trasuntar el regocijo que despierta tamaña epo- 
peya en un abrazo de camaradería legítima y bien fundada. Es 
por esto que en lugar de poner en vuestras manos, señor ministro, 
un diploma declarándoos miembro de honor de nuestro instituto, 
todos los componentes de su comisión directiva hemos querido 
poner otro diploma declarándoos nuestro miembro correspondiente. 

No queremos los sanmartinianos de Buenos Aires que el doctor 
Carlos Concha se aleje de nuestro lado con la sola satisfacción de 
llevar un laurel más sobre su frente. Queremos que lo haga sellando 
un compromiso de labor común, para que la causa que nos inspira 
San Martín a sus fieles y legítimos admiradores sea tan fecunda 
e intensiva en Lima como en Buenos Aires, en el Perú como en 
el Plata, entre los intelectuales de esta tierra abierta a todas las 
expansiones nobilísimas del espíritu como en aquella otra que sabe 
cautivar hasta lo indecible y que deja añoranzas y hondas huellas 
de retorno en todos aquellos que han contemplado sus valles y sus 
montañas, sus playas y esa Lima cuajada de hechizos. Aceptad, 
pues, doctor Carlos Concha este diploma con estos compromisos 
arrancados por anticipado a vuestro sanmartinianismo de verdad 
y aceptad al mismo tiempo, para colocarla sobre vuestro pecho 
patriótico y generoso, la insignia que define nuestro credo histórico 
y nuestra docencia y nuestras vinculaciones con la patria. 

Señoras y señores: 

En nombre, pues, de tan altos y elevados propósitos os invito 
a levantar vuestra copa y a beber en honor del doctor Carlos Concha, 
ministro de Relaciones Exteriores del Perú, y su esposa, caracterizada 
personificación de la mujer peruana. Os invito a beber en honor de 
los nuevos sanmartinianos del Perú y por el buen éxito de la obra allí 
emprendida para glorificar dignamente el captor de Lima. Os in- 
vito a beber por la felicidad personal del presidente peruano, general 
Oscar Benavides, quien desde su puesto monitor y directivo acusa 
sus altas condiciones de piloto en la nave cuyo gobierno le ha con- 
fiado el voto de sus conciudadanos, y os invito, finalmente, a beber 
— y esto para hacernos más buenos, más dignos de su nombre y más 
imitadores de sus virtudes— en honor del hijo de YVapeyú, del Héroe 
de los'Andes, del argonauta del Pacífico, del Libertador y protector 
de la hermosa y fascinante tierra peruana». 


Terminado este discurso y después de la entrega del 
diploma y de la insignia a que el doctor Otero acababa 
de referirse, el doctor Concha tomó la palabra y se expresó 
en estos términos: 


Señor presidente del Instituto. 
Señor ministro de Guerra. 
Señoras y señores: 


«Me halaga vivamente recibir el diploma y las insignias que me 
acreditan como miembro correspondiente en el Perú del Instituto 
Sanmartiniano de Buenos Aires, porque considero un honor pertenecer 
a la prestigiosa asociación que tiene por objeto mantener vivo e 
intacto el culto que todos los americanos debemos a la gloria de 
San Martín. 

Cuando al volar hace poco sobre vuestras altas cordilleras nevadas, 
evocaba en mi memoria las estupendas hazañas del Capitán de los 
Andes y cuando visitando después la Catedral de esta metrópoli, 
depositaria sagrada del corazón del Prócer, recordaba conmovido 
todo el patriotismo, toda la abnegación y toda la nobleza que ence- 
rrara su alma, os declaro, señores y señoras, que sentí revivir en la 
sangre mi orgullo de raza y que me creí como nunca vinculado a la 
historia y a los ideales de esta gran nación. 

Intentando ahondar muchas veces en la complejidad de vuestros 
pasados problemas y procurando explicarme su feliz solución, me he 
detenido en más de una oportunidad a considerar la influencia que 
en ella ha debido tener el factor geográfico o racial, y he saludado 
con Alberdi el crecimiento de vuestra riqueza, no sólo como fuente 
de bienestar, sino como surtidor de virtudes y energías morales. 

Al trataros de cerca se advierte, sin embargo, que ninguna de 
aquellas explicaciones puede satisfacer al observador sagaz o al ver- 
dadero sociólogo. Hay algo que flota por encima de todo y que im- 
prime un sello singular a vuestra nacionalidad y a vuestro carácter 
que alienta vuestras instituciones y que preside vuestra cultura. 
Es el generoso espíritu sanmartiniano que sirvió siempre de inspi- 


ración a vuestros hombres públicos y que no ha de permitir que en el 
futuro vuestra política interna e internacional abandone el elevado 
plano en que se desenvuelve. 

Aun en las horas más angustiosas de la historia argentina, mien- 
tras el país víctima de los caudillos pugnaba afanosamente por al- 
canzar su unidad y luchas fratricidas ensangrentaban el territorio 
nacional de uno a otro confín, el amor a la patria y el imperativo de 
defensa de su soberanía alumbraron poderosamente el sendero de 
vuestra formación orgánica. Y más tarde, llegado el momento de 
la reconstrucción, tanto cuando Sarmiento arroja la semilla de la 
felicidad de vuestro pueblo fundando sólidamente las bases de su 
educación como cuando Avellaneda organiza la instrucción superior; 
lo mismo durante las contiendas intestinas o externas de la época 
de Mitre como durante las campañas civilizadoras o las soluciones 
arbitrales de Roca, y ya finalmente cuando nos hallamos frente a 
la inmensa obra democrática de aquel varón hidalgo y justo que vivirá 
siempre en lo más íntimo del corazón peruano, Roque Sáenz Peña, 
parece descubrirse el genio de San Martín irradiando por doquiera 
desinterés e idealidad. 

. Porque es bien sabido que si el héroe excelso de nuestra epopeya 
libertadora eniiqueció la historia militar del continente con sus 
grandes campañas de San Lorenzo y Chacabuco, de Maipú y Lima, 
las generaciones de nuestro tiempo han dado ya su fallo en el sen- 
tido de que su gloria más pura es la de haber legado a los hombres 
de América un ejemplo insuperable de personal desprendimiento, 
que — lo creo con toda sinceridad — ha representado el más alto 
estímulo en la acción de los directores de vuestra patria argentina. 


Directiva resolvió en oportunidad honrar la memoria 
del general Belgrano en acto público. Este se efectuó 
el día 20 de junio al pie de su mausoleo y fueron 
invitados a participar en él el ministro de Guerra, que 
asistió personalmente, el de Instrucción Pública, que se 
hizo representar, el Colegio Nacional Manuel Belgrano 
y la escuela elemental de niñas que lleva este nombre. 
La ceremonia se inició a las 11 horas con el 
Himno Nacional ejecutado por la banda del 2 de in- 
fantería, cedida especialmente por el comando de la pri- 
mera región, e inmediatamente el capitán de fragata 
Héctor R. Ratto, miembro de nuestra Comisión Directiva, 
pronunció el discurso que publicamos a continuación 
explicando el carácter y el alcance del homenaje. 


Señores representantes de los poderes públicos. 
Señoras y señores: 


El Instituto Sanmartiniano, en cumplimiento de disposiciones 
que emanan de sus estatutos — oportunamente confirmadas por 
una resolución de su Comisión Directiva — llega ante la losa que 
cubre los restos del general Manuel Belgrano con el fin de rendirle 
modestísimo tributo de veneración y de recuerdo. 

¡Bien lo merece de todos y cada uno de los argentinos el insigne 


Recepción en el Circulo Militar en honor del ministro de Relaciones Exteriores del Perú, doctor Concha: De derecha a izquierda: Doctor Otamendi, señor 
Gandía, general Vacarezza, general Manuel A. Rodríguez, ministro de Guerra; doctor Concha, doctor Otero, doctor Barreda Laos, embajador del Perú; 
contralmirante Casal, doctor Laurentino Olascoaga y doctor Garland Roel, consejero de la embajada peruana 


La existencia toda de San Martín, lo propio en Buenos Aires que 
en Mendoza, en Santiago de Chile, lima o Guayaquil, y posterior- 
mente durante su largo y edificante ostracismo, no reconoció otro 
impulso que el bien público americano. Como pocos, alimentó 
fervorosamente el anhelo de la solidaridad continental, e iluminado 
por tal aspiración, no sólo paseó triunfante el estandarte de los Andes 
por apartadas comarcas, sino que proclamó la estrecha fraternidad 
de nuestros pueblos. 

Ha transcurrido poco más de un siglo desde la realización de aque- 
llas heroicas jornadas y desde la enunciación de aquellas hermosas 
doctrinas, y ha querido el destino que en esta magnífica capital 
que guarda enorgullecida los restos mortales del “prócer insigne, 
nos congreguemos hoy los autorizados personeros de estos países 
americanos para laborar por la paz y la confraternidad que ya vis- 
lumbrara en sus mejores días José de San Martín. 

El gobierno de mi patria tiene en mucha honra participar en estos 
esfuerzos solidarios y lo hace con fe profunda, porque está cierto 
que en el alma de la América libre vive y vivirá siempre el ideal ge- 
neroso de sus fundadores. 

Agradezco de veras el cordial homenaje que me brinda la gentileza 
de los socios de este instituto, y en prueba de la sinceridad de mis 
sentimientos os digo que no ambicionaría para mi vida pública 
numen más alto que el del muy glorioso Protector del Perú.> 


El doctor Concha fué vivamente aplaudido y los invi- 
tados pasaron inmediatamente a beber el champaña 
de honor con que el Instituto obsequiaba al representante 
peruano. La reunión se prolongó hasta las 21 horas, 
dejando en todos los asistentes un vivo recuerdo del acto 
celebrado. 

E 


HOMENAJE AL GENERAI, MANUEI, BELGRANO 


Consecuente con su doctrina y con los propósitos que 
puntualizan las Bases de nuestro instituto, la Comisión 


y abnegado patriota autor de las creaciones inmortales: por ser quien 
fué y porque el olvido de tales deheres sería un síntoma ante cuya 
sola suposición habría de sohrecogerse el espíritu de quienes hacen 
de las tradiciones de la patria uno de sus primeros deberes! 

Justo es que desde ya os advierta que no he de trazaros la biografia 
del héroe que, en buena parte, es el personaje central de los primeros 
años de nuestra vida independiente; es decir desde su aparición 
en el escenario porteño como secretario del Real Consulado de la 
Industría y Comercio, hasta ese nefasto día de hace hoy 115 años 
en que la ambición y el desconcierto político de sus conciudadanos 
se daban tres gobernadores y él desaparecía para siempre 'en medio 
de la indiferencia del pueblo al que tan meritoriamente había servido! 

No habré de evocarlo, pues, como quisiera, compartiendo con 
Cerviño, el ilustre, la tarea de encauzar y arraigar entre la juventud 
porteña los estudios de la náutica o cuando ponía de relieve — en 
los certámenes de fin de curso del aludido establecimiento — la 
necesidad del intercambio marítimo, fuente de bienestar y de ri- 
queza, ni — menos aun — pasar cumplida lista a aquellos alumnos 
que, cual lo he expresado en otra oportunidad, «soñaban con ayen- 
turas y viajes a países lejanos y eran muestra viviente de los amores 
de la ciudad y el río»; alumnos que, corriendo el tiempo, ganaron 
entorchados y gloría en los campos de batalla y esparcieron, desde 
los ministerios, parlamentos o gobiernos provinciales, los conoci- 
mientos de aquella olvidada escuelita a la que Belgrano dedicó los 
años mozos de su vida en el período comprendido entre 1799 y 1806... 

Tampoco habré de detenerme en repetir lo que todos sabemos: 
su posición destacada en el drama revolucionario o esa heroica trans- 
formación — dictado de una necesidad superior, a influjo de un pa- 
triotismo incontenido e incontenible — en el atrevido jefe de la 
expedición al Paraguay, en el abnegado general del ejército del 
Norte y en el creador inmortal de la bandera nacional. 

He ahí, señores, un general que si contó en su haber reveses de 
armas, ha sido y seguirá siendo para los argentinos la representación 
acabada de la gesta emancipadora que desbordaba fronteras con fuer- 
zas exiguas y se improvisaba en alardes de sublime patriotismo... 
Es que él era, más que portaestandarte de una idea, la idea misma 
que se ponía con él en marcha. Y sábese tan pura la llama que lo 
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devoraba; tan sagrada su fe, que pudo haber sido vencido en todos 
los combates sin dejar por ello de ser el genio tutelar de los primeros 
ímpetus revolucionarios, porque derrotado triunfaba y se rehacía, y 
rehecho daba a la patria días de gloria... | 

Con lo que él tenía dentro sóbranle méritos para que se le consi- 
dere el hijo amado de la emancipación y no pucda discernirse, al 
pronto, si fué su persona trasunto de bandera o nació ésta de una 
total transmutación con el alma noble y pura de su creador! 

Y ya que como sanmartinianos llegamos a este lugar ¿cómo no 
referirnos a su amistad con el Libertador y desear, por ende, traer 
a colación esa sublime lección de desinterés y honrada amistad 
de estos dos gemelos de la gloria? Bien quisiera, sí, leer una vez inás 
esas cartas cambiadas entre el derrotado de Vilcapugio y Ayohuma 
y el coronel San Martín, que corría en su auxulio, camino a Tucu- 
mán — cartas que nuestro instituto tratará de reproducir íntegra- 
miente para exhibir más hondo el afecto cabal de esos dos portentos 
de nuestra nacionalidad... 

Entonces ¡cuán grandes se nos presentan ambos! Belgrano, puro, 
desinteresado y noble solicitando y escuchando los consejos mili- 
tares de un oficial de menor grado; deseando ardientemente su 
llegada a Yatasto y renunciando hasta a su condición de general 
en jefe para servir a las órdenes del vencedor de San Lorenzo al 
frente de un simple regimiento en futuras jornadas, o San Martín, 
siempre claro, próbido y rectilíneo, haciendo por retenerlo en el 
ejército para substraerlo al juicio que lo esperaba — no obstante 
contrariar deseos expresos del Gobierno Supremo — y escuchando, 
a su vez, la palabra moderada y piadosa de quien se sabía «general 
católico, apostólico y romano»... 


Para quien vea en la historia algo más que una fecha, una batalla 
o cambio de grado, claro está que comprenda que la abdicación de 
Guayaquil era un fruto que ya había madurado con Belgrano en 
Yatasto y Tucumán y la abnegación era un lugar común en la vida 
de los dos héroes. Por eso, en recuerdo de esa amistad, para mejor 
retener el abrazo de Yatasto y esos tres meses de vida en cel ejército, 
el Instituto Sanmartiniano ha dispuesto acuñar una medalla conme- 
morativa, subrayando, de manera modesta, pero no se negará que 
perdurable y de hermosa sugestión, el feliz contacto de las trayec- 
torias de esas dos vidas igualmente fúlgidas cuyo efluvio subsistió 
hasta después de Chacabuco y Maipú para sólo extinguirge con 
la vida del vencedor de Salta y Tucumán una tarde triste del mes 
de junio de 1820... 


Señoras y señores: 


El Instituto Sanmartiniano, que quiere ser y es ante todo una 
entidad de verdadera consagración patriótica dedicada al culto de 
héroes y glorias nuestras que se proyectan, más claramente, en su 
concepto, desde el Ande, da por cumplida con estas palabras de su 
miembro delegado un acto sencillo de verdadera profunda pro- 
fesión de fe, y reitera, para concluir, aquel juicio del Ivibertador 
que lo llevó a afirmar — en ocasión solemne — «que el General 
Belgrano era lo mejor que se tenía en América». 


El capitán de fragata Héctor R. Ratto pronunciando su discurso 


Terminado este discurso, la banda de la referencia 
tocó la marcha «La Bandera» y la señora Irene Rojas de 
Rojas, profesora normal y directora de la Escuela Manuel 
Belgrano, pronunció un expresivo discurso abundando 
en conceptos calurosos, provocados por la memoria del 
Héroe y de la patria. 

«La Escuela General Belgrano, dijo ella, se ha impuesto 
desde hace años el grato y honroso deber de llegar en esta 
fecha hasta la tumba de su ilustre patrono, trayendo la 
humilde ofrenda de su recuerdo, de su cariño, de su gra- 
titud y de su respeto, y que hoy asocia al homenaje que 
el Instituto Sanmartiniano rinde a este prócer excelso». 

Detúvose luego en algunos pormenores biográficos 
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relacionados con la vida del gran soldado, y terminó 
dirigiéndose a los jóvenes argentinos allí presentes en 
estos términos: 

Sois el porvenir de la patria, a vosotros está confiado su progreso 
y engrandecimiento, de vuestros brazos fuertes y robustos y de 
vuestras inteligencias viriles y nutridas en los buenos libros y en 
los grandes ejemplos la República Argentina espera el impulso para 
continuar la marcha progresiva que le imprimieron los fundadores 
de la nacionalidad. 

HIJAS ESPIRITUALES DE LA ESCUELA GENERAL BEL- 
GRANO: Es en la paz y en la tranquildad del hogar que se cimentan 
las grandes obras. A vosotras os corresponde en primer término 


Aspecto que ofrecía el atrio de Santo Domingo durante el acto 
en homenaje a Belgrano 


luchar por todos los medios a vuestro alcance para sostener la in- 
tegridad de la familia y su valor moral; cultivad vuestros espíritus 
en el estudio de las ciencias y de las artes para constituiros en cola- 
boradoras inteligentes y eficaces en las tareas de los hombres. 

JUVENTUD ESTUDIOSA DE MI PATRIA: En este lugar 
de meditación y de paz, frente al mausoleo del Prócer y en el atrio 
de la iglesia de la fe católica de los argentinos os invito, en mi ca- 
lidad de argentina, de madre, de profesora y de maestra a que os 
reconcentréis un instante y como homenaje a la memoría de este 
héroe recordéis que tenéis la obligación de continuar su obra con 
vuestro trabajo honrado, y vuestro estudio constante, siendo morales 
y virtuosos, manteniendo la integridad de la familia, los principios 
morales que siempre la cimentaron, el amor a la patria y a sus sím- 
bolos, la admiración y respeto para sus héroes, el estricto cumpli- 
miento de las leyes y de los deberes del ciudadano y del habitante, 
y al terminar vuestros estudios no olvidéis que las posiciones desta- 
cadas sólo se conquistan después de largos años de trabajo inteli- 
gente y de acción entusiasta y tesonera, 


El doctor Crisquolo de la Liga, Patriótica y en nombre 
de la brigada 33 de la misma, pronunció una alocución 
ponderando las virtudes y el heroísmo del Prócer a quien 
se rendía homenaje. Al terminar, se expresó así: 

«Su vida es una inmensa parábola cuya curva se ase- 
meja a la de la naturaleza, que nos traza todos los días 
una hermosa aurora y un melancólico ocultamiento. Tal 
es el destino de los grandes hombres». 


El Instituto Sanmartiniano ha mandado acuñar una 
medalla conmemorativa de la amistad entre San Martín 
y Belgrano. El simbolismo numismático perpetuará la 
entrevista que a principios de 1814 realizaron en Vatasto 
el vencedor de San Lorenzo y el vencedor de Tucumán 


y de Salta. 
0 


COLOCACION DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL, 
DEL, MONUMENTO A SAN MARTIN EN 
TRES ARROYOS 


La ciudad de Tres Arroyos celebró en la primera quin- 
cena del mes de julio el cincuentenario de su fundación. 
Los actos destinados a la rememoración de tal efemérides 
se iniciaron el día 6 de julio con la recepción del Excmo. 
señor gobernador de la provincia de Buenos Aires, doctor 
Raúl Díaz, frente al palacio municipal. Terminado este 
acto y después del desfile de 5.000 escolares en presencia 
del palco donde se encontraban los invitados oficiales, 


se pasó al centro de la plaza en donde se procedió a la 
colocación de la piedra fundamental del monumento 
a San Martín. 

El doctor José Pacífico Otero, invitado especialmente 
por la municipalidad de "Tres Arroyos y por la rectoría 
del Colegio Nacional, hizo uso de la palabra y pronunció 
un discurso sobre el tema «SAN MARTIN, SALVADOR 
DE LA PATRIA». A continuación hizo uso de la palabra 
el Dr. Juan Donadío, rector del Colegio Nacional, y acto 
continuo se procedió a izar la bandera de la patria en 
el mástil obsequiado por la colonia dinamarquesa a la 
ciudad de “Tres Arroyos. 

La ceremonia a que aquí nos referimos fué altamente 
solemne. Las notas del Himno Nacional se agregaron a los 
aplausos de la multitud y los altoparlantes contribuyeron 
a que el inmenso público congregado en la plaza principal 
de “Tres Arroyos siguiese con vivo interés todas las al- 
ternativas del programa. 

He aquí el discurso pronunciado por el doctor Otero. 


ITHlustrísimo señor, 
Excelentísimo señor, 
Señor intendente, 
Señíoras y señores. (1) 


El año de 1813 llegaba a su fin. Un soldado con alma de prócer 
y genio de libertador bajaba los contrafuertes del altiplano peruano 
y al llegar a Jujuy clavaba en esta ciudad, avanzada del urbanismo 
colonial del norte argentino, su tienda de campaña. 

En un momento dado tomó la pluma y redactando una carta — 
carta que podemos llamar histórica — se expresó así al dirigirse a 
otro soldado sobre cuya frente estaban frescos todavía los laureles 
de San Lorenzo: «Estoy convencido de que con usted se. salvará 
la patria». 

El autor de este mensaje profético, mensaje que a su vez brillaba 
como una alborada de coraje en un pecho acongojado y triste, era 
Belgrano, ese Belgrano que después de castigar al enemigo de las 
libertades americanas en los campos de Tucumán y de Salta, se había 
visto acosado por el infortunio y en las pampas de Vilcapugio y de 
Ayohuma, colocado el crespón del luto sobre esa bandera bicolor 
que él creara y que después de haber flameado por vez primera junto 
a las barrancas del Paraná, en el Rosario, había vuelto a desplegar 
sus colores en su marcha triunfal hacía el Alto Perú, junto al Río 
de las Piedras. 

Según su propia expresión, era él un general en desgracia, pero 
era al mismo tiempo un ciudadano que no conocía el quebranto y que 
sabía por milagro del heroísmo convertir a este quebranto en fuente 
de nuevas y venturosas victorias. 

La desgracia tiene la virtud de iluminar a los espíritus superiores, 
como el astro lunar soberano del firmamento, la noche obscura que 
se exparce en torno de su disco melancólico. Esto sucedió, no en sen- 
tido metafórico sino en sentido real y de positivo resurgimiento, 
en el alna de ese héroe que se había visto obligado a interrumpir su 
trayectoria triunfal, pero que en medio de esa trayectoria en los es- 
pacios de la patria naciente, había visto surgir una luz pletórica de 
esperanzas consoladoras y que no era otra que la de don José de San 
Martín. Pronto se conocieron los héroes y pronto, a la sombra de 
un alero colonial en Yatasto, Belgrano pudo estrechar entre sus brazos 
al que él ya había saludado como salvador de la patria. 

Cuatro años más tarde la profecía puntualizada por la pluma del 
gran soldado tenía su cumplimiento. El parte de un venturoso 
triunfo, desenlace a su vez de otro triunfo cual lo había sido el paso 
de un ejército con etapas de victorias por la mole granítica y escar- 
pada de los Andes, llegaba a Buenos Aires y bajo el acicate de ta- 
maña nueva, Pueyrredón, otro general de la talla de Belgrano, to- 
maba a su vez la pluma y desde Buenos Aires, la ínclita Buenos Aires, 
se dirigía a San Martín, vencedor de Marcó, y alborozadamente le 
decía: «Gloria al restaurador de Chile!». Y luego: «Ayer ha sido 
un día de locura para este pueblo». 

Así, señoras y señores, primero con un presagio cual era el de Bel- 
grano, y luego con un saludo cual resultaba el grito epistolar formu- 
lado por el director argentino, hacía su entrada triunfal en la inmor- 
talidad del renombre el gran Capitán de los Andes. 

Pero es el caso de formular una pregunta: ¿Cuál era esa patria 
salvada y consolidada por San Martín? ¿Era la tierra opulenta y 
rica que hoy nos sirve de festín? ¿Era, por ventura, la inmensa he- 
redad salpicada de poblaciones innúmeras, con un pórtico metro- 
politano rival de las grandes urbes, emporio de razas, de energías y 
de vivificante dinamismo? ¿Era, por ventura, la tierra festoneada 
de mares y de ríos, de bahías y de puertos, cuajados éstos de naves 
portadoras de frutos que luego van a desparramarse por el mundo 
y a servir de alimento a los hambrientos? 

La patria a que se refería Pueyrredón, o sea la Buenos Aires que 
en aquel momento sentía el alborozo y la locura de la gloria, no bri- 
llaba ni por el lujo de sus palacios, ni por la multiplicidad de sus ar- 
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terias, ni por la acumulación de su oro. Aquella Buenos Aires que 
saludaba en San Martín al restaurador de Chile y al salvador de 
la argentinidad, sólo era la Buenos Aires de la vida colonial que se 
despertaba de su sueño letárgico, pero que se despertaba aureolada 
ya con las victorias, contra las fuerzas de Albion en las luchas de 
la Defensa y de la Reconquista. Esa Buenos Aires encerraba en su 
seno y en medio de su forzoso vasallaje, a toda una progenie de varo- 
nes esclarecidos que no fueron superados en las generaciones sub- 
siguientes. Era la Buenos Aires de Mariano Moreno, el doctrinario 
de la revolución y el expositor magnífico del credo constructivo que 
encerraba en su esencia esa misma revolución. Era la Buenos Aires 
en donde se había fincado Monteagudo, el prosista de acerada pluma 
y el demoledor implacable de los principios góticos que restaban valor 
a la ciudadanía. Era la Buenos Aires de Juan José Paso, el tribuno 
de los cabildos revolucionarios. Era la Buenos Aires de Castelli, 
valiente como un Mirabau y terrible como un Robespierre. Era la 
Buenos Aires de Pueyrredón, soñador de la patria futura, de Riva- 
davia, el visionario de su vida constitucional, de Belgrano, el primero 
en el sacrificio y el primero en la gloria. Era la Buenos Aires que des- 
pués de proclamar la caducidad de un virrey, proclamaba a cielo 
abierto y en su plaza mayor su soberanía libertaria; y era la Buenos 
Aires que comprendiendo todo el genio trascendente y dinámico 
que ya caracterizaba al fundador del regimiento de Granaderos a 
Caballo, héroe de estirpe por sus victorias en la Península y héroe de 
una nueva cruzada por su triunfo inicial en San Lorenzo, se había 
dado a él por entero sabiendo que se daba al gestador de sus triunfos 
futuros, y a la encarnación por excelencia de sus épicas y humani- 
tarias finalidades. 


Pero las razones que entonces existían para saludarlo a San Mar- 
tín como al salvador de la patria no han desaparecido y subsisten 
hoy. No fueron ellas razones fortuitas y perentorias. Fueron ra- 
zones trascendentales y de irrevocable perennidad en el tiempo. Una 
necesidad creadora las imponía y esta necesidad permitió e hizo que 
así como el Dios de la biblia, flotando con su creador impulso sobre 
el ambiente caótico daba vida y figuración a los gérmenes invisibles 
yacentes en el caos, San Martín a su vez, flotando sobre el panorama 
de una revolución convulsiva y palpitante, aunase los valores dis- 
persos de esa revolución, los plasmase en un mismo valor y plasmán- 
dolos concluyese por encauzarlos en la ruta del triunfo definitivo, 
germen y cuna de la nueva patria. 

Ya veis, pues, si hay motivo— y motivo suficiente e incontenido— 
para que celebremos el acto que en este momento nos congrega aquí 
con regocijo, con efusión, y si queréis con esperanzas, fruto a su vez 
del legendario heroísmo. 

En todo momento y circunstancia la colocación de una piedra fun- 
damental guarda un sentido simbólico. El simbolismo nos lleva a 
Dios, o el simbolismo nos lleva a la evocación del superhombre. Hoy 
nos congregamos aquí, no para deificar lo que no es deificable, pero 
nos congregamos aquí para iniciar una apoteosis, apoteosis cálida 
y Justiciera, digna de un varón esclarecido, digna de quien fué Héroe 
en la guerra como en la paz, y digna del que brillara en la constela- 
ción del Sur como luminaria máxima, realzando la patria, franquean- 
do fronteras para esparcir su nombre y luchando con nieves y ven- 
tisqueros para dar cimiento granítico a ese nombre. 

Feliz me siento — y lo declaro en alta voz — de saberme en este 
pedazo de nuestra heredad magnífica tan vinculado al progreso 
argentino por títulos que provocan imperativamente la gratitud 
nacional. Estando en Tres Arroyos sé que estoy en una parcela 
geográfica de nuestro territorio, en donde un triple cauce hidrográfico 
dibuja festones paralelos, realce líquido de su campo de esmeralda. 
En este hermoso marco — marco dentro del cual se multiplican los 
ganados y brotan lozanas y fecundantes las sementeras, varones 
de rara constancia y de ejemplar civismo plasmaron la civilización 
que después de medio siglo de faenas y de sacrificios solidarios re- 
punta en el día de hoy en el inmenso viñedo de la alegría nacional 
como un racimo de opulencia. 

El soldado y el agricultor, mancomunados por instinto más que 
por cálculo, vencieron a su hora al indio y al bárbaro. Merced a este 
triunfo de la inteligencia y del músculo, la pampa — la inmensa 
pampa, arcano del cosmos y arcano de nuestra geografía naturaleza — 
se incorporó al patrimonio de Mayo y sirvió así de teatro propulsor 
y expansivo al hombre civilizado. 


La Revolución de Mayo fué una revolución política, ideológica y 
doctrinal, pero al mismo tiempo era ella una revolución geográfica, 
dado que su finalidad no se concretaba tan sólo a dignificar al 
hombre, sino al mismo tiempo a utilizar y explotar dignamente el 
don con que a los criollos del Río de la Plata los había favorecido 
la divinidad. 

Por eso nuestros bardos, después de cantar la epopeya y fini- 
quitada ésta, empuñaron nuevamente sus liras y cantaron el desierto, 
la llanura infinita, como lo cantó Echeverría con las estrofas de su 
Cautiva y como luego lo cantaron en el orden del tiempo, Estanislao 
del Campo, Ascasubi, Obligado, Hernández, el genial creador de 
Martín Fierro. 

Si contemplada ella desde el altiplano de la ilusión semeja, al decir 
de Roldán, «un enorme bostezo de los Andes», contemplada desde 
el punto positivo y práctico que dicta el progreso y la economía, la 
moral y el patriotismo, es ella la prolongación de la esperanza civi- 


Astelarra. 


El señor intendente, don Sebastián E. Braco y numerosos miembros del parlamento nacional del Senado y de la cámara de la provincia de Buenos Aires. 
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lizadora que encarnó San Martín, nuestro primer llanero por sus 
cargas de caballería, y que encarnó Belgrano, cuando recogiendo 
las enseñanzas del preclaro maestro pedía para sus soldados lanzas, 
antes que carabinas. 

Tres Arroyos entra, pues, en la órbita del dinamismo civilizador de 
Mayo, aunque con el retardo impuesto por la fatalidad del tiempo 
y del ambiente y entra robusto y febril con el concurso de aluviones 
étnicos que adquieren homogeneidad de esfuerzo y que se sintetizan 
en un contagio hechicero de esperanzas. 

Las que eran hasta ayer tierras incultas en este ambiente, teatro 
donde repercute mi palabra, son en el día de hoy tierras esmaltadas 
por el oro de los trigales, tierras donde el inmigrante ha encontrado 
su redención, tierras donde el criollo después de brindarle su heroísmo 
le supo brindar su constancia, su pobreza y su sobriedad. 

El futuro monumento del Héroe tendrá, pues, un cuadro digno de 
su figura épica y virgiliana. No creais que pronuncio términos que 
puedan estar en franca contradicción. Por el contrario, pronuncio 
términos que se complementan y se armonizan, porque aquél que 
empuñó la espada para abrirse camino partiendo en dos, cual nuevo 
Rolando, la muralla empinada y ciclópea de los Andes, fué el mismo 
que en la culminación de la gloria, libre y conscientemente envainó 
esa espada y se retiró del campo de la gloria y de la acción para dejar 
a Bolívar, el vencedor de Boyacá y de Carabobo, los laureles que a él, 
en toda justicia le pertenecían. 

Desde ese momento, desde esa hora para muchos incomprendida 
de su inmolación, San Martín se convirtió en hortelano, y como otro 
Cincinato, se fué a recluir primero en un rincón de Bruselas y luego 
en un rincón de Francia, para cultivar su huerto, y lejos de los hom- 
bres, rehacer su dicha recóndita. 

San Martín por temperamento era un guerrero, un libertador, 
pero era al mismo tiempo lo que llamaríamos en el día de hoy un 
agrario. Acaso este amor instintivo a la naturaleza en la parte en 
que la naturaleza se convierte en madre de la vida, ya que ella nos 
brinda el pan y el sustento, le vino, a mi entender, de su progenie 
racial. Procedía él de padres peninsulares, nativos de aquella tierra 
castellana donde el arado traza penosamente sus surcos y los traza 
con la misma fuerza y vigor que los trazara en las horas ya lejanas 
de la dominación romana, del imperio árabe, y aquellas otras más 
inmediatas a la expulsión de los morors vencidos por los reyes de 
Castilla y de Aragón, junto a los muros de Granada. 

Este panorama que fuera el panorama de sus progenitores en la 
edad primaria de la vida, fué el mismo que con más amplitud de ho- 
rizonte vinieron a descubrir al pisar el Plata, y fué el que más tarde 
con pupila de Héroe descubrió San Martín, el hijo ejemplar y be- 
neméito, ya recorriendo nuestro festón fluvial, ya organizando la 
defensa de la capital revolucionaria, ya internándose en nuestro 
territorio para ir al encuentro con Belgrano, ya finalmente salvando 
sobre briosos corceles, cuando no en diligencias o carretas, la pampa 
inconmensurable y desierta que separaba a Buenos Aires de Men- 
doza y que era necesario salvar para gestar al pie de los Andes una 
epopeya magnífica y de esa epopeya hacer surgir tres patrias que hoy 
lo proclaman su Libertador. 

Este amor a la tierra germinadora, este amor al paisaje arbolado 
y al rancho campero, este amor al arroyuelo que corre regando sur- 
cos, o a la acequia que se desparrama en hilos de argentado líquido 
para dar madurez y lozanía a viñedos o a trigales, fué el mismo que 
repuntó en el ánimo de San Martín cuando se sintió libre, despojado 
del peso de las responsabilidades, lejos del teatro de su gloria y señor 
soberano y exclusivo de su humilde heredad. 

Grande e indefinible fué para mí, señoras y señores, la emoción 
que se posesionó de mi espíritu el día en que por vez primera me cupo 
el grato placer de descubrir la casa que había sido para él su morada 
de proscripto en Grand Bourg. Lo insospechado salió a mi paso; y 
mientras la tierra generosa de Francia me brindaba en el camino 
rectilíneo que conduce de París a Fontaineblau a todos los que vi- 
sitan esos alrededores de supremo hechizo, cercano a ese camino 
descubrí a la distancia un caserío sombreado por espesos plátanos 
entre cuyo ramaje dejaban asomar su tono cromático las lilas y los 
manzanos en flor. 

Pronto salvé el espacio que me separaba de ese caserío, y pronto 
un estrecho sendero bautizado con el presuntuoso nombre de «Calle 
de Grand Bourg» me permitió llegar a los umbrales de aquella glo- 
riosa mansión a la cual llegara un día con su Facundo bajo el brazo, 
Domingo Sarmiento, a la cual se acercara con reverencia juvenil y 
sin pasiones rencorosas Juan Bautista Alberdi, y adonde llegara 
igualmente para recoger en sus manos, por así decirlo, las lágrimas 
arrancadas a sus ojos por los dolores de la patria lejana, al anciano 
proscripto y venerable, el eminente publicista Florencio Varela. 

Me sentí — y por reacción del impulso — morador de una zona 
sagrada. Todo su perfume entró como contagio cautivador en mi espí- 
ritu, y mientras contemplaba a San Martín revestido con su indumen- 
taria matinal de hortelano o de jardinero recorriendo canteros de 
dalias, de crisantemos y de rosales, lo contemplaba igualmente pu- 
liendo sus armas cual si todavía estuviese en víspera de librar una 
batalla. Al verlo así, lo vi con la evocación del espíritu trasladando su 
pensamiento a América, desparramando cartas, las unas mensajeras 
de su doctrina a sus amigos del Perú, las otras mensajeras de sus 
cuitas y de sus íntimas voliciones a los amigos del Plata, y todas, 
como las enviadas a Chile, respirando la nobleza de su corazón, la 
rectitud de su juicio, la firmeza de su americanismo. 

Vi más; vi al padre cariñoso y vigilante al lado de la hija que no 
se desprendía de su lado, porque cada lágrima y cada suspiro suyo 
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eran para ella un mandato de amor. Vi al abuelo acariciando con sus 
manos de Héroe —manos habituadas a aplanar montañas y a separar 
para abrirse cauce en su marcha a la tierra de los incas, olas encres- 
padas y embravecidas—acariciando las cabecitas de esas nietas que 
cual aves canoras desparramaban alegría en el huerto de su soledad. 
Vi a San Martín, al ínclito San Martín, preocupado en su retorno 
a la patria, eligiendo para su residencia, en su ensueño de retorno, 
tan pronto las barrancas del Paraná como tan pronto las chacras de 
Mendoza. Y vi a este Héroe, cuyos atributos de grandeza sólo lo 
constituían ante los ojos del visitante el estandarte de Pizarro y el 
sable de Chacabuco, tomar la pluma y ordenar en su testamento que 
su corazón, después de sus días, fuese transportado al cementerio 
de Buenos Aires. 

Mirad, señoras y señores, cómo a través del tiempo la parábola 
de la gravitación patriótica y continental que se desprende de esta 
substancia genial, describe su amplia y transparente luminosidad. 

Buenos Aires era para San Martín su patria, porque había sido 
ella la cuna de su gloria y Buenos Aires debía ser para San Martín 
la tumba donde reposasen sus restos y se cultivase perennemente 
esa gloria. Por eso este nombre y el panorama de esta urbe surgieron 
como un imperativo de su corazón, al enfrentarse con la eternidad, y 
por eso su voluntad postrera se sintetizó en una frase que por anti- 
cipado legitima y justifica su creciente glorificación. 

Ignoro, señoras y señores, cuál será la concepción que predomi- 
nara en la mente del artista para inmortalizar el bronce consagrado 
por la ciudad de Tres Arroyos al salvador de la patria. Acaso con- 


de novísima interpretación y que la plástica evocadora de su gran 
figura nos ponga en presencia de ese San Martín que en el ostracismo 
sucedió al San Martín de la beligerancia, y que en el ostracismo per- 
petuó, rectilineamente hablando, la misma moral, la misma ideo- 
logía que desde el Plata a Pichincha lo armó caballero y lo convirtió 
en árbitro de la guerra. 

El nuevo plinto, el plinto que surgirá sobre esta piedra fundamen- 
tal en cuyo torno nos congregamos, podrá servir para presentarnos 
a San Martín tal cual era, tal cual lo sabían los argentinos que se- 
parados de él por el mar Atlántico lo contemplaban a la distancia 
y ansiaban verlo de retorno en la tierra sobre la cual el mismo tenía 
clavadas sus pupilas. 

Reconfortante será para los sentidos el contemplar, vaciado en 
el bronce perdurable que desafía a la obra destructora del tiempo, 
a ese anciano de gallarda y franca postura, de amplias órbitas en 
cuyo fondo parpadean dos ojos de mirada escrutadora y profunda 
y sobre cuya frente arrugada, más que pór los años, por el desafío 
perenne a ventisqueros y a rachas heladas del mar salobre, deja caer 
sus guedejas de plata una blanca y opulenta cabellera. 

Reconfortante será verlo, ya de pie o ya sentado en su sillón de 
descanso, contemplando el paisaje, no por cierto el paisaje de Grand 
Bourg, de Mendoza o del Paraná, que sus ojos contemplaron en vida, 
pero sí el paisaje de la pampa infinita donde buscaron especies fó- 
siles ya desaparecidas Darwin, Burmeinster y Ameghino, en donde 
el fortín y el rancho se han visto reemplazados por la casona seño- 
rial, cuando no por la estancia, síntesis del fabuloso poderío gana- 
dero y en donde finalmente a los cardales de repunte lujuriante han 
sucedido el trébol y la gramilla. 

San Martín resultará así el dominador silencioso de la llanura. 
Tendrá por marco la pampa en donde dominara un día la barbarie, 
pero en la cual domina hoy la civilización. “Tendrá por marco este 
estadio de nuestros ginetes gauchos, esta llanura por cuya amplitud 
lanzaron su relincho agudo y salvaje los corceles, cabalgaduras de 
misioneros y de conquistadores. Tendrá finalmente como cuadro 
este mantel de desmesuradas proporciones que cubre una mesa gl- 
gantesca, mesa que se apoya en los Andes y mesa que termina en 
en ese mar Atlántico que llega a nosotros con su helado soplo y que 
alterna su ritmo orquestal con el soplo orquestal a su vez del pampero. 

San Martín presidirá de este modo este banquete de razas y de 
multitudes aunadas en el esfuerzo civilizador de Mayo. Será faro 
y brújula, puntal y espada, y desde el pináculo de su elevada cumbre, 
fijará orientaciones a la patria, a la patria del presente como a la 
patria del porvenir, cual lo fijara cuando ella era todavía una in- 
cógnita, un anhelo, un suspiro, en los héroes de Mayo. 

San Martín, señoras y señores, es algo más que un instante en la 
vida rítmica de la argentinidad como lo fueron tantos patricios de 
elevada estirpe y de recia contextura moral, que forman por así de- 
cirlo en su torno guardia de honor. 

Su persona, merced a los valores épicos, ideológicos y sentimen- 
tales que la definen, es una perennidad en el organismo creciente y 
robusto de la patria que nos da su calor y nos cobija. Y lo es, porque 
además de haber sido un creador y un constructor de su libertad 
y de su independencia, fué un heroico ejecutor de ese doble don que 
explica a los pueblos y constituye el arcano que se mece misterio- 
samente sobre el génesis de las nacionalidades. Fué todavía más. 
No contento con esa libertad a que aspiraban nuestros próceres y 
nuestros doctrinarios, fincó la suerte de la libertad en la jerarquía 
y en el orden al tiempo que la fincaba en la ausencia absoluta de par- 
tidos, ya que los partidos en aquella hora constructiva de la argen- 
tinidad no hacían otra cosa que destruir en pedazos la túnica in- 
consútil que envolvía a esa argentinidad. 

Esta doctiina, proclamada y practicada por San Martín, fué la 
herencia que supo recoger aquella generación juvenil destructora 
de la tiranía y a su vez precursora de la alborada de Caseros. Por 
eso Echeverría y con él la falange selecta de patriotas que secunda- 


ron al bardo inmortal, se adelantaron a definir su credo patriótico 
y socialista y declararon que los argentinos sólo tenían un partido 
que era la patria, un solo color, o sea el de Mayo, una sola época, o 
sea treinta años de revolución republicana. 

Tal doctrina hizo posible la caída del déspota y tal doctrina llevó 
a los estados argentinos, después de dolorosa gestación, a la unifi- 
cación nacional y :a consolidar ese nacionalismo trascendente, ya 
trasuntado en el credo de Mayo, en la pluma magistral de Moreno 
y sobre todo y ante todo, convertido en realidad americana, merced 
a la espada de San Martín. 


Señoras y señores: 


La ciudad de Tres Arroyos se engalana en el día de hoy con sus 
mejores pompas para celebrar el cincuentenario de su fundación. 
Una cita de honor ha congregado dentro de sus linderos y en este 
lugar eminente de su urbanismo, a autoridades, a personajes y a 
agrupaciones diversos. El gobierno de la provincia de Buenos Aires, 
representado por la persona de su gobernador y de sus ministros, 
preside esta asamblea y personalidades múltiples se asocian al Poder 
Ejecutivo, como al poder comunal e integran una colectividad al 
parecer etereogénea, pero homogénea por la virtud del trabajo, por 
los frutos de la riqueza, por el lazo 'unitivo de las esperanzas, por la 
igualdad de las voluntades tesoneras y, finalmente, por la ausencia 
absoluta de cobardías y de desfallecimientos. 

El Instituto Sanmartiniano, entidad inspirada por la perennidad 
de la patria y por la perennidad del heroísmo que encarna aquel don 
José de San Martín, cumbre entre las cumbres y astro entre los 
astros, se asocia jubilosamente por intermedio de mi persona y de 
mi palabra a tan fausto como venturoso acontecimiento, celebrando 
al mismo tiempo econ incontenida emoción el acto de iniciarse los 
festejos conmemorativos del primer cincuentenario de la fundación 
de esta urbe, colocando la piedra angular del futuro monumento al 
padre por excelencia de la nacionalidad argentina. 

Hermoso es, y muy hermoso, conmemorar este hecho con recocijo, 
con expansiones y con jubilosa alegría; pero más hermoso es asociar 
a la idea de la vida cincuentenaria de esta colectibidad un acto como 
el presente, entregando al calor fecundador y perenne de la madre 
tierra, el bloque granítico que servirá de base milenaria y simbólica 
al bronce del Capitán inmortal. 

Hoy sólo se ejecuta el acto primario de esta justicia reparatoria. 
Mañana se ejecutará la apoteosis, la apoteosis destinada a glorificar 
una vez más al sublime Quijote de las libertades americanas, porque 
Quijote lo fué quien como San Martín, montado en su corcel de guerra, 
empuñando el sable y no la lanza, buscó por esos mundos de Dios la 
libertad de que carecía América, y la buscó con el ansia y desvelo 
con que el enamorado busca la posesión real y efectiva del bien amado. 

Por eso ya lo dije y lo repito ahora, recogiendo el eco de la historia, 
que San Martín no tuvo queridas y que su única querida en primer 
término lo fué la patria y luego la América. 

Mañana, pues — ese mañana que presiento inmediato —, será la 
explosión generosa, febriciente y cálida de las marcialidades argen- 
tinas. Mañana niños y ancianos, madres y esposas, caravanas jt- 
veniles y falanges de hombres en la plenitud de la vida, se congre- 
garán de nuevo en este sitio y se cuadrarán, no sólo para cantar en 
homenaje al Héroe de los Andes el himno que él cantara al pie de 
su cabalgadura de combate y entre ventisqueros en la alta cumbre, 
sino para escuchar las dianas y los redobles de tambores con que el 
ejército argentino celebrará este nuevo triunfo arrancado al corazón 
de sus compatriotas y admiradores por el Héroe que muerto para 
el tiempo vive en el culto y en la justicia de la posteridad. 

Quiera el cielo que todos los aquí presentes podamos fijarnos una 
nueva cita y al pie del bronce, trasunto del Héroe epónimo, el más 
universal y el más trascendente de los argentinos, saludar efusiva- 
mente al que hoy saludamos en medio de este cuadro pampeano 
como al Salvador de la Patria. 


“Terminado el discurso del doctor Otero, hizo uso de la 
palabra el rector del Colegio Nacional, señor Juan Do- 
nadío, quien pronunció la siguiente alocución: 


Señor gobernador: Señor intendente municipal: Señor obispo: 
Señores legisladores: Señoras y señores: 


La Comisión Pro-Monumento al General San Martín, que presido, 
me ha delegado el honor de hacer uso de la palabra en el acto de la 
colocación de la piedra fundamental. Y al hacerlo en esta ceremonia 
tan patriótica como brillante por el carácter que encierra, por la 
noble finalidad que se persigue, y por la presencia auspiciosa de 
las altas autoridades de gobierno que nos honran, estimulan y alien- 
tan, no puedo menos que expresaros la íntima emoción que me domina 
al recordar la figura inolvidable y robusta del Gran Capitán, emoción 
que anuda mi garganta al invocar su recuerdo y al recordar la fuerza 
de su nombre y de su acción. 

Se ha dicho que el adelanto de los pueblos, en el orden moral y 
espiritual, se mide por el culto que ellos rinden a sus héroes. Y el 
pueblo de Tres Arroyos, laborioso y progresista, lleno de aspiraciones 
superiores y desprovisto en absoluto del indiferentismo en todas sus 
actividades, no hubiera podido festejar dignamente y con honor 
su cincuentenario, sin exteriorizar y poner de manifiesto, como 
primer acto, y con profunda emoción patriótica ante el altar de la 
patria, entre las alegrías de esta hora y los laureles de su progreso, 
la gratitud, la infinita gratitud hacia los héroes que labraron la 
grandeza de la patria. 


He nombrado a la patria, señores, en medio de un pueblo jubiloso, 
que festeja su progreso entre los colores inconfundibles de nuestra 
bandera y los acordes armoniosos de nuestro himno, entre luces, 
flores y aplausos que hacen vibrar el ambiente. Esa patria inmortal, 
que tanto amó nuestro héroe máximo: Don José de San Martín. 

Porque amar a la patria es servirla. Cuando se tiene la suerte 
de haber nacido en una patria invicta y gloriosa como la nuestra, 
con una Constitución amplia y generosa, entonces amarla no sólo 
es un deber, sino un legítimo orgullo. Porque si hien es cierto que 
el amor a la patria constituye un sentimiento divinamente lírico, 
sólo su nombre unifica todas nuestras finalidades en un solo interés: 
el de honrarla dignamente; une todas nuestras almas, para conden- 
sarlas en el alma macional; la patria, entonces, es toda nuestra vida, 
llena de hermosas esperanzas; la patria, no sólo es el suelo donde 
nacimos y mecieron por vez primera la cuna de nuestros ensueños 
y donde germinan todos nuestros recuerdos e ilusiones; la patria 
también se refleja y palpita a cada instante en el mismo cielo que nos 
cobija, en el aire que respiramos, én la tierra que nos alimenta y 
alimentó a nuestros padres; alla está también simbolizada en la 
gota de rocío que adorna el capullo en flor; en el canto de las aves 
que anuncian las alborada; en el cariño incomparable de nuestras 
madres y hermanas; en los afectos y en las miradas tiernas de la 
bella prometida, que nos alimenta con la dulce ilusión de alas abier- 
tas; en el consuelo infinito de la esposa amada, que nos traza y nos 
cubre el sendero de la vida con las flores del camino; en el sonido 
lánguido de las campanas de la iglesia, que nos llama con fervor a 
cumplir con los divinos preceptos; en las tumbas y monumentos de 
nuestros prohombres, que nos legaron pura y sin mancha la glo- 
riosa tradición. “Todo eso es la nacionalidad. Es la patria misma, 
que reina soberana en nuestra conciencia, en todos nuestros actos, 
en todas las manifestaciones de la vida, y debemos amar todo eso 
con un amor inmenso, infinito, inquebrantable. 

Por eso, señores, que no es posible invocar a la patria sin asociar 
la visión luminosa del prócer máximo de nuestra emancipación, 
General José de San Martín. Su potencialidad moral es un ejemplo 
inconfundible del que irradia la luz que ilumina y marca derroteros 
de esperanzas para los pueblos que supo hermanar con la libertad. 

Su imagen, perpetuada en el mármol y en el bronce y ungida por 
la gloria, se transformó en símbolo en los corazones argentinos. 

Su acción patriótica culmina en lo sublime. Refleja recuerdos y 
enseñanzas y se identifica con el genio guerrero de un Aníbal y con 
las virtudes cívicas de un Washington. 

Su corazón, sin agravios, rencores ni odios, abierto siempre a 
los impulsos de los más nobles sentimientos, latió con augusta sere- 
nidad, se inclinó reverente para que las lisonjas pasaran por encima, 
y se elevó con valor para que la perfidia se arrastrara por debajo. 

Luchó por la patria libre y por la felicidad de los pueblos, sacri- 
ficando para ello su propia dicha. 

La libertad fué su religión e hizo del desinterés un culto, por eso 
es credo y bandera para las generaciones americanas. 

Dichosos los pueblos que saben honrar la memoria de sus héroes, 
porque al impulso de ese sentimiento vistumbran celestes horizontes 
de esperanzas y obran al calor de las grandes concepciones. 

Dichosos, sí, los pueblos que acostumbran congregarse ante un 
monumento o símbolo, con la visión clara y majestuosa de la pa- 
tria, para rendir homenaje justiciero a virtudes, esfuerzos, hazañas 
y sacrificios, porque a la vez que fortifican convicciones fortalecen 
la conciencia moral de una nación. 

La juventud, que siempre es fuerza propulsora de orientaciones 
superiores, al inspirarse en las virtudes cívicas y en el fervor demo- 
crático de San Martín eleva su espíritu, modula su carácter y honra 
a la patria. 

Señoras y señores: Esta piedra bendita que en breves instantes 
cubrirá la tierra, es el sello imborrable, inconmovible y reconfortante 
de nuestro más puro nacionalismo. Y sobre ella surgirá entre dianas, 
himnos y cantos la silueta modelada en bronce de nuestro gran San 
Martín. Su porte gallardo y soberano trasuntará el valor, la virtud 
y la pujanza de la raza, y al despuntar el día y al declinar la tarde 
lo besará siempre el sol eterno de la gloria, ese sol que al decir de 
Roldán, el día de la epopeya, tan bajo se vino, que las bayonetas 
en marcha arrancaban pedazos de soles y se cubrían de astro. En 
su rostro, varonil y aguerrido, el genio inspirado del artista hará 
destacar las huellas melancólicas de sus últimas nostalgias y el cristal 
de sus pupilas dilatadas deberá reflejar toda la grandeza y la mag- 
nificencia de nuestra patria libre. He dicho. 


DEMOSTRACION AL Dr. OTERO EN 
TRES ARROYOS 


El día 7 de julio, a las 18 horas, en los salones del Club 
Argentino de “Tres Arroyos, gentilmente cedido por sus 
autoridades, realizóse la demostración que los miembros 
de la Comisión Pro-Monumento al General San Martín 
y los sanmartinianos de 'T'res Arroyos ofrecieron al Dr. 
José Pacífico Otero. 

La reunión trascurrió dentro de un ambiente cordial 
y animado, ofreciendo el acto, con palabras sentidas y 
elocuentes, la profesora Srta. Adelaida “I'. Sala. El Dr. 
Otero agradeció, visiblemente emocionado. 
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Asistieron a la demostración las siguientes personas: 

Intendente municipal, don Sebastián E. Bracco; Sras. 
Mary L. de Donadío, Elena Koan Miller de Favelukes, 
Nancy A. Casaubón de Vernavá, Celina Vega de Borton, 
Genoveva S. de Reyes, Felisa F. de Kohan y Berta Reyes 
de Regot; señores: presidente del Club Argentino, Dr. 
Armando B. Busso; presidente del Concejo Deliberante, 
don Pedro Irigoyen; rector del Colegio Nacional y presi- 
dente de la Comisión Pro-Monumento, profesor Juan 
Donadío; comisario Jorge Kiernan, secretario de la In- 
tendencia, don Nicolás Pugliese Staffa; secretario del 
Colegio Nacional, profesor Alberto A. Dassis; inspector 
seccional de escuelas, don Arsenio Cavilla Sinclair; pro- 
fesores Dr. Juan Favelukes, Dr. Juan lanni di Croce, 
Dr. Roberto Kohan, José De Lena, Tito Menna, Emilio 
García de la Calle, Antonio Orfanó, A. Federico Penny, 
Víctor A. Petit de Meurville y Pedro A. Aymnino; Dr. 
Alberto Borton, Dr. Pedro Bottinelli y Sres. Vicente P. 
Cacurl, Juan B. Soumoulou y Aníbal Barone Ocampo. 

Hicieron acto de presencia, además, y con el objeto de 
saludar al Dr. Otero, el director del hospital, Dr. Mar- 
celino Reyes, y el diputado provincial Sr. Delfor C. J. 
Regot. 

He aquí el discurso pronunciado por la señorita Ade- 
laida “Teresa Sala en esta demostración: 


Doctor José Pacífico Otero: 


Interrumpida por breves instantes la plática amable que anima 
esta mesa cordial, mi palabra se elevará para haceros oír el íntimo 
sentir de los aquí presentes. 

Tarea esta, sin duda, harto difícil, ya que lo que bien se siente o nou 
se expresa o se expresa mal, pues los moldes rígidos de las pala- 
bras resultan a veces insuficientes para encerrar los cambiantes y 
sutilísimos matices del sentimiento. 

Pero honrosamente distinguida por mis compañeros de tareas 
del establecimiento educativo al que pertenezco y demás miem- 
bros del Instituto Sanmartiniano aquí presentes, para daros la palabra 
de bienvenida y de agradecimiento, me he abocado a la empresa un 
tanto confiada, por el doble honor que ello importa: el de dirigiros 
la palabra y el de ser su representante. 

Trataré, pues, de ser la fidelísima intérprete de sus sentimientos, 
en frases que, en último caso, hallarán la belleza y el vigor de la elo- 
cuencia en su propia sinceridad. 

Deseo en nombre de ellos y en el mío propio expresaros la honda 
satisfacción que nos procura el contaros aquí entre nosotros, el alto 
timbre de honor que es para todos recibir la visita del aristócrata 
del pensamiento, del amante cultor de nuestra tradición patria, del 
historiador sagaz y del escritor galano que supo hacer resonar, más 
allá de los límites de la patria, el nombre del más ilustre de sus hijos, 
como realización del derrotero trazado, que tan admira blemente sin- 
tetizásteis en esta frase: «nuestra deuda con el Libertador San Martin, 
no es la del bronce, ni la del mármol, ni la del lienzo, sino la del es- 
píritu». 

Quiero, asimismo, deciros de nuestra gratitud por el valioso aporte 
que vuestra ciencia, vuestra gentileza y vuestra buena voluntad 
han dado a Tres Arroyos en la jubilosa celebración de su cincuen- 
tenario. 

En la hora en que este pueblo, símbolo de la Argentina que labora, 
rudamente batallador, trabajador infatigable, tenaz y emprendedor, 
ha puesto un compás de espera al agitador trajín de su vida diaria 
y que ha dejado el arado allí en medio del surco fecundo para entre- 
garse, optimista, a la celebración de su fiesta, vos, corroborando 
aquello de que «no solo de pan vive el hombre», habéis dejado en el 
cerebro de sus hijos la semilla fecunda de un montoncito de ideas 
verdaderas y en sus corazones de argentinos un temblor de emoción 
patria, al conjuro de la evocación del nombre, que es todo un sím- 
bolo, de José de San Martín. 

Culto de gratitud que prolongarán los sanmartinianos aquí re- 
sidentes y que se plasmará, en fecha no lejana, en la forma material 
del bronce, para júbilo de nuestras almas de argentinos reconocidos 
y para satisfacción de los gestores de la idea. 

Y para terminar, quiero expresaros también nuestros deseos, y 
perdonad si, llevados por un sentimiento de simpatía, deseamos tanto: 

Porque deseamos que la fugaz visita a esta ciudad, enclavada 
en los confines de la provincia, halle en su misma rápida fugacidad 
la fuerza de su arraigo. Deseamos que el nombre de Tres Arroyos 
suene grato a vuestros oídos y su recuerdo merezca un sitio dentro 
de la órbita de vuestros afectos, como será para nosotros grato vues- 
tro nombre e imperecedero vuestro recuerdo. 

Y para los que tuvimos la honra de participar de esta simpática, 
al par que significativa reunión, el vínculo de un lazo espiritual, 
con el justiciero trovador de las virtudes del más intachable de los 
hijos de la patria. 


El lunes 8, a las 11 horas, y con asistencia de nume- 
roso público, el profesorado y todos los alumnos del 
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Colegio Nacional, como igualmente del señor inten- 
dente, de su esposa, y de numerosas damas y señoritas, 
el doctor Otero pronunció una conferencia en el Teatro 
Español, sobre este tema: «EL, HISPANISMO 'TRAS- 
CENDENTE DE SAN MARTIN», conferencia que 
publicaremos en otro número. El doctor Otero fué pre- 
sentado por el señor Juan J. Donadío. La banda muni- 
cipal ejecutó el Himno Nacional. 


CAMINO DEL LIBERTADOR 


Desde los días iniciales de su fundación el Instituto 
Sanmartiniano sostuvo tesoneramente una campaña de 
docencia presentando distintas solicitudes ya al ministro 
de Obras Públicas o ya a la Honorable Cámara de Dipu- 
tados de la Nación para que se denomine «Camino del 
Libertador San Martín» la futura ruta caminera entre 
la Capital Federal y Mendoza. 

Con tal motivo publicó en oportunidad un folleto ti- 
tulado «Camino del Libertador San Martín», en el cual 
se dan a conocer todas las solicitudes, artículos y notas 
escritos al respecto. 

Este año y después de publicado este folleto, se reanudó 
la campaña con una nota que publicamos a continuación 
subscripta por nuestro presidente y por el intendente de 
San Martín, cuya comuna se interesa en el mismo pro- 
pósito histórico y toponímico que se interesa el Instituto. 
He aquí esta nota: 


INSTITUTO SANMARTINIANO 
Buenos Aires 
Buenos Aires, junio 20 de 1935. 


Al doctor Manuel A. Fresco, presidente de la Cámara de Diputados 
de la Nación. 


Excelentísimo señor: 


La Honorable Cámara de Diputados de la Nación está en posesión 
de las últimas notas que tuvimos el honor de dirigirle por intermedio 
de su digna presidencia, con fecha 18 de junio y 26 de septiembre 
del año próximo pasado, respectivamente. 

En una como en otra nota sometemos a la consideración de esa 
Honorable Cámara un proyecto relacionado con la futura ruta ca- 
minera entre la Capital Federal y Mendoza y nos permitimos ade- 
más, como así lo prueba la nota del 26 de septiembre, adjuntar 
a ella un mapa de la República con los distintos caminos aptos para 
rememorar a los héroes y a los fundadores de la nacionalidad argen- 
tina, como igualmente a dos figuras próceres que contribuyeron en 
su esfera respectiva a difundir la civilización en zonas absorbidas 
por la barbarie. 

En la actualidad vamos a precisar de un modo concreto y topo- 
gráfico una sexta denominación ya insinuada en la nota a que aquí 
nos referimos, y es ésta la que tiene relación con el camino que en un 
porvenir inmediato unirá a Buenos Aires con la ciudad de Mar del 
Plata. 

Estimamos que así como debe patrocinarse un camino del Liber- 
tador don José de San Martín, otro de Rivadavia, otro de Belgrano, 
debe patrocinarse igualmente una denominación histórica asociada 
al nombre y a la gloria de aquel don Martín de Pueyrredón que al 
frente del directorio argentino e interpretando el genio libertador del 
Capitán de los Andes coadyuvó a esta empresa, interesándose, 
además, con vivo anhelo por la reconquista de Chile y la libe- 
ración del Perú. 

Pedimos, pues, que la Honorable Cámara tome en cuenta esta so- 
licitud y que accediendo a ella al dictarse la ley cuya sanción la re- 
clama imperativamente el sentido justiciero de la historia y la gra- 
titud nacional, se resuelva llamar «Camino General Pueyrredón» 
el que dentro de poco se verá frecuentado por las caravanas turísticas 
del primer balneario argentino sobre las costas del Atlántico. 

Esta circunstancia y el tener que referirnos a la época de la epopeya 
nos permite y nos obliga a insistir nuevamente en el despacho favo- 
rable del proyecto de ley que existe a estudio en la Comisión de Le- 
gislación General, respecto de las denominaciones susodichas y prin- 
cipalísimamente respecto del «Camino del Libertador». 

Estimamos, excelentísimo señor presidente, que ha llegado un mo- 
mento feliz para que la Honorable Cámara escuche este llamamiento, 
sometido a su consideración y que en forma respetuosa venimos for- ' 
mulando desde la fundación de nuestro instituto, para que el épico 
fundador de la nacionalidad argentina y autor de la empresa que ha 
llenado de gloria nuestro nombre en el continente vea perpetuada 
su memoria en la zona geográfica y argentina que inmortalizó con 
su heroísmo y merced a la cual se hizo posible el imperio político y 
militar de San Martín en Cuyo, la travesía de los Andes, la reconquis- 
ta de Chile y luego la expedición libertadora del Perú. 

Precisamente en estos momentos están interesados en glorificar 
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Este mapa fué reproducido en 1810 por la Dirección Hidrográfica  diano de Cádiz y son: Virreinato de Buenos Aires, Gobierno de Gua- 

del Virreinato del Río de la Plata y es una reedición del que publi- ranis, Intendencia de Córdoba y Presidencia de Chile. La zona central, 
caron en 1794 los oficiales de la real armada española don José encuadrada entre el río Paraná y las sierras cordobesas y puntanas, 
de Espinosa y don Felipe Bauzá. En él se encuentra trazado el figura con la denominación de la Pampa. 
“camino principal que unía Buenos Aires con Valparaíso y se señalan El plano registra además la zona cordillerana que era necesario 
además otros caminos que servían para poner en contacto cruzar para pasar de Mendoza a Valparaíso. Es la misma que en 
a los pueblos del centro como del norte del virreinato con la el día de hoy pasa por el valle de Uspallata, lado argentino y 
capital. por el valle de Putaendo, lado chileno. 

El camino seguido por San Martín en sus diferentes travesías La copia fotográfica que reproducimos está tomada del original 
y jornadas para llegar a Mendoza, pasaba por Morón y Luján, existente en la Mapoteca del Museo Mitre y se registra en su catá- 
llegaba luego a Cañada de Luca en donde oblicuando se prolongaba logo con el N*, 71. Tiene las siguientes dimensiones: 0.53 x 0.82 
hasta San Luis, después de cruzar el río Quinto. Como se verá, esta y esta leyenda: «Carta esférica de la parte interior de la América 
carta geográfica ofrece cuatro grandes zonas geográficas que figuran meridional para manifestar el camino que conduce desde Valpa- 
entre los cincuenta y sesenta grados de longitud occidental del Meri-  raíso a Buenos Aires — año 1810.» 
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a don José de San Martín, y a pedido del instituto, en el terreno de la ceder será un homenaje más en los muchos que se le tributan al glo- 
topografía histórica, tres estados que le sirvieron para trazar su ruta  rioso Capitán y que se le tributarán en el correr del tiempo al que 
libertadora en América. En nuestra última jira por las repúblicas fuera saludado en su hora como padre y salvador de su patria. 


del Pacífico nos fué dado acercarnos a las cancillerías de Lima y Es un acto de reparación y de justicia, y en tal sentido nos permi- 

de Quito con notas expositivas del proyecto por cuyo despacho timos dirigirnos al señor presidente de la Honorable Cámara de Di- 

abogamos en el día de hoy ante Ja Honorable Cámara. putados con la absoluta convicción de que esta nueva solicitud será 
Tanto en Lima como en Quito y Santiago del Chile existe un am- motivo de franca y calurosa acogida. 

biente auspicioso para el proyecto que motiva esta solicitud. Sólo Saludamos muy atentamente al excelentísimo señor presidente 


falta que la República Argentina inicie esta glorificación y sólo falta y nos complacemos en subscribirnos atentos y seguros servidores, — 
que ella coloque, por así decirlo, la piedra angular de esta glorificación, Juan M. Guglialmelli, intendente de San Martín y miembro del Ins- 
acordando al ínclito Capitán de los Andes el homenaje que se merece,  tituto; José P. Otero, presidente; Belisario J. Otamendi, secretario. 
bautizando con el nombre de «Camino del Libertador San Martín» 

la ruta que partiendo de Buenos Aires y llegando a Mendoza, podrá Esta solicitud fué presentada a la Honorable Cámara 
luego penetrar en Chile y rectilíneamente pasar por el Perú y el Ecua- de Diputados en la sesión del 4 de julio y por indicación 
dor, para empalmarse en Guayaquil con aquella carretera Simón del Sr. diputado miembro del Instituto doctor Aquiles 


Bolívar, que partiendo de Caracas cruza ya la República de Vene- a] li bli “iAcod ; PR 
zuela, pasa por la de Colombia y penetrará oportunamente en esas Guglialmelli publicada en el diario de sesiones en el nú- 


tierras, teatro de glorias comunes y que instintivamente ponen en mero correspondiente a la sesión de ese día. 
nuestra pluma los nombres de Riobamba y de Pichincha. 
Se trata, en nuestro caso, como lo puede apreciar la Honorable 


Cámara, de una denominación caminera que no puede ser causa de El día jueves ide julio el doctor José P. Otero. el 


discrepancia entre los argentinos. Grandes fueron y como tales se 1 EStéb 1 0 
destacan en el escenario de nuestra emancipación otros próceres,  S£nera Juan Esteban Vacarezza, el contralmirante Pedro 


militares unos y civiles otros. Pero es el caso que San Martín ad- 5. Casal y el doctor Juan M. Guglialmelli, en representa- 
quiere sobre todos ellos una soberanía de inspiración y de ejecución ción del Instituto, se entrevistaron con la Comisión de 
que lo convierte en figura tutelar y monitora del continente y esta Legislación General. La delegación del Instituto en- 


doble fase de su genio propulsor y constructivo es precisamente la ] , 
que sirve de parábola para esa argentinidad que se apoya en Mayo y contró en su digno presidente, doctor Carlos D. Curell 


finaliza su ciclo en Ayacucho. y en todos los miembros de la H. Cámara que la integran, 
El Instituto Sanmartiniano vería con agrado que este año, año de — 1una franca y amistosa acogida. 


América, por así decirlo, gracias a la aurora de pacificación que ex- Como resultado detesta entrevistar la presi a A] 


tiende sus celajes consoladores sobre la tragedia del Chaco, sea el a awédl d 1 C o 
año en que una ley del Congreso argentino sancione esta denominación Instituto ha elevado a la H. Cámara una nueva solicitud 


en la parte correspondiente a nuestros linderos nacionales. Este pro- que damos a conocer. Ella dice así: 


* 37 


Buenos Aires, julio 20 de 1935. 


Al Dr. Manuel A. Fresco, presidente de la Honorable Cámara 
de Diputados. 


Excmo. señor: 


Con fecha 20 de junio ppdo. nos cupo el honor de dirigirnos a la 
Honorable Cámara solicitando de su elevado y patriótico criterio 
el despacho de un proyecto de ley relacionado con una denominación 
caminera destinada a glorificar a don José de San Martín, a distintos 
próceres y a figuras patricias, proyecto que estaba a estudio de la 
Comisión de Legislación General. 

Pero es el caso que según informes llegados a nuestro conocimiento 
el proyecto de la referencia como otro similar presentado en nombre 
de otra entidad que no es nuestro Instituto, prohijando no el nombre 
de San Martín sino el de Rivadavia han caducado, lo que reclama una 
nueva presentación si los interesados en estas gestiones no hemos 
cambiado en la parte que nos corresponde ni de opinión ni de criterio. 

Por lo que se refiere al Instituto Sanmartiniano, en mi carác- 
ter de presidente del mismo e interpretando los votos de mis 
colegas de comisión, me cabe la satisfacción de decir al señor pre- 
sidente que complacidos volvemos sobre este tópico y nos dirigimos 
por su intermedio a la Honorable Cámara en pro de la denominación 
primaria motivo de nuestra insistencia y de nuestra solicitud, como 
igualmente en pro de las otras denominaciones anexas y comple- 
mentarias de un criterio justiciero y glorificador. Aun más, como 
lo habrá visto el señor presidente, las denominaciones camineras 
a que nos hemos referido en la última de nuestras notas comprende 
los nombres de San Martín, de Rivadavia, de Belgrano, de Pueyrre- 
dón, del General Roca y del perito Moreno. En la actualidad, y 
sabiendo que una razón de justicia obliga a rememorar el nombre 
de otro esclarecido ciudadano, héroe legendario y fundador de nues- 
tra marina de guerra, cumpliendo con los votos de la Comisión Di- 
rectiva que me cabe el honor de presidir, pedimos a la Honorable 
Cámara que a las denominaciones enunciadas se agregue la del al- 
mirante don Guillermo Brown. Esta figura ha jugado un papel tras- 
cendente en la historia naval de la revolución argentina. Fué una as- 
piración constante de esta revolución la toma de la plaza de Mon- 
tevideo ya que se trataba de un flanco fluvial y marítimo abierto 
a la omnipotencia de la España. A eso se llegó ciertamente, pero 
los laureles conquistados junto a los muros de Montevideo no se 
hubieran conquistado sin la previa campaña de Brown, quien des- 
pués de destruir el poderío naval español en el Plata facilitó a nues- 
tro ejército libertador su victoria sobre el ejército de Vigodet. Ade- 
más, trátase no sólo de un héroe, sino de un propulsor del progreso 
argentino. A Brown le corresponde la gloria de haber trazado junto 
a la vera del río argentino en su parte inicial ese camino que en el día 
de hoy se ve frecuentado por nuestras caravanas turísticas y que en 
un porvenir inmediato se empalmará en el partido de Lavalle con 
el camino mediterráneo que une a la capital argentina con el balneario 
de Mar del Plata. 

Este camino, en el sentido del Instituto, debe ser bautizado con el 
nombre de «Camino Almirante Brown» y así lo pide a la H. Cámara 
convencido de que asociando este nombre a los que han motivado 
nuestros numerosos petitorios, se honra a un héroe de elevada estirpe, 
tan esclarecido como desinteresado. 

Sabemos, señor presidente, que se han formulado reparos diversos 
a las denominaciones históricas prohijadas por el Instituto, aun cuando 
sabemos que estos reparos no han tenido atinencia con la glorifi- 
cación del Capitán de los Andes. 


Las razones invocadas por los técnicos en vialidad no carecen de 
fundamento, pero si la denominación numeral parece ser —y es en 
efecto — la denominación más práctica cuando se trata de la cla- 
sificación de rutas aptas para el comercio y para el turismo, no hay 
duda de que a esta denominación puede asociarse la denominación 
personal, ya que el heroísmo no está en riña con la aritmética. Por 
el contrario, la asociación de nombres y de números la encontramos 
en muchos parajes y lugares del orbe, y la encontramos en ese urba- 
nismo platense propio de una capital argentina cual lo es aquella 
en que tienen su sede los gobernantes de la provincia de Buenos Aires. 

El instinto popular acepta sin violencia aquellas denominaciones 
que perpetúan una época, una figura, un acontecimiento. Nos basta 
para esto examinar las guías turísticas de Italia, país abierto a 
las grandes rutas y en donde el turismo ha alcanzado una expansión 
sorprendente. Pues bien: El nuevo trazado de rutas y de caminos 
planeados por la vialidad italiana no ha excluído ni borrado los nom- 
bres de la Vía Apia, de la Vía Latina o de la Vía Emilia, estos nom- 
bres evocadores de la grandeza imperial de Roma están como incrus- 
tados en la memoria del pueblo y el pueblo los repite porque a su 
memoria milenaria e instintiva le dice más un nombre que un nú- 
mero, un personaje que una cifra, un héroe que un simple guarismo. 

En Francia tenemos la ruta de /"Empereur entre Niza y París y 
de la capital del Sena parte aquella otra gran arteria bautizada con 
el nombre de Grande-Armée, que dentro de poco llegará hasta San! 
Germarn. 

Creemos pues que no perjudica en modo alguno ni complica la 
denominación numeral en nuestras cartas turísticas el que un camino 
se llame San Martín, el otro Belgrano, éste Rivadavia, aquel otro 
Pueyrredón, el de más allá Brown, Roca o Moreno, máxime cuando 
con tales denominaciones no intentamos en modo alguno fijar direc- 
tivas O pautas a la Comisión de Vialidad en la parte relativa al tra- 
zado que tendrán los referidos caminos en esta o en aquella otra 
parte de nuestro territorio. 
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Las denominaciones auspiciadas por el Instituto son, señor pre- 
sidente, altamente educadoras. Su continua repetición refresca en 
la memoría ciudadana recuerdos que deben sobrevivir a las alterna- 
tivas del tiempo porque estos recuerdos asocian al patriotismo pre- 
sente con épocas pasadas pero constructivas, que sirvieron para fun- 
damentar la nacionalidad y para sofocar definitivamente la barbarie. 

Es verdad que muchos de nuestros próceres han sido glorificados 
ya dándose sus nombres a pueblos, a partidos, a colegios, a calles 
y a múltiples instituciones. Pero ello no impide que de este conglo- 
merado denominativo se haga una extracción selecta y que se aplique 
el nombre y el recuerdo de figuras próceres a vías territoriales por 
donde en lo futuro desparramará sus riquezas, sus caravanas, su 
impulso étnico y económico el progreso argentino. 

Pedimos, pues, a la Honorable Cámara, que se reconsideren nuestras 
diversas solicitudes ya presentadas, y pedimos que de manera pre- 
ferente ocupe la atención de la misma esa luminaria máxima de nues- 
tra historia que se llama José de San Martín, quien por títulos y 
razones diversos ha adquirido derecho indiscutible para que se ad- 
judique su nombre, con preferencia a todo otro, al futuro camino 
pavimentado que unirá a la capital argentina con Mendoza, la antigua 
capital de Cuyo. 

Esta denominación está basada en una justicia argentina, pero 
está basada igualmente en una glorificación continental. El Instituto 
Sanmartiniano, mediante gestiones realizadas por el que subscribe, 
en calidad de presidente, ante los gobiernos de Chile, del Perú, y del 
Ecuador, está en vísperas, por así decirlo, de recoger el fruto de su 
campaña. Tres repúblicas se asocian en principio a tan digna glo- 
rificación, y merced a esta actitud justiciera y benevolente para con 
el Libertador de la América austral, el nombre de José de San Martín 
tendrá la fortuna de verse asociado con el nombre de Simón Bolívar 
en la ruta panamericana de nuestro continente. 

Es público y notorio—y así lo hemos declarado en distintas notas— 
que el gobierno de Venezuela ha bautizado con el nombre de «Ca- 
rretera Simón Bolívar» a la carretera que partiendo de la ciudad de 
Caracas cruza el territorio venezolano y penetra en el de Colombia 
para tener luego su finalidad en el Ecuador. 

Es ejemplar y digno de todo aplauso este proceder de las naciones 
norteñas de nuestro continente. Los bolivarianos no se contentan 
con ponderar las glorias del vencedor de Boyacá y de Carabobo. 
Asocian su nombre a todas las manifestaciones, ya políticas, ya geo- 
gráficas, ya culturales de sus patrias respectivas, y no hay razón para 
que los argentinos, los que vivimos disfrutando la herencia que nos 
legara el gran Capitán de los Andes, no nos tracemos una conducta 
paralela, no por espíritu de imitación sino de justicia, ya que la jus- 
ticia, en buenos términos, es la estructura fundamental de la historia. 

No dudamos, señor presidente, que la Honorable Cámara concluirá 
por aceptar sin discrepancia este criterio y que en este nismo año, 
antes de terminar el período ordinario de sus sesiones, honrará una 
vez más, con la sanción de una ley como es la que motiva esta nueva 
solicitud, al Héroe que supo dignificar a su patria dilatando sus fron- 
teras, sacrificando sus derechos y aun sacrificando sus laureles. 

Pero antes de terminar y en el deseo de dejar debidamente escla- 
recido este punto, debemos referirnos al proyecto, o intento de pro- 
yecto, auspiciado por una entidad provinciana existente en esta ca- 
pital y en la cual se ha sostenido por un orador que el nombre de Cuyo 
debía ser substituído al de San Martín. Pero es el caso, señor pre- 
sidente, que la denominación de Cuyo no existió en nigún mapa de 
nuestro patrimonio territorial, ni antes ni después de la revolución 
que nos dió patria. 

Tenemos a la vista la carta esférica trazada por la pluma de los 
peritos geográficos oficiales de la real armada española José de Es- 
pinosa y Felipe Bauzá en 1794 y reproducida en 1810 en nuestra 
propia capital por nuestra dirección hidrográfica. Pués bien: En esta 
carta no aparece la ruta de Cuyo. Lo que aparece es el camino de 
las Carretas, el cual después de tener su punto de partida en la pro- 
vincia de Buenos Aires se internaba en la de Córdoba, pasaba por 
nuestras pampas, penetraba en la provincia de San Luis y luego de 
cruzar la provincia de Mendoza servía para el tránsito cordillerano 
entre ésta y la ciudad de Valparaíso. 

Este camino, señor presidente, fué el camino que con ligeras va- 
riantes recorrieron en su hora los batallones libertadores enviados 
de Buenos Aires a Mendoza para la formación del Ejército de las 
Andes. Por este camino, ya en carretas o ya en diligencias, llegaron 
a la capital de Cuyo jefes, caudales pertrechos de guerra, armas y 
municiones. Y por este camino, finalmente, don José de San Martín 
llevó a cabo sus distintas travesías entre Santiago y Buenos Aires 
después de Chacabuco y Maipú para repetir estas travesías en 1823, 
cuando, dejando en Lima convocado y en función al congreso soberano 
y constituyente, decidió bajar a Buenos Aires después de su etapa 
en Chile y de su etapa en Mendoza para emprender silenciosamente 
el viaje transoceánico que lo llevaría al ostracismo. 


Cuyo jugó un papel decisivo en el destino de la patria argentina 
y del continente, pero lo jugó no por ser Cuyo, sino por haber esta- 
blecido allí su tienda de dampaña el fundador del Regimiento de 
Granaderos, el vencedor de San Lorenzo, el organizador del Ejército 
de los Andes, el propulsor de nuestra declaratoria de independencia 
y por haber partido de allí, sintiendo el calor afectivo de todo un pue- 
blo, quien estaba destinado por la Providencia para reconquistar 
a Chile, hacer la expedición sobre el mar Pacífico y para llevar la li- 
bertad, don precioso que ya disfrutaban argentinos y chilenos, al 
antiguo imperio de los incas. 

Auspiciamos, pues, como se ve, una denominación que dice más ante 


la propia patria y ante la América que lo que dice Cuyo por más que 
se trate, como ya lo dijimos, de un vocablo histórico, de perduración 
y de valor trascendente. 

Creemos, señor presidente, que la H. Cámara tomará en cuenta 
los argumentos invocados en esta solicitud, los expuestos en circuns- 
tancias anteriores y que haciendo justicia a sus fundamentos dictará 
la ley que permita bautizar con el nombre de «Camino del Libertador 
San Martín» el camino que partiendo de Buenos Aires, cruzando 
la provincia de este nombre, la de Santa Fé, la de Córdoba y la de 
San Luis debe penetrar en Mendoza para prolongarse luego por nues- 
tra frontera cordillerana y empalmar allí con el camnio chileno, para 
el cual la cancillería de Santiago guarda ya la denominación, motivo 
de nuestra insistencia y de nuestros votos. 

Saludamos al señor presidente con nuestra más elevada consi- 
deración y respeto. 

JOSE P. OTERO 
Presidente 
0 


DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 
EN EL PERU 


No puede señalarse sino como un acontecimiento tras- 
cendental y auspicioso la creación del Instituto Sanmar- 
tiniano en el Perú, cuyos antecedentes vamos a dar a 
conocer. 

Estando en Lima y respondiendo a la solidaridad ame- 
ricana que sirve de pauta docente y difusora a nuestra 
institución, nuestro presidente, el doctor José P. Otero, 
resolvió invitar a todas las personas simpatizantes con 
su iniciativa a una reunión que se efectuó el 23 de febrero 
del corriente año en la Sociedad Geográfica de Lima. 
El día de la referencia se encontraron reunidos en la am- 
plia sala de esta Institución numerosas personalidades 
pertenecientes al mundo de las letras, de la historia, de la 
milicia y del Clero. El invitante ocupó la tribuna y en una 
conferencia que aparece publicada en el libro «LA TRA- 
YECTORIA DE LA EPOPEYA», trató el tema de San 
Martín y la Peruanidad. Tal circunstancia le permitió 
ponderar la deuda contraída por el Perú para con el fun- 
dador de su libertad política y la conveniencia de crear 
en Lima un organismo encargado de rememorar la his- 
toria, de glorificar a este héroe, y de mantener la llama 
purísima del patriotismo peruano inspirándose las nue- 
vas generaciones en los hechos sobresalientes de la magna 
epopeya. 

La iniciativa cayó en terreno altamente propicio y 
quedaron designados para proceder a los trabajos preli- 
minares de la organización del Instituto Sanmartiniano 
en el Perú los miembros correspondientes del mismo 
doctor Luis Alayza y Paz Soldán y doctor José Gálvez, 
con los auspicios de nuestro embajador en Lima, doctor 


CREACION 


Sesión celebrada por la primera Comisión Directiva del Instituto Sanmartiniano en Lima. A la 
derecha de nuestro embajador, doctor Antonio Mora y Araujo, figuran el doctor Luis Alayza Paz 
A la izquierda, el doctor José Gálvez, el doctor 


Soldán y el doctor Victor L. Criado Tejada. 
Horacio Urteaga y el doctor Luis Valcarce 


Antonio Mora y Araujo. Quedó designado como secretario 
provisional el señor Ricardo Cavero Eguzquiza. 

El hecho a que aquí nos referimos fué perpetuado en 
la siguiente acta: 


ACTA DE FUNDACION DEL INSTITUTO SAN- 
MARTINIANO DEL PERU 


En Lima, a los 23 días del mes de febrero de 1935, siendo las 6 
de la tarde y previa citación hecha en los diarios de la capital, 
tuvo efecto en el local de la Sociedad Geográfica de Lima una 
reunión de intelectuales, miembros del cuerpo diplomático, del 
ejército y de numeroso público, unidos todos en común sentimiento 
de gratitud y admiración al generalísimo libertador D. José de 
San Martín, bajo la presidencia del Dr. D. José Pacífico Otero, 
presidente del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires e inspi- 
rador de la reunión de referencia. 

El Dr. Otero, después de explicar la finalidad y actividades del 
Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires, insinuó la conveniencia 
de establecer una institución en Lima con fines análogos. Agregó 
que al hacer la convocatoria no le ha guiado otro propósito que 
el de lanzar la idea de la creación del citado instituto, a fin de 
que en esa forma se rinda culto en el Perá a la magna obra del 
generalísimo D. José de San Martín, glorificando su memoria, ya 
que nuestro país constituyó el punto culminante de su noble cam- 
paña libertadora, realizada en la América del Sur. 

Después de un ligero cambio de ideas y de demostrarse que los 
señores Dr. Luis Alayza y Paz Soldán y Dr. José Gálvez, por ser 
miembros correspondientes del Instituto Sanmartiniano de Buenos 
Aires son los indicados para integrar el Comité Provisional en- 
cargado de organizar el Instituto Sanmartiniano del Perú, con 
la correspondiente junta directiva, se acordó encomendarles tal 
misión, asesorados por un secretario, para cuyo cargo se designó, 
en condición igualmente precaria, al Sr. Ricardo Cavero Eguzquiza, 
miembro activo de la Sociedad Geográfica de Lima. 

Finalmente, el Dr. Otero dió lectura a una extensa e interesante 
conferencia sobre «San Martín y la Peruanidad», dándose luego 
por terminado el acto. 

Eran las 3 p. m. 


(F.) José Gálvez — (F.) L. Alayza P. S. 
(Aprobada en sesión de 16 de abril de 1935). 


Desde esa fecha y después de designarse una comisión 
con carácter provisional hasta la formación de los esta- 
tutos, el Instituto culminó, por decirlo así, su período de 
ensayo procediendo a una nueva reunión que tuvo efecto 
en el mismo local el día 3 de julio con el propósito de 
proclamar las autoridades definitivas del mismo y dar 
a conocer los estatutos que lo regirían. He aquí cómo 
un periódico de Lima: EL UNIVERSAL, hace crónica 


del acto realizado en esa fecha: 

En la tarde de ayer, como estuvo anunciado, se realizó la sesión 
del Instituto Sanmartiniano con el objeto de proceder a la elección 
de cargos de la Junta Directiva que ha de regir sus destinos a fin 
de entrar en funciones y desenvolver el amplio programa cultural 
que se ha trazado. 

Presidió la reunión el señor doctor Luis Alayza y Paz Soldán. 
Después de haberse leído el acta de la se- 
sión anterior, que fué aprobada, el doctor 
Alayza manifestó que se procedería a la 
elección de cargos de la Directiva, por lo 
que se suspendió la sesión por unos mo- 
mentos. 

Hecha la elección, se obtuvo el siguiente 
resultado: 

Presidente, doctor Carlos A. Romero. 

Miembros de Honor, Excmo. Sr. Antonio 
Mora y Araujo, embajador de la República 
Argentina; Excmo. Sr. Andrés E. de La Rosa, 
ministro de Venezuela; y el doctor José 
Pacífico Otero, historiador argentino. 

Vicepresidentes, doctor Luis Alayza y 
Paz Soldán y teniente coronel Carlos De- 
Hepiani. 

Secretarios, señores J. M. Valega y Ri- 
cardo Cavero Eguzquiza. 

Tesoreros, doctor Luis Felipe Paz Soldán 
e ingeniero Albert O. Alexander. 

Bibliotecario, señor Pascual Saco Lanfranco. 

Vocales, señores Arturo Pérez Figuerola, 
Horacio H. Urteaga, Víctor L. Criado, Luis 
A. Valcárcel, Manuel C. Bonilla, Juan Bau- 
tista de Lavalle, Oscar Miró Quesada, J. 
Jiménez Borja, Manuel Benvenutto M.,, 
Fernando C. Fuchs, Pedro Ruiz Bravo, 
Remigio Silva, Ernesto Salaverry, Edmundo 
Escomel, Luis Espejo, Carlos Gabriel Saco, 
Evaristo San Cristóbal, Juvenal Monge, 
Octavio Cabada D., y C. García Rosell. 
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En una próxima sesión la nueva Directiva tomará posesión de 
sus cargos. 


En esa misma reunión quedaron aprobados los esta- 
tutos, cuyo contenido es del tenor siguiente: 


Artículo 1. — Es objeto del Instituto Sanmartiniano del Perú 
fomentar por todos los medios el culto de los héroes de nuestra in- 
dependencia y los estudios históricos de la República. 

Artículo 11. — Son miembros del Instituto Sanmartiniano del 
Perú los que con tal objeto se designe y las personas concurrentes 
a la actuación en que se fundó la Institución, el 23 de febrero de 
1935, que firmaron el acta. : 

Artículo 111. — Son socios honorarios las personalidades desig- 
nadas en razón del cargo que ejercen, de altos méritos o de servicios 
prestados al Instituto o al Perú; y socios correspondientes las per- 
sonalidades de fuera de Lima a quienes se confiera esa distinción 
por su consagración a estudios históricos o por sus actuaciones 
destacadas. 

Los representantes diplomáticos de la República Argentina y 
de los Estados Unidos de Venezuela, patria de los libertadores San 
Martín y Bolívar, residentes en el Perú y el doctor José Pacífico 
Otero, iniciador de este Instituto y fundador del Sanmartiniano 
de Buenos Aires, son miembros natos de honor. 

Artículo IV. — La dirección del Instituto está a cargo de un 
comité compuesto por el presidente, dos vicepresidentes, dos secre- 
tarios, dos tesoreros, un bibliotecario y veinte vocales. 


Artículo V. — En caso de falta del presidente los vicepresidentes 
se turnarán durante el primer mes. 
Artículo VI. — Las elecciones de cargos se realizarán en la pri- 


mera quincena de julio de los años impares, y el comité electo en- 
trará en funciones el 28 de ese mes, en la actuación solemne de que 
habla el Artículo IX. 

La duración de los cargos es de dos años y son reelegibles. 

Artículo VII. — Habrá junta general ordinaria una vez al año, 
para los efectos del artículo anterior, lectura de la Memoria del presi- 
dente y extraordinarias cuando la soliciten más de veinte miembros. 

Artículo VIIT. — El comité se reunirá una vez al mes, en la fecha 
que fije el presidente. 

Artículo TX. — Habrá una sesión solemne el 28 de julio de cada 
año, o si no fuere posible, en la fecha más próxima, en recordación 
de la jura de la independencia del Perú; y en otras fechas memorables 
cada vez que lo acuerde el Comité. 

Artículo X. — En las juntas generales y en las de comité los acuer- 
dos se tomarán por mayoría absoluta. 

Artículo XI. — El quórum para las juntas generales será de veinte 
miembros. Si no se alcanzase este número, se citará por segunda vez 
y se reunirá con los que asistan. 


Artículo XII. — El quórum de las sesiones de comité será de seis 
de sus miembros. 
Artículo XIII. — En las juntas generales ordinarias o extraordi- 


narias se harán las designaciones de miembros honorarios y corres- 
pondientes. 

Artículo XIV. — El Instituto publicará una revista que llevará 
el nombre de San Martín, y formará una biblioteca y un fichero 
debidamente catalogado. 

Artículo XV. — Son rentas del Instituto las cuotas de los miem- 
bros, cuyo monto fijará el Comité y los fondos provenientes del 
importe que se señale para los emblemas y diplomas, de subvenciones, 
donativos y de actuaciones que se realicen para proveerse de fondos. 

Artículo XVI. — El Instituto tendrá filiales en las ciudades del 
Perú en que haya ambiente para ello. 

Artículo XVII. — Los miembros del Instituto usarán en las ac- 
tuaciones oficiales el emblema de la Institución, que es un botón 
de oro o plata de forma oval, con el busto de San Martín dentro de 
una faja con los colores de nuestra bandera. 

Artículo XVIII. — El reglamento del Instituto puntualizará las 
atribuciones de los miembros del Comité. 


Artículo XIX. — El Instituto es extraño a la política y las acti- 
vidades de esta naturaleza quedan prohibidas de manera absoluta. 
Artículo XX. — El Instituto Sanmartiniano del Perú colaborará 


con el de Buenos Aires para los fines que les son comunes. 


Este acontecimiento sirvió de motivo para que el em- 
bajador argentino, doctor Antonio Mora y Araujo, cele- 
brase la fecha de la patria o sea el 9 de Julio, con una re- 
cepción invitando especialmente a todos los miembros 
del Instituto y a sus esposas. En el momento de beberse 
el champaña el doctor Mora y Araujo expresó al nuevo 
presidente, doctor Romero, las esperanzas que abrigaba 
en su acción inteligente y prestigiosa para el cumplimiento 
de los fines que se proponía perseguir el Instituto. Signi- 
ficó que se trataba de una nueva entidad llamada a crear 
nuevos y sólidos vínculos espirituales y morales entre la 
República Argentina y el Perú, beneficiosos, por otra parte, 
para toda la confraternidad americana. 

El doctor Carlos Romero, que además de ocupar con 
destacado brillo el puesto de director de. la Biblioteca 
Nacional de Lima se caracteriza por su acendrado san- 
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martinianismo, expresó su agradecimiento y significó 
al mismo tiempo las seguridades de que las esperanzas 
así manifestadas no serían defraudadas, tratando, por otra 
parte, de consolidar y dar vigor a esta obra. 
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Al cerrar esta revista nos llega de Lima un amplio in- 
forme sobre la ceremonia realizada por el Instituto el 28 
de julio, aniversario de la declaración de la independencia, 
proclamada por San Martín en 1821, en día de tan fausto 
recuerdo para todos los peruanos. He aquí la crónica 
que publica al respecto «El Comercio» en su número co- 
rrespondiente al 30 de julio 1935. 


En el salón de sesiones del Concejo Provincial de Lima se realizó 
ayer, a las seis y treinta minutos de la tarde, la sesión de instalación 
del Instituto Sanmartiniano del Perú, creado últimamente y del que 
forman parte notables historiadores nacionales y destacados 
escritores. 


El estrado oficial estuvo ocupado por el edecán del presidente 
de la República, mayor Antonio Luna Ferreccio; el teniente alcalde, 
encargado de la Alcaldía, doctor Diómedes Arias Schreiber; el em- 
bajador de la República Argentina, doctor Antonio Mora y Araujo; 
el ministro del Paraguay, doctor Isidro Ramírez; el ministro del Ecua- 
dor, doctor Homero Viteri Lafronte; el coronel Jorge Vargas, jefe 
del estado mayor del ejército; el coronel Luis F. Escudero, coman- 
dante general de la segunda división; el teniente coronel Eduardo 
Castro Ríos, jefe del gabinete militar; el doctor Luis Alayza y Paz 
Soldan, presidente accidental del instituto; el doctor Carlos A. Rome- 
ro, presidente electo del instituto y que ayer tomó el cargo; el doctor 
Víctor 1,. Criado y Tejada; el doctor Antonio de La Torre; el señor 
Julio Mendieta Copello; el señor José Ricardo Matallana y otras 
personas. 


En el lugar destinado al público se encontraba la casi totalidad 
de los miembros de la junta directiva del instituto, en compañía de 
sus familias, así como comisiones de los institutos armados y nume- 
roso público. 

Dió comienzo al acto el doctor Criado y Tejada, leyendo la lista 
de los miembros honorarios del instituto. 

Luego, el doctor Luis Alayza y Paz Soldán pronunció el siguiente 
discurso: 


Señores: 


El 23 de febrero el historiador argentino José Pacífico Otero, tras 
la lectura de su importantísima conferencia titulada «San Martín 
y la peruanidad», inició la fundación del Instituto Sanmartiniano 
del Perú diciendo: 

«Los peruanos, como los argentinos, tienen pendiente con San 
Martín una deuda que, como lo dije al crearse el Instituto Sanmarti- 
niano de Buenos Aires, no es la del bronce, ni tampoco la del mármol, 
ni la del lienzo, porque es la del espíritu». 

Y como de una deuda se trataba, lógicamente el mismo insigne 
historiador declaró que en la esfera de acción del Instituto Sanmar- 
tiniano entran no sólo el Protector del Perú «sino Bolívar, el héroe 
soberano del Orinoco; O'Higgins, el soldado esforzado de Arauco; Sucre, 
la espada directiva de la guerra del Ecuador» y otros próceres. Este 
amplio y elevado concepto ha sido el norte de nuestros Estatutos». 

Los peruanos estamos en el fiel de la balanza frente a los émulos 
gigantes de la libertad de América: San Martín y Bolívar. 

Por la obra de entrambos nacimos a la vida de la independencia, 
que es la de la dignidad. 

Uno y “otro rigieron nuestros destinos desde la casa de Pizarro 
y dejaron la huella luminosa que deben seguir nuestros mandatarios. 

No hay razón alguna para que participemos de los exclusivismos 
de las sectas que procuran lograr la glorificación de sus propios 
héroes, a la vez que el rebajamiento de sus competidores en gloria; 
pasioncilla sólo disculpable porque, en definitiva, es producto, 
aunque morboso, del patriotismo. 

La misma circunstancia de que la figura cumbre, autóctona de 
nuestro suelo, en el trance de la emancipación fuera, a mi juicio, 
no un guerrero, sino el anciano médico Hipólito Unanue, nos libra 
de ese contagio de emulaciones que hace que los grandes capitanes 
de la independencia sigan divididos a través de los tiempos y de 
las generaciones. 


Señores: 


El momento no es propicio para fundar cenáculos de la índole 
de nuestro Instituto Sanmartiniano: Pero no elegimos el momento. 
Las circunstancias lo imponen. Es ésta la hora en que mueren las 
instituciones del espíritu. Las corporaciones que debieron ser nues- 
tras compañeras en la obra de culto a los héroes y exaltación de la 
peruanidad, duermen un sueño que acaso es de la muerte. 

En esta hora materialista, la colectividad, olvidando que no sólo 
de pan se alimenta el hombre, ha caído en la idolatría del oro y en el 
culto del placer. Pero hay que reaccionar contra ello. La elevada 
frase cristiana que acabo de proferir es más cierta y fecunda cuando 
se aplica a las naciones. No sólo de pan se alimentan los pueblos. 

Bien sabemos que hoy sólo tienen acogida las iniciativas en orden 
al provecho material, o las religiosas, pero no las inspiradas en el 


alma del Evangelio, sino las apreciables por los sentidos corporales. 

Esta es la vieja enfermedad peruana, causa de todos nuestros 
reveses, que los políticos frívolos de antaño ni siquiera entrevieron. 
La vieja enfermedad que hace de nuestros hombres de bien en esta 
hora, no un conjunto cerrado, sino una multitud dispersa. Pero 
también los males de los pueblos se curan y esa es la obra del espíritu- 
Ahí es donde debemos encontrar el remedio para nuestras enferme. 
dades de hoy y aun la vacuna contra los contagios disolventes que 
nos amagan. 

Este es, señores, el cometido del grupo de liombres en cuyo nom- 
bre hablo, y en cuyo nombre hago un llamamiento a todos los pa- 
triotas y una invocación a los hombres que presiden las instituciones 
nacionales. 

Rendir homenaje a los héroes no es sólo un acto platónico. Por el 
contrario, en ello hay cierta inspiración interesada. Noblemente 
interesada. Los héroes retribuyen nuestras dádivas porque, cul- 
tivando su memoria, caminamos sobre sus huellas, nos impregnamos 
de su ambiente, captamos algo de sus espíritus triunfadores, de su 
tenacidad inquebrantable y de los sentimientos de abnegación y 
sacrificio, prenda de la grandeza de los pueblos. 

Por eso un grupo de hombres de buena voluntad recogió la ini- 
ciativa del gran biógrafo de San Martín doctor José Pacífico Otero, 
de organizar en el Perú una fundación que colaborasz con el Insti- 
tuto Sanmartiniano de Buenos Aires, con la Academia Nacional de 
la Historia, de Caracas y con las demás organizaciones de la índole 
de toda la América española. 

Los grandes hombres de la humanidad han exhibido junto a sus 
grandezas, sus fallas. Al lado de sus virtudes, sus vicios. Sombras 
de sus resplandores. Pero hay uno que logra compendiar sólo gran- 
dezas, resplandores y virtudes, con exclusión de fallas, vicios y som- 
bras. Ese es el general San Martín, cuyo nombre nos auspicia. 

Como miembros correspondientes del instituto bonaerense, el 
doctor José Gálvez — nuestro insigne bardo — y el modesto ciuda- 
dano que os dirige la palabra, recibimos en esa reunión preliminar 
el cometido de la organización. Hemos elaborado los estatutos y 
hemos convocado la asamblea gencral del 3 de este mes clásico del 
Perú, para elegir el personal directivo. A su frente se ha colocado 
al hombre que reune la experiencia y la virtud, la sabiduría y el 
renombre, y que en la actualidad dirige el templo de la inteligencia 
legado del Libertador San Martín, que es la Biblioteca Nacional 
de lima. Al señor Carlos A. Romero. 

Señor Romero: Como presidente ocasional y momentáneo del 
Instituto Sanmartiniano del Perú, os invito a asumir este sitial de 
honor. 

Acallados los aplausos con que se recibió el anterior discurso, el 
doctor Carlos A. Romero, después de haber ocupado el sillón de la 
presidencia, dijo lo siguiente: 


Señores: 


Sea mi primera palabra de profundo y sincero agradecimiento 
a los señores miembros del Instituto Sanmartiniano del Perú que, 
quizá con un erróneo pero benévolo concepto de mis aptitudes y 
de mis merecimientos, han querido honrarme con la presidencia 
de esta institución durante la primera jornada de su ya cimentada 
existencia. ¿Qué otra cosa puedo hacer sino aceptar y tratar de 
corresponder dignamente a tan espontánea y galante designación, 
poniendo al servicio del instituto todo el contingente de mi buena 
voluntad, que es mucho, y todo el bagaje de mis conocimientos 
históricos, que yo lo juzgo no muy abultado? Ardua es la tarea, yo 
b.en lo sé, ya que se trata de perfeccionar y desarrollar un organismo 
nuevo; darle constantemente vida y no desmayar en la labor, sobre 
todo «en esta hora materialista en que la colectividad, olvidándose 
de que no sólo de pan se alimenta el hombre, ha caído en la idolatría 
del oro y en el culto del placer» como acaba_de expresar el ilustre 
organizador de este instituto doctor Luis Alayza y Paz Soldán. 

Hay que reaccionar; ya lo ha dejado dicho el doctor Alaiza ex- 
tendiendo su frase anterior «no sólo de pan se alimentan los pueblos», 
y el Instituto Sanmartiniano viene ahora a hacer acto de presencia 
y a recordarle al pueblo peruano que su historia es una de las más 
brillantes de las historias de los pueblos de América y que tiene el 
deber de cultivarla y de rendir culto y tributo de admiración y gra- 
titud a quienes nos hicieron grandes y nos hicieron libres. 

Hay tres figuras cumbres en la historia del Perú, porque cada una 
de ellas es el fundador de cada una de sus tres épocas históricas: 
Manco Cápac, el fundador del imperio peruano, que llegó a ser uno 
de los más grandes de la tierra dentro de su mismo apartamiento 
de la civilización; Francisco Pizarro, el soldado valeroso y tenaz 
conquistador hispano, que nos trajo el símbolo de la cruz y la civi- 
lización de Occidente, y el General don José de San Martín que nos 
trajo la libertad y proclamó la independencia del Perú tal día como 
el de ayer, ahora ciento catorce años; sin que esto quiera decir que 
en los tres períodos históricos no hubiera habido, después, hombres 
que han conguistado la inmortalidad por sus méritos y por sus he- 
chos; sobre todo en la magna lucha por nuestra independencia, 
donde según la feliz expresión del doctor Alayza «los peruanos esta- 
mos en el fiel de la balanza frente a los étnulos gigantes de la libertad 
de América: San Martín y Bolívar». 

El Instituto Sanmartiniano va a tomar sobre sí la tarea de revivir 
el culto a nuestro glorioso pasado; no va a dejar que siga echándos2 
al olvido ni que diariamente no se recuerde al fundador de nuestra 
independencia. Nuestra misión va a ser como la del sacerdote, que 
trata de volver al redil cristiano a la oveja descarriada, a quien 


especulaciones mundanales ha hecho que olvide sus deberes. Vamos 
a procurar hacer de San Martín lo que fué cuando proclamó nuestra 
independencia, es decir el ídolo del pueblo; nos ayuda en nuestro 
propósito la grandeza del hombre, la magnitud de su obra, el patrio- 
tismo de nuestro pueblo y el cariño de ésta a su Libertador. Y no 
dudo que lo lograremos y que el Instituto Sanmartiniano cumplirá 
con su misión, tomando como campo de acción la prensa, la tribuna 
y la escuela. 

Antes de terminar deseo dejar constancia de que el Instítuto 
Sanmartiniano ha quedado organizado y celebra esta actuación 
únicamente merced al patriotismo, desvelos y entusiasmo del doctor 
don Luis Alayza y Paz Soldán, uno de nuestros más distinguidos 
historiadores y cuya cooperación va a seguir siendo nitestra más fuerte 
columna de sostén. 

Como el anterior, este discurso fué también largamente aplaudido. 

Finalmente, el teniente coronel Carlos De!llepiani, encargado del 
discurso de orden, dió lectura a una extensa conferencia en la que 
trató ampliamente de la vida y la obra del generalísimo don José 
de San Martín, enfocando el tema sobre puntos sugestivos y casi 
desconocidos em la existencia del Libertador del Perú. 

La interesante conferencia del comandante Dellepiani fué muy 
aplaudida, acordándose publicarla integramente en el Boletín del 
Instituto Sanmartiniano del Perú, que aparecerá próximamente. 

A más de las siete y treinta de la noche terminó el acto de instala - 
ción solemne del nuevo instituto de historia. 


a 
HOMENAJE DEL INSTITUTO A DOÑA REMEDIOS 
ESCALADA DE SAN MARTIN 


El sábado 3 de agosto, 112 aniversario del fallecimiento 
de doña Remedios Escalada de San Martín, esposa de 
nuestro Libertador, se llevó a cabo en el Cementerio de 
la Recoleta el homenaje con que el Instituto Sanmarti- 
niano resolvió en oportunidad honrar su memorla. 


> st o 
Retrato de doña Remedios Escalada de San Martín. 
Museo Histórico Nacional 


La ceremonia se efectuó junto a la modestísima tumba 
donde yacen los restos de la ilustre patricia. A pedido 
del instituto, la Municipalidad había ornamentado con 
trofeos y plantas el sagrado lugar y en torno del mismo 
se dieron cita la mayor parte de los miembros del insti- 
tuto, dos delegaciones escolares y numeroso público. 

Figuraban entre los asistentes el presidente del insti- 
tuto, doctor Otero, el vicepresidente primero, general 
Vacarezza, el tesorero, señor José Eugenio Compiani, el pro- 
tesorero, señor Ricardo Staub, el secretario, doctor Belisario 
J. Otamendi, y los miembros de número y adherentes 
o vocales de la comisión, el señor Federico Santa Coloma 
Brandzen, el doctor Juan M. Guglialmelli, el general Ca- 
milo Idoate, el doctor Laurentino Olascoaga, el doctor 
Próspero G. Alemandri, el señor José Prudencio Cidra, 
el teniente de navío José R. Salvá, así como varias damas 
y señoritas pertenecientes igualmente al instituto. 

Las escuelas representadas por medio de una delegación 
del profesorado y de los alumnos eran las siguientes: Es- 
cuela Remedios Escalada de San Martín, N*. 15, Escuela 
Profesional N“. 4, Remedios Escalada de San Martín 
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El contralmirante Casal, al pronunciar su discurso en el homenaje 
a doña Remedios Escalada de San Martín, en la Recoleta 


Ambas entidades hicicron con tal motivo su ofrenda 
floral, como la realizó el instituto, deponiendo una her- 
mosa palma de calas y de claveles blancos y rosa. 

Al iniciarse la ceremonia el doctor Otero leyó el siguiente 
despacho dirigido desde Mendoza: «Personal directivo 
y docente Escuela Remedios Escalada de San Martín, 
departamento Maipú-Mendoza, complácese adherirse ho- 
menaje tributará Instituto Sanmartiniano a ilustre dama». 
Fdo.: Raimundo Moreno de Puebla. 

Acto continuo anunció que el vicepresidente segundo 
del instituto, contralmirante Pedro S. Casal, iba a hacer 
uso de la palabra. El señor Casal pasó de inmediato al 
desempeño de su cometido y pronunció una alocución 
que por su carácter ilustrativo y elocuente llenó las 
esperanzas de todos los asistentes. 

He aquí su resumen: 


Señoras y señores: 


Cuando los pueblos se acercan respetuosamente a la tumba de 
sus grandes hijos, es porque marchan por el camino del progreso 
moral cuyas fuerzas han sido en todos los tiempos las que han pre- 
valecido sobre. las fuerzas materiales. 

Y por eso el Instituto Sanmartiniano, que dedica sus energías 
al culto de la patria, se hace presente en este día para reverenciar 
la memoria de doña Remedios Escalada, que fué la esposa de 
nuestro gran Libertador, a quien secundó en la obra grande y múl- 
tiple de la organización del Ejército de los Andes y a quien brindó 
todos aquellos detalles que en conjunto forman la felicidad íntima 
de la vida y preparan así el espíritu para las más grandes y difíciles 
empresas. Y empresa grande y difícil, hazaña con perfiles de leyenda, 
es crear una patria dándole la libertad que no ha conocido jamás, 
mostrarle el horizonte de una vida nueva llevando a los espíritus 
una interpretación moral y digna del sentido de la propia vida y del 
derecho que tiene todo hombre de ser libre y de luchar por el suelo 
en que ha nacido. 

Los hombres de la Revolución fluctúan entre darse un gobierno 
libre, hacerlo depender de la vieja metrópoli o traer una testa coro- 
nada; es decir que, sin más experiencia que el sometimiento secular 
a un régimen despótico, el pueblo duda de su capacidad para ser 
libre, lo asombra el panorama inmenso de su destino, desconfía de 
sus propias fuerzas. Es el aguilucho que mide el precipicio desde 
el nido sin atreverse a ensayar el primer vuelo, hasta que otra ala, 
vigorosa y audaz, le marca el rumbo y lo lleva de cumbre en cumbre 
en una gigantesca parábola de triunfos. 

Y ese guía genial, que fué el alma de nuestra independencia, que 
fué su cerebro y su brazo ejecutor, tuvo por compañera a la ilustre 
patricia cuyos restos descansan aquí, en esta Buenos Aires que fué 
entonces su modesta cuna y que hoy es la capital más poderosa y 
brillante de la América latina. 

Bastaría el solo hecho de haber compartido las horas amargas 
o felices de la vida azarosa del héroe, para merecer bien de 14 patria, 
pero la digna esposa fué más que una devota compañera, fué su 
amiga, como él la llama; había, pues, entre ellos, una comunión de 
tendencias y de gustos, de pensamientos y de ideas. El cerebro ro- 
busto de San Martín elaboraba la concepción atrevida de sus planes 
en cuyas numerosas consecuencias secundarias se mezclaba, deli- 
cado y sutil, el espíritu femenino que lo acompañaba, y en la dulce 
tranquilidad del hogar tomó formas definitivas y precisas aquel 
sueño de libertar América que el gran Capitán convirtió en la"más 
asombrosa realidad. 

La casa de los señores Escalada en Buenos Aires era uno de 
los centros en que se reunían los patriotas de la Revolución, siendo 
San Martín uno de los concurrentes desde el año 1812, en que volvió 
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de España. Allí conoció a María de los Remedios, hija de los dueños 
de casa, que, como sus padres, sentía un gran entusiasmo por la 
causa de la libertad, por la que hacía todo lo que le era posible, y así 
la vemos a la cabeza de aquella lista en que las damas porteñas se 
subscribían con el valor de un fusil con objeto de ayudar al Gobierno 
a pagar un cargamento de esas armas contratadas en los Estados 
Unidos y que ya había llegado al puerto. 

Muy pronto se produjo una mutua inclinación entre la joven pa- 
tricia, que apenas contaba 15 años y aquel apuesto teniente coronel 
de granaderos, y en noviembre de ese mismo año 1812 contrajeron 
enlace. Y el júbilo fué general, por la posición social de la niña y 
porque el soldado ya se había conquistado la simpatía de todos 
por sus atractivos personales y por sus evidentes cualidades de 
hombre superior; y, también, porque cra in nuevo vínculo con que 
la causa de la libertad le unía a aquel criollo de tez trigueña y ojos 
inteligentes que había combatido por la madre España y venía 
ahora a luchar por la independencia de su patria a cuyo servicio 
había puesto su corazón y su espada; y, además, como lo dice un pon- 
derado poeta nuestro en una reciente y exquisita composición: 


Porque quedaba muy bien 
Al tierno hotón de rosa 
La protección del laurel. (1) 


Apenas trascurridos tres meses de este acontecimiento, San Martín, 
con los granaderos que él formó, obtenía su primera victoría en las 
barrancas del Paraná, frente a San Lorenzo, en un combate que si 
no fué de grandes proporciones tuvo la virtud de suprimir para siem- 
pre las depredaciones con que los marinos españoles asolaban las 
poblaciones ribereñas, que vivían en un continuo sobresalto. Volvió 
triunfante a Buenos Aires, y los recientes laureles, símbolo de la 
victoria, se mezclaron con los azahares todavía frescos, símbolo de 
la fecundidad y de la pureza. Si se hubiera escuchado al vaticinio 
délfico para la interpretación de este hecho singular, aquél habría 
predicho, sin duda, que las victorias futuras serían tan fecundas 
y tan puras que de ellas nacerían tres naciones a la vida libre. 

Obligado por los acontecimientos San Martín tuvo que ausentarse 
al interior, donde lo llamaban las necesidades de la patria, y se alejó 
de su hogar, al que sólo pudo volver de tarde en tarde, hasta que en 
1814, siendo gobernador de Cuyo, llamó a su lado a la joven esposa, 
que llegó después de una larga e incómoda travesía. 

San Martín organizaba entonces el Ejército de los Andes y su casa 
era el punto de convergencia de aquella sociedad que se sintió atraída 
por la juventud, la gracia y el patriotismo de la delicada gobernadora, 
que dió otra vida a esas reuniones de intenso color patriótico, mu- 
chos de cuyos asistentes, hijos de las principales familias, se enrolaron 
en el ejército como oficiales y se cubrieron de gloria en las campañas 
que vinieron después. 

Y en la casa del General, al contacto de su atrayente personalidad 
y al influjo seductor de su gentil esposa, los oficiales fueron no sólo 
camaradas sino también amigos, siendo éste el servicio más trascen- 
dente que aquella incomparable dueña de casa pudo prestar a la 
causa de la patria. 

Cuando se estudian las cosas de la guerra se aprende a considerar 
el valor decisivo que tiene toda compenetración estrecha y honda 
entre los hombres que componen una misma fuerza armada. Toda 
comprensión, toda inteligencia es un germen de amistad que origina 
confianza, y la confianza es una de las más grandes generadoras 
del éxito. 

En la franca intimidad de la tertulia familiar, los oficiales se com- 
prendieron y estimaron y aprendieron a penetrar el verdadero pen- 
samiento militar del jefe; así nació aquel abnegado espíritu de co- 
operación que despertó en los hombres la iniciativa, cualidad posi- 
tiva de la inteligencia, y que tan necesaria iba a ser por la clase de 
campaña que se aprestaban a emprender. 


(1) A. Capdevila — «La Preusa», domingo de julio de 1935.--- No recuerdo 
la fecha! Me habían quedado en la memoria esos 3 versos. 


Alumnas de los dos colegios que se incorporaron al homenaje organizado 
por el instituto junto a la tumba de la ilustre patricia 


El resultado inmediato y muy provechoso que sacó el ejército 
fué que su disciplina, sin dejar de ser severa, se apartó de la rigidez 
automática, cualidad pasiva, y ese fué el secreto de sus triunfos. 

Vemos, pues, que apenas inclinamos la razón hacia la pendiente 
analítica de los hechos, nos aparece la mujer argentina, que sin salir 
de los límites estrechos del hogar tiene una grande y benéfica in- 
fluencia en los acontecimientos más importantes de nuestra historia. 

En 1815, después de la derrota de Sipe-Sipe, el Gobierno estaba 
tan pobre que hizo un llamamiento a las provincias que, dentro de 
sus recursos, respondieron con el mayor patriotismo, y la de Mendoza 
se distinguió por una pincelada de emoción que puso en ello. Sa- 
biendo las damas de aquella ciudad de lo que se trataba, se reunieron 
secretamente con doña Remedios Escalada y resolvieron hacer 
una ofrenda a la patria, consistente en la donación de todas sus 
alhajas y objetos de oro y plata que poseyeran, y un día, en numerosa 
procesión, encabezadas por la señora del General, se dirigieron al 
Cabildo, donde fueron recibidas en audiencia pública en su salón de 
actos. 

Doña Remedios Escalada se adelantó y tomando la palabra dijo 
con sencillez y con grandeza que las alhajas quedarían mal en 
aquella angustia económica por que atravesaba la patria y por ello 
habían resuelto hacer ese donativo para contribuir hasta donde les era 
posible a la causa de la libertad. 

Durante los años que duró la preparación del Ejército de los Andes, 
la actividad era muy grande en aquellas provincias de Cuyo y es- 
pecialmente en Mendoza, donde doña Remedios Escalada, Reme- 
ditas, como se la llamaba cariñosamente, con su entusiasmo juvenil 
y su fervor patriótico intervenía en los numerosos trabajos con que 
las familias contribuían al equipo de aquel ejército. Y aparte de los 
telares que había mandado preparar San Martín para la confección 
de paños para los uniformes, contribuyeron también los primitivos 
telares familiares y se pudieron hacer miles de piezas de ropa para 
los soldados; se hizo también una gran cantidad de elementos sa- 
nitarios como vendas, hilas, mantas, etc. Se hacían y se copiaban 
proclamas para alentar el espíritu revolucionario y se mantenía 
una continua correspondencia valiéndose de toda clase de emisa- 
rios no sólo con el gobierno de Buenos Aires sino también con los de 
Chile, Perú y Alto Pegú. Y todo había que hacerlo con el mayor 
sigilo con objeto de desorientar y sorprender a un enemigo victorioso 
y arrogante que había vencido a los patriotas chilenos en Rancagua 
y para medirse con el cual era condición previa vencer el formidable 
obstáculo de la cordillera andina. | 

A pesar de la pobreza, de la falta de recursos materiales y de las 
dificultades de todo orden, la tenacidad y la fe en la causa de la 
patria fueron las fuerzas morales con que aquellas heroicas pobla- 
ciones obtuvieran la victoria sin par de la creación de aquel ejército. 

Por fin quedó lista aquella gran máquina con sus 4.000 soldados, 
2.000 milicianos auxiliares, sus cuadrillas de arrieros, de camineros, 
sus 11.000 mulas, la caballada y los animales en pie para el consumo. 
Además de su maestranza, artillería, municiones, carpas, víveres, 
etcétera. 


Faltaba todavía un punto, un detalle de menguada importancia 
material pero de un inmenso sentido moral; faltaba unir el alma del 
ejército con la patria misma por medio del signo sagrado de la ban- 
dera. Y doña Remedios y otras jóvenes mendocinas trabajaron 
día y noche cosiendo y bordando aquella bandera azul y blanca con 
su gorro frigio abrazado por una rama de laurel y otra de olivo en 
cuyo trabajo pusieron, además de su cariño, las lentejuelas que una 
de ellas arrancó de su abanico y algunas perlas que la joven generala 
había guardado de su collar, como si sus dueñas hubieran querido 
que algo de ellas mismas presenciara las hazañas que sellarían para 
siempre la libertad de la patria y de los pueblos hermanos. 

Bendecida la bandera y jurada por todo el ejército, éste emprendió 
la marcha, y cuando desapareció en las gargantas de la abrupta 
cordillera, doña Remedios, cuya salud era muy delicada, volvió a 
Buenos Aires a casa de sus padres. 

Terminada la campaña de Chile San Martín vino a gestionar 
dinero y elementos para la expedición al Perú y a su vuelta a Men- 
doza se llevó consigo a su corta familia: Remeditas y su hijita, de 
muy tierna edad. 

Mucho costó disuadir a la cariñosa patricia de su idea de acom- 
pañar al esposo en esta segunda parte de la campaña; el consejo 
médico se impuso inexorable a causa de su salud, y esta nueva par- 
tida de su héroe produjo en ella un profundo desgarramiento, como 
si presintiera que esa separación sería eterna. Vuelta al lado de sus 
padres se apartó de todo contacto social y su salud fué declinando 
hasta que murió, el 3 de Agosto de 1823, con el doble dolor de no haber 
hecho bastante por la patria y de estar ausente el esclarecido esposo 
que tanto amaba y a quien llamó en su agonía. 

Cuando San Martín volvió del Perú hizo grabar en su tumba el 
sencillo y significativo epitafio de su lápida. 

Muchos fueron los triunfos y grande la gloria que alcanzó el ejér- 
cito; es lo que más resalta en nuestra historia; pprque tiene el destello 
vigoroso y violento del combate, pero ello es el resultado, en gran 
parte, de la minuciosa preparación moral y material que se hizo en 
Mendoza y en la que tan importante parte cupo a doña Remedios 
Escalada y a las demás damas de las provincias. Por eso al re- 
cordar la memoria de esta gran patricia, extendemos nuestra con- 
sideración y nuestro respeto a todas las otras cuyos nombres nos ha 
trasmitido la historia y también a aquellas más numerosas y menos 
afortunadas perdidas en las sombras del anónimo, y no por eso me- 
nos heroicas y abnegadas. 


En todos los acontecimientos de nuestra historia nos aparece la 
mujer argentina en primera fila; fué todo y estuvo en todo; fué ella 
la que durante las invasiones inglesas convirtió a cada casa en un 
fuerte; la que en la lucha por la independencia contribuyó a la for- 
mación y equipo de los ejércitos y la que armó el brazo de sus hijos, 
hermanos o esposos sin más reproche que el sentimiento de su debi- 
lidad para poder acompañarles; la que en los días obscuros y tem- 
pestuosos de la organización nacional moderó las pasiones y suavizó 
los odios evitando que el encono se perpetuara en el seno de las 
familias, y cuando en el sillón de Rivadavia se sentó la figura som- 
bría del tirano que ensangrentó la patria, dispersó las familias yv 
enlutó los hogares, la mujer argentina guardó en su corazón, con la 
pureza de un cristal nativo, el fermento del alma nacional, que volvió 
a florecer, inmaculada y generosa, después del día inolvidable de 
Caseros. 

Niñas que me escucháis: volved por un momento la mirada hacia 
aquellos años de lucha, y al contemplar el panorama de la patria 
naciente veréis que el estado normal de la vida era de zozobra y de 
inquietud, de privaciones y de angustias; que la ofrenda común 
cra rendir la vida en los combates y que el dolor supremo de las 
madres y de las esposas no quería más consuelo que el júbilo de ver 
los colores de la patria flotando en un cielo cada vez más despejado. 

Adivino bajo vuestros uniformes blancos como vuestras almas 
un corazón en cuyas células palpita aquel sedimento de abnegación 
y de grandeza que es la herencia moral de nuestros antepasados; 
no dejéis que se pierda, la patria lo necesita hoy como entorces y 
como siempre, porque la patria no es solamente el suelo en que 
nacimos; son también sus tradiciones y sus glorias, sus leyendas, 
tristezas y alegrías; es la casa, el hogar, la familia, la iglesia, la es- 
cuela y los amigos y todo aquello que contribuye a embellecer y a 
dignificar la vida; la patria sois, en fin, vosotras mismas mientras 
imantengáis en el espíritu aquella luz que iluminó las conciencias 
de 1810. 


Como complemento de esta ceremonia, el doctor Otero invitó a 
los asistentes a recogerse durante algunos segundos, lo que así se 
hizo, en memoria de la patricia a quien se tribuútaba el homenaje. 


CERTAMEN LITERARIO A CELEBRARSE CON 

MOTIVO DE LA INAUGURACION DEL MONU- 

MENTO A SAN MARTIN EN LA CIUDAD DE 
BOLIVAR 


El 12 de octubre próximo será inaugurado en la ciudad 
de Bolívar el monumento a nuestro Libertador. En este 
acto y por invitación especial de la municipalidad de esta 
ciudad bonaerense y de la comisión encargada de los fes- 
tejos, pronunciará el discurso nuestro presidente, el doctor 
José P. Otero. El doctor Otero ha sido invitado además 
por las entidades respectivas, Asociación de Cultura y 
de Fomento de Bolívar, Intendencia, y Comisión Popular 
de Vecinos, a presidir el jurado y a designar los miembros 
del jurado encargado de dictaminar sobre el valor de los 
trabajos presentados a este certamen. 

He aquí la formación del jurado: 

Doctor José Pacífico Otero. — Doctor Carlos Obligado.-—— 
Señor Eleuterio Tiscornia. —Señor José Eugenio Compiani 
y señor Enrique de Gandía. 

El jurado, de acuerdo con el contenido de las bases que 
publicamos en estas mismas páginas, deberá pronunciar 
su veredicto el 1%. de octubre próximo. 

TEMAS Y PREMIOS: 
PREMIO CLASICO 

A la mejor composición en verso, metro libre, CANTO AL LI- 
BERTADOR SAN MARTIN, no menor de 150 versos ni mayor 
de 250. Primer premio: 500 pesos moneda nacional en efectivo; 
plaqueta de oro de S. E. el señor gobernador de la provincia de 
Buenos Aires y diploma. 

Segundo premio: 200 pesos moneda nacional en efectivo; me- 
dalla de plata y diploma. 


PREMIOS EXTRAORDINARIOS 


1%, — Composición en prosa: MONOGRAFIA DEL LIBERTA- 
DOR SAN MARTIN: SEMBLANZA DEI HOMBRE CIVIL 
Y DEL HOMBRE MILITAR. No más de 7.000 palabras, ni menos 
de 5.000. Primer premio: 300 pesos en efectivo; medalla de oro 
de la municipalidad de Bolívar y diploma. 

Segundo premio: 100 pesos en efectivo; medalla de plata y diploma. 


2%, — RETRATOS HISTORICOS: SAN MARTIN Y BOL]I- 
VAR. Primer premio: Medalla de oro de $. E. el señor ministro 
plenipotenciario de los HE. UU. de Venezuela en la República Ar- 
gentina, doctor Pedro César Dominici, y diploma. 

Segundo Premio: Objeto de arte, del mismo donante, y diploma. 


30, --— Tríptico de Sonetos: EL, COMBATE DE SAN LORENZO, 
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EL PASO DE 1IOS ANDES, Y GUAYAQUIL. Primer premio: 
Plaqueta de oro de la Asociación de Cultura y Fomento de Bolívar 
y diploma. 

Segundo Premio: Medalla de plata y diploma. 


4%, — Composición en prosa: LA MUJER EN LA INDEPEN- 
DENCIA ARGENTINA, límite de extensión 4.000 palabras. 
Primer premio: Medalla de oro de la Biblioteca Popular «Bernar- 
dino Rivadavia» y diploma. 


Segundo Premio: Medalla de plata y diploma. 


5%, — INVOCACION AL INMIGRANTE, composición en verso, 
metro libre: Primer premio: Medalla de plata dorada del Club 
«Buenos Aires» y diploma. 

Segundo Premio: Medalla de plata y diploma. 


6%. — CUENTO CORTO, en prosa o en verso, y sobre un motivo 
regional. (Sólo para hijos de Bolívar o residentes actuales en su 
partido). Primer premio: Medalla de oro del Club Social y diploma. 

Segundo Premio: Medalla de plata y diploma. 


BASES: 


Los trabajos para este certamen se recibirán hasta las 24 horas 
del día 10 de septiembre de 1935. 

Deberá: estar escritos con letra muy clara o a máquina, subscrip- 
tos con seudónimo, y con un lema. Se remitirán dentro de un sobre 
sellado y lacrado, juntamente con otro que contenga el nombre 
y domicilio del autor. Ambos sobres, consignando en su parte ex- 
terior el lema y seudónimo adoptados, deberán enviarse en un tercer 
sobre dirigido por correo certificado al Presidente de la Comisión 
Popular Pro Monumento al Libertador San Martín, doctor Miguel 
IL,. Capredoni (Para Certamen Literario) Bolívar, Provincia de 
Buenos Aires. 

Salvo las limitaciones especiales ya establecidas en algunos temas, 
a los demás podrán concurrir sin excepción los escritores o escritoras 
de habla española de la República Argentina o de cualquier otro país. 

El jurado tiene amplias facultades para declarar desierto cual- 
quier tema, y para recomendar otros premios o menciones si los 
juzgare convenientes. 

El poeta premiado con el Premio Clásico deberá concurrir por sí 
o por representante al acto público de la proclamación, para dar 
lectura a su trabajo. 

También será leído por su autor o representante o persona desig- 
nada por la comisión de este certamen, cualquier otro trabajo 
premiado que así se resolviera. 

Los autores concurrentes al certamen deberán especificar clara- 
mente a qué premio optan y a qué tema se refieren, en forma de no 
suscitar dudas de ningún género a los componentes del ¡urado. 

El jurado se pronunciará el 1%. de octubre de 1935, y su veredicto, 
consignando sólo seudónimos, se publicará en los principales diarios 
del país. Al autor premiado con el Premio Clásico se le enviará 
comunicación por carta certificada o despacho telegráfico. 

La apertura de los sobres que contengan los nombres de los demás 
autores premiados se verificará en el acto de la proclamación, en el 
lugar, día y hora que oportunamente se fijarán. 

Todos los trabajos deberán ser inéditos y escritos en castellano. 

Los autores no premiados podrán retirar sus trabajos, por sí, o 
por otra persona, mediante la presentación de pruebas pertinentes, 
y hasta los tres meses a contar del día de ia proclamación en acto 
público. Vencido ese plazo, y tanto con los trabajos no premiados 
como con los sobres correspondientes que no fueran reclamados, 
s2 procederá a la incineración. 

La comisión de este certamen quedará dueña de los trabajos 
premiados, y podrá, si así lo resuelve posteriormente, editarlos en 
un libro o folleto. 

El jurado queda facultado para excluir del certamen todo trabajo 
que a su jucio, y teniendo en cuenta la finalidad en que se inspire, 


contenga alusiones que hieran los sentimientos de cualquier pueblo. 


o colectividad. Esta cláusula no importa limitaciones para todo 
aquello que traduzca una opinión de carácter histórico sobre un per- 
sonaje o una época. 

Cualquiera duda que sobre el certamen se suscitara, 
suelta sin apelación por el jurado. 

El nombre de los señores componentes de este tribunal se hará 
conocer en breve por la prensa, anticipándose que ellos permane- 
rán, o serán nombrados por el INSTITUTO SANMARTINIANO 
de la Capital Federal, bajo la presidencia de su propio presidente, 
doctor José Pacífico Otero. 


será re- 


ERECCION DE UN MO- 
EN LA CAPITAL 


EL INSTITUTO Y LA 
NUMENTO A SAN MARTIN 
DEL CHACO 


Desde hace tiempo se 'encuentra a estudio de la comi- 
sión respectiva de la Cámara de Diputados un proyecto 
de ley destinando la suma de $ 20.000 para la erección 
de un monumento a San Martín en Resistencia, capital 
del Chaco. El gobernador de este territorio se ha dirigido 
con tal motivo a la presidencia del Instituto solicitando 
su intervención para su pronto despacho. 

Respondiendo a estos votos y a los propósitos que ani- 
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man a nuestra institución, con fecha 8 de junio del co- 
rriente año se ha elevado al doctor Manuel A. Fresco, 
presidente de la H. Cámara de Diputados de la Nación, 
la siguiente nota: ; 


El señor gobernador del Chaco, José A. Castells, acaba de dirigirse 
al Instituto Sanmartiniano interesándolo en la erección de un mo- 
numento a San Martín en Resistencia y observando que en los días. 
22 y 23 de agosto de 1934 fué presentado un proyecto de ley a esa 
Honorable Cámara por el diputado don Carlos A. Pita, destinando 
la suma de $ 20.000 moneda nacional como subsidio para sufragar 
los gastos relativos a esta glorificación estatuaria del Capitán de 
los Andes. 

El Instituto, que prosigue tesoneramente esta glorificación y que 
entiende a su vez que todas las capitales de provincia como capitales 
de territorio deben honrar la memoria de nuestro Libertador eri- 
glendo su estatua, se complace en interesarse por el pronto despacho 
de este proyecto y es en este sentido que, interpretando los votos 
de mis colegas de comisión unificados en el mismo ideal, me tomo 
la libertad de dirigirme al señor presidente de la Honorable Cámara 
para que el proyecto en cuestión sea despachado en el presente año. 

Sin más, y con los mejores votos por la felicidad personal del señor 
presidente, lo saluda con su alta consideración y estima y se subs- 
criben atentos y seguros servidores. 


Belisario J. Otamendi 
Secretario 


José P. Otero 
Presidente 
(Hay un sello). 


Esta nota ha sido publicada por moción del diputado 
Guglialmelli en el Diario de Sesiones en su número co- 
rrespondiente al 4 de julio. 


EL COLEGIO NACIONAL DE AMBATO — 
ECUADOR — Y EL INSTITUTO 


El viaje de nuestro director a Quito motivó una in- 
vitación por parte de los alumnos del colegio de Ambato, 
Colegio Nacional Simón Bolívar, para que diese una 
conferencia. Desgreciadamente el doctor Otero recibió 
esta invitación cuando ya había abandonado las tierras 
ecuatorianas, pero no quiso silenciarse y envió al alumro 
cel 5% curso del referido colegio señor César Arcadio 
Naranjo una carta que acaba de tener por parte de este 


alumno la siguiente contestación: 
Colegio Nacional Simón Bolívar, Ambato, junio 24 de 1935. 
Señor doctor don José Pacífico Otero, presidente del Instituto 


Sanmartiniano, Buenos Aires. 


Muy apreciado doctor: 

Tengo el honor de comunicar recibo a la atenta de Vd. del 24 del 
ppdo. lo mismo que acabo de recibir sus documentadas y profundas 
publicaciones sanmartinianas. 

Y al abrirlas y leerlas hallo que habéis hecho un regalo; no un 
regalo, es algo que no puedo explicar...! Tal vez vinisteis, bondadoso 
doctor, a nosotros desde allá lejos, a llenar un vacío en nuestras 
mentes, que lo sentíamos, el mismo que estábamos buscando. 

Muy poco conocíamos la figura del soldado máximo de la Amé- 
rica austral, el Libertador don José de San Martín; Conocemos a 
Bolívar y a su obra por la causa libertaria, sabemos cuáles fueron 
sus pensamientos: EMANCIPACION Y UNION DE LOS PUE- 
BLOS DE LA AMERICA DEL SUR. Conocemos también a los 
preconizadores y propulsores de esta misma obra como son entre 
ellos Eugenio Espejo en Quito, Joaquín Olmedo en Guayal, y 
Nariño en Colombia. Héroes de la guerra de la independencia: 
Simón Bolívar, Libertador y padre de las cinco naciones: Vene- 
zuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia; Antonio José de Sucre, 
Mariscal de Ayacucho, vencedor de la batalla de Pichincha y már- 
tir en las selvas de Berruecos cuando regresaba de Colombia a 
Quito a descansar de sus fatigas; Abdón Calderón, héroe del 
Pichincha. 

Las mujeres americanas también representaron un papel impor- 
tante. En casa de una de ellas, Manuela Cañizares, quiteña, 
tuvo cuna la revolución del 10 de Agosto; otra quiteña, asimismo, 
Manuela Sáenz, salvó al Libertador en la noche infausta del 25 de 
septiembre; otras tomaron parte en los combates y no pocas sucum- 
bieron a manos de los implacables opresores, como Policarpa Sala- 
barrieta, colombiana, heroína que al salir para el patíbulo había 
dicho: «¡Mi sangre será bien pronto vengada por los libertadores 
de la patria!» 

Su predicción se cumplió. (1) 

Queseras del Medio, Vargas, Boyacá, Carabobo, Pichincha, Ayacu- 
cho, y ahora, dónde está la historia de la guerra de la independencia 
de los países del Sur, Chile, Argentina, Uruguay y cuáles sus li- 
bertadores? Eso buscamos. Por desgracia en nuestro país muy poco 
se lo ha inmortalizado al nombre del general José de San Martín, 


(1) Manuel jJ. Calle. 


siendo Guayaquil el lugar donde se dieron la mano y se estrecharon 
los dos Washington de la América del Sur, donde discutieron para 
prestarse una cordial ayuda para la causa de la emancipación. Y 
siendo Guayaquil la que tuvo la suerte de recibir en su seno al Li- 
bertador del Sur, no he oído que se ha inmortalizado su nombre, 
siquiera con el nombre de una avenida, mucho menos haberle ele- 
vado un monumento como homenaje al Libertador San Martín 
y prueba de unión americana. 

¿Si no se lo ha hecho, se lo podrá hacer? 

¿Nosotros, que el día de mañana seremos ya los ciudadanos, po- 
dremos hacerlo? 

Ya lo creo que sí; pues si hoy no lo han hecho, nosotros le levan- 
taremos monumentos, no sólo uno, inmortalizaremos su nombre 
en todas partes, porque esa es la manera de comprensión y de unión 
entre los pueblos, esa es la manera de iniciar la gran patria ameri- 
cana, teniendo por fronteras los dos océanos que nos rodean: el 
Atlántico y el Pacífico. Hoy conseguiremos de nuestro gobierno 
y mañana lo haremos nosotros mismos. 


Noble doctor Otero: 


Ya sabéis cuál es el espíritu de la juventud moderna: realizar, 
sacar a luz lo que hasta hoy ha permanecido oculto, ya sea por olvido 
o ya sea por odios personales. Y para ello nos habíamos dirigido 
al Instituto Sanmartiniano por intermedio de su sabia persona. 

Al rogarle quiera hacer llegar a sus nobles compañeros, tanto en 
nombre de mis camaradas como del suscripto, el testimonio de un 
cordial agradecimiento por esa sabia bondad que no somos dignos 
de merecer, formulo a nombre de mis compañeros y en el mío 
propio los más fervientes votos por la felicidad y ventura de sus 
honorables compañeros de ese Instituto y porque siga siempre avi- 
vándose la llama ardiente de confraternidad americana que inspire 
en el espíritu de todos sus honorables compañeros de idea, para bien 
de los nobles propósitos de una efectiva y eficiente hermandad. 

Gratas salutaciones de parte de mis compañeros, del rector del 
Colegio, doctor Gabriel Román G. y en especial del compañero mentor 
Mera Oviedo, a quien me tomo la libertad de presentarle por ser 
uno de los jóvenes tan ardientemente dedicados a estudios ameri- 
canistas. 

Me complazco en saludarlo con toda mi consideración y simpatía. 
Su afímo. César Arcadio Naranjo. Alumno del 5”. curso. 


Buenos Aires, julio 26 de 1935. 


Al señor César Arcadio Naranjo, alumno del 5. curso del Colegio 
Nacional Simón Bolívar. 


De mi mayor simpatía: 


Acabo de recibir y de leer con vivo placer su carta fechada en 
Ambato el 24 de junio ppdo. Veo por ella que han llegado a sus manos 
las publicaciones del Instituto que me cupo la satisfacción de en- 
viarle y que su lectura ha provocado en su mente una reacción ame- 
ricanista digna de su espíritu juvenil y de los ideales que cultivan, 
al amparo de glorias excelsas, los alumnos ecuatorianos. 

No me sorprende lo que Vd. me dice respecto del desconocimiento 
que se tiene de la personalidad de San Martín en algunos sectores 
del continente y aun del aporte fundamental en ideología y en he- 
roísmo con que contribuyeron a resolver sus destinos los pueblos del 
Plata y de Chile. Precisamente es este teatro de la América austral, 
teatro que va desde las márgenes del río argentino hasta las már- 
genes peruanas del Rimac, el teatro en donde imperó primariamente 
y con resultados positivos para la emancipación de los pueblos, la 
espada y el genio de San Martín. 

Los destinos de la revolución argentina iniciada en los días de 
Mayo de 1810, fueron resueltos en el terreno de la beligerencia por 
su paso de los Andes y por su reconquista de Chile. La suerte del 
Perú quedó perfectamente definida en sus lineamientos futuros 
después de la batalla de Maipú, la primer batalla de proyecciones 
continentales que conoció la América. Esa suerte adquirió además 
relieves de epopeya y se despejó en su horizonte militar y político 
cuando San Martín se lanzó al vasto mar al frente de una magnífica 
expedición, obra de dos estados libertadores y que trajo como con- 
secuencia inmediata después de su éxito la caída del poder español 
en Lima y en todos los pueblos de la costa. 

Las victorias de San Martín en el Perú facilitaron la obra liber- 
tadora de Bolívar y por eso inmediatamente a estos triunfos se 
produjo esa conjunción de valores heroicos en la tierra de Quito, 
conjunción que permitió la fraternidad de las banderas del Plata 
-de Chile y del Perú con la bandera de Colombia. 

Esta es la historia y ésta es la historia que me cupo el honor de 
exponer y de desarrollar en el seno de la Sociedad Bolivariana de 
Quito cuando los miembros de tan ilustre corporación se dignaron 
recibirme en acto solemne. 

La conferencia que pronuncié en tal circunstancia la podrá leer 
Vd. en el libro que me complazco en enviarle, titulado «LA TRAYEC- 
'TORIA DE LA EPOPEYA». Allí verá Vd., como podrán ver igual- 
mente sus camaradas de aula y su propio señor rector, a quien por 
su intermedio le hago llegar mis simpatías, lo que fué San Martín, 
lo que hizo por la dicha continental y aun todo lo que dejó de hacer 
para no mancillar ni eclipsar esa dicha. 

Un punto me propone Vd. y es el de resolver la glorificación esta- 
tuaria de los dos libertadores americanos, Bolívar y San Martín 
.en Guayaquil. Durante mi estada en esa urbe, puerto fluvial de 
su digna patria, me fué dado contemplar el monumento ya erigido 


para conmemorar mediante el mármol y el bronce esta entrevista 
famosa. 

Sólo falta que el hermoso intercolumnio de corte griego se vea 
realzado por la imagen de estos dos guerreros, y creo que son Vds., 
los alumnos del Colegio Nacional de Ambato, los destinados a rea- 
lizar las gestiones necesarias para que se complete sin tardanza este 
homenaje. 

Aun más. Estando en Quito y al pronunciar mi conferencia que 
Vd. leerá en el libro citado, insinué la esperanza de contemplar un 
día, día no lejano, la estatua de San Martín mirando al Pi- 
chincha! ¡Qué sugestivo y qué aleccionador sería para América 
que esta idea fuese recogida por Vds. y que los alumnos del Colegio 
Nacional Bolívar de Ambato, en solidaridad con los otros alumnos 
del Ecuador y con los argentinos, ejecutasen esta iniciativa y le 
diesen forma. Demás está decirle que el Instituto Sanmartiniano 
figuraría como un colaborador ardiente en este plan glorificador. 
Demostraríamos así que la solidaridad de los hijos del continente 
no es verbal sino efectiva y demostraríamos que si una es nuestra 
raza, uno nuestro idioma y uno el heroísmo que respalda nuestra 
grandeza americana, uno es también el esfuerzo propulsor y nacio- 
nalista que sirve de levadura a estas patrias, esperanzas de una civi- 
lización en crisis y reserva de dicha futura para un mundo que se 
desmorona entre odios y egoísmos. 

Crea, mi distinguido amigo en la sinceridad de estos sentimientos, 
y con mis mejores saludos para el personal docente y para sus com- 
pañeros de aula, reciba Vd. el testimonio de mi más honda y firme 
simpatia. 

JOSE P. OTERO 
ó 


SAN MARTIN 


Al Dr. José P. Otero, su ilustre biógrafo. 


Soberano señor de la victoria! 

Estratega genial; cumbre; eminencia, 
No supera los lindes de tu ciencia, 

Ningún soldado de la humana historia! 


Escudo y adalid; brilla tu gloria 
Con fulgores de máxima potencia; 
Padre nuestro! Nos diste independencia, 
Haciendo inextinguible tu memoria! 


Tu empuje redentor legó triunfante, 

La libertad de medio Continente 
Con gesto inigualado en lo bizarro; 

Y con tu hercúleo brazo de gigante, 
Arrebataste intrépido y valiente, 

El pendón de las manos de Pizarro! 


JULIO CESAR GASCON. 
Mar del Plata, 1934. 
O 


NECROLOGIA 


Fallecimiento del vicepresidente segundo del Instituto, 
vicealmirante Julián Irízar. 


Después de una larga enfermedad y de las alternativas 
consiguientes a la misma, dejó de existir en esta capital, 
el 17 de Marzo de este año, el vicealmirante Julián 
Irízar, destacado jefe de nuestra marina de guerra, coo- 
perador entusiasta de nuestro Instituto desde el día inicial 
de su fundación y vicepresidente segundo de su Comisión 
Directiva. 

El fallecimiento del vicealmirante Irízar ha provo- 
cado un vivo duelo en el seno de todos los sanmartinianos. 
Nuestra Institución le había merecido hondas y verdaderas 
simpatías. Tenía fe en nuestra obra y al verla crecer 
auguraba para ella el porvenir que todos le deseamos. 

En señal de duelo la Comisión Directiva resolvió enviar 
una nota de pésame a la viuda y designó al vicepresidente 
primero, general Juan Esteban Vacarezza, para que 
hiciese uso de la palabra en el acto del sepelio. 

En el peristilo de la Recoleta y en la tarde del 18 de 
Marzo, en presencia del presidente de la Nación, de sus 
ministros y de numeroso público, el general Vacarezza 
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Vicealmirante Julián Irízar. - Fallecido el 17 de marzo de 1955 


honró la memoria del ilustre muerto, expresándose en 
estos términos: 


«Excelentísimo presidente de la Nación: 
Señores ministros: 
Señores: 


Las instituciones armadas de la Nación están de duclo y la Nación 
también, porque ha fallecido uno de aquellos antiguos almirantes 
que se consagraron al servicio de la Patria, cumpliendo honrosa- 
mente con su deber durante largos años de vida naval activa. 

El vicealmirante Irízar había pasado a situación de retiro con el más 
elevado grado del escalafón, por imperio de la ley, que sanciona 
aritméticamente el momento en que debemos poner término a nues- 
tra carrera en servicio activo, sin establecer las diferencias que 
corresponden a la variable naturaleza humana, ya que obedece 
más bien a las exigencias del impuso renovador que se opera en 
todos los órdenes de la vida. 

Desde su egreso de la Escuela Naval como oficial y durante su 
carrera, que abarca medio siglo, reveló y puso a prueba sobre 
la base fundamental de su verdadera vocación marinera, que dele 


LA REVISTA A SUS COLABORADORES 


: De acuerdo con el propósito que persigue nuestra revista, brindamos nuestras páginas a todos aque- 


poseer el oficial de ia Armada en todos los cargos y actividades que 
le tocaran desempeñar, su sólida y vasta preparación intelectual, 
su integridad moral y la aptitud para manejar y dirigir en el mar 
los múltiples y complicados elementos de combate de nuestras 
naves de guerra. 

Tuvo la gran satisfacción de ver premiada su consagración 
al servicio, ostentando en sus últimos años el grado con que se co- 
rona la carrera naval, lo cual no significaba decir que muy distin- 
guidos oficiales que no lo alcanzaran no lo hubieran podido tam- 
hién merecer; pero no todos. 

Fuimos contemporáneos durante nuestro servicio militar activo; 
he podido seguir y apreciar su meritoria obra en nuestra Armada 
y nos unió, además, el vínculo espiritual de una gran amistad, a 
veces más fuerte que el de la propia sangre. 

Evoco, la emoción que sintió la población de nuestra metrópoli 
en aquellos días ya lejanos, al arribo de la corbeta Uruguay y la 
cálida y entusiasta recepción de sus tripulantes, que comandaba cl 
vicealmirante Irízar y entre quienes se contaban como segundo al 
hoy Almirante Hermelo y a los oficiales Jalour, Fliess, Esquivel, 
ingenieros Bertodano y Carminati, médico Gorrochátegui, que ha- 
bía cumplido felizmente el salvatage de la expedición austral del 
explorador polar Nordensjold a quien había acompañado el joven 
Guardia Marina Sobral. Tripulación toda decidida y valiente, que, 
movida por los más elevados sentimientos humanos, volvía victo- 
riosa después de afrontar los peligros de una navegación por los 
mares polares, develándosele por primera vez ante su vista marina 
el misterio que ocultaba la impresionante barrera de los hielos. 

El vicealmirante Irízar sintió la misma atracción espiritual de los 
que concurrimos a crear el Instituto Sanmartiniano, cuya exis- 
tencia en años, si bien apenas alcanza a pluralizarsc, nos ha pro- 
ducido ya la grata satisfacción de ver unido con carácter institu- 
cional al sentimiento de todos los argentinos, profesado desde el 
hogar y la escuela y fomentado por las autoridades de la Nación, 
de las provincias y de los municipios, en el culto de las virtudes 
patricias de nuestros antepasados, personificadas en el Gran Ca- 
pitán, cuya vida, por su grandeza moral y por su acción militar 
en pro de la independencia nacional y de la libertad del continente 
americano fué, es y será siempre, ejemplo y motivo de legítimo 
orgullo para todos los argentinos. 

Fué el vicealmirante Irízar hasta el momento de su muerte nuestro 
vicepresidente, y si en las futuras reuniones lamentaremos con hondo 
pesar que haya partido porque Dios dispuso llamar hacia sí a tan 
selecto, sereno y noble espíritu, nos quedará la ilusión de consi- 
derarlo aún entre nosotros; perque debemos pensar que, si en el 
orden material de la naturaleza nada se crea y nada se pierde, 
también en el orden espiritual nada se debe perder de cuanto animó 
la vida del hombre, digna, recta y honradamente vivida, porque 
todo ello queda y trasciende indefinidamente a través de las gene- 
raciones que se suceden. 

Sean estas palahras expresión del pesar y del homenaje que rinde 
en este acto el Instituto Sanmartiniano a su muy digno vicepresi- 
dente, con el cristiano acatamiento con que lamentamos su partida, 
en presencia de su cuerpo inanimado que nos plantea una vez más 
el cterno interrogante sohre el más allá de la muerte». 


llos historiadores y hombres de letra, prosistas o poetas que quieran honrarnos con sus colaboraciones. 


Las colaboraciones deberán ser rigurosamente inéditas y tener referencia mediata o inmediata con la 


emancipación americana, sin distinción de sectores. 


No se admitirán colaboraciones fuera de ese ambiente o de ese cuadro histórico. 


Los acontecimientos 


motivo de estudio y de exposición para nuestra revista tienen que ser los comprendidos entre el des- 
pertar revolucionario en América y el desenlace de su drama, que lo fué Ayacucho. 

Las guerras civiles consiguientes a la organización de las repúblicas americanas son ajenas a nuestro 
programa de docencia. Sólo se admitirá el estudio de personajes que hayan actuado en estas guerras, ' 
pero que hubieran tenido una participación substancial en el drama emancipador del continente. 

Esto no excluye el aporte de colaboraciones destinadas a rememorar o a dar a conocer los historiadores | 


de la independencia ya en el terreno militar como constitucional o político. Muchos y de muy calificado 


mérito son los personajes argentinos que han sabido reconstruir en totalidad o en parte épocas o episodios ' 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| anexos al drama libertador. Así por ejemplo tenemos a Mitre, a Gutiérrez, a Carranza, a Quesada, a Vi- 
| cente López, a Estrada y a muchos otros que sería largo citar, pero que viven en el corazón de todo ar- 
| gentino estudioso y amante del pasado de su patria. 
| Con esto queremos decir que la revista ofrece un amplio panorama de trabajo reconstructivo y literario 
| a todos los estudiosos del Plata como de Hispano-América, sin distinción de sectores. | 
Llegue, pues, esta invitación a todos los ámbitos del continente y sirva nuestra revista de cátedra y 
de medio de difusión a esa historia que se inicia con el fin del coloniaje y con la dominación de España 
| 
[ 


en sus tierras de Indias. 
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LA DIRECCION. 


BIBLIOGRAFIA 


ESPORA, 1835-1935. Noticia biográfica, por el capitán 
de fragata Héctor R. Ratto.--- Ilustraciones de Emiliano 
Celery. - 1935. -— Establecimientos Gráficos Argentinos 
S. A. 


El capitán de fragata Héctor R. Ratto acaba de enri- 
quecer su bibliografía naval con un trabajo altamente 
interesante, destinado a reconstruir la vida de un marino 
ilustre y a ponderar como se lo merece la memoria de éste, 
sus actos de heroísmo y sus virtudes. 

Las páginas escritas por el capitán Ratto resultan 
educadoras, justicieras e ilustrativas. Basado en fuente 
de indiscutible autoridad el nuevo biógrafo de Espora 
coloca delante de su lector a la figura de este joven criollo 
que desde temprana edad revela una vocación irresistible 
por la marina y nos lo presenta luego surcando las aguas 
del mar Pacífico y del Atlántico bajo los comandos res- 
pectivamente de Bouchaur y de Brown. 

Más adelante nos descubre a este héroe legendario y de 
juvenil empuje incorporándose a la escuadra libertadora 
del Pacífico y conquistando nuevos lauros bajo la égida 
protectora de San Martín para conquistarnos luego bajo 
la égida de Bolívar. Según su biógrafo, terminada la guera 
de la emancipación americana Espora retorna a Buenos 
Aires, la ciudad porteña donde se meciera su cuna y donde 
existe todavía la casa recordadora de su primer despertar 
a la vida, y comienza a destacarse en actos de indiscu- 
tible arrojo en sus correrías navales sobre la superficie 
de nuestro estuario, ya para defender nuestras costas oO 
ya para atacar a la escuadra del Brasil en esa guerra 
emprendida por las Provincias Argentinas en nombre de 
su territorialidad y de su soberanía. 

Más tarde el ilustre marino que ha sabido verter su 
sangre en lucha sin igual con un noble adversario dejando 
sobre la cubierta desmantelada de la «25 de Mayo» los 
testimonios irrecusables de su valor y hasta de su pericia, 
se ve envuelto en las convulsiones políticas que dividen 
al pueblo argentino en unitarios y federales. Su patrio- 
tismo en primer término y su amor al orden y a las auto- 
ridades constituídas lo alejan de los tumultos callejeros 
pero lo obligan a simpatizar en principio, no con el sistema 
pero sí con el hombre que en esos momentos encarna la 
autoridad y es símbolo por lo tanto de nuestra soberanía. 
Tal circunstancia y otras razones más que expone elo- 
cuentemente el capitán Ratto en su libro sirven de pábulo 
a la calumnia, la cual, utilizando los caminos torcidos 
que siempre utilliza esta pasión desarreglada y anárquica, 
intenta colocarlo a Espora al -margen de las simpatías 
populares que ha sabido conquistarse con sus jornadas 
heroicas y con sus méritos. 

Espora sale a la defensa de sus fueros, pero lo hace con 
sobriedad de lenguaje y en página apologética en la cual 
hoy como ayer se pueden leer estas líneas valientes y de 
singular frescura: «Dedicado hace diez y ocho años al 
servicio de mi patria, no desconozco que me faltan cono- 
cimientos generales que no he podido adquirir. Sólo me 
precio de poseer los que da la mar a un marinero; así 
como me honro de tener más heridas en mi cuerpo que 
grados en mi uniforme». 

A no dudarlo, toda la personalidad de Espora se encierra 
en esta réplica moderada y altiva. Poco tiempo después 
el ilustre marino pagaba tributo a una dolencia traidora 
y desaparecía del mundo de los vivos-el 25 de julio de 
1835, en plena eclosión de juventud. 

El libro de la referencia está ilustrado con primor y 
arte por Emiliano Celery. El simbolismo o motivo em- 
blemático realza sobremanera el valor de estas páginas 
que constituyen el homenaje con que el Centro Naval 
ha querido honrar la memoria del marino que solo o acom- 


pañado, en las aguas del Plata o en rutas lejanas del 
Atlántico o del Pacífico, supo siempre y en todo momento 
responder a un dictado de patria. 


JOSE P. OTERO 
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SANGRE REBELDE. Por Isaac ¡R. Pearson. — Buenos 
Atres, 1934. 


ls pluma avezada a las disciplinas literarias del drama 
la que ha escrito las páginas de «SANGRE REBELDE». 
Isaac R. Pearson, su autor, no es un escritor novel en el 
escenario de nuestras letras. En ocasiones diversas ha 
sabido dar resonancia a su nombre con trabajos de posi- 
tivo interés, ya en el terreno exclusivo de la historia como 
igualmente de la novela. 

Hoy nos sorprende con una nueva producción en la 
cual se aunan admirablemente dos horizontes, o sea el 
drama real y el drama ficticio, pero realizado esto con 
tanto acierto y con tanta naturalidad que sólo el perito 
en la materia — hablamos de la materia historiográfica —- 
puede establecer la línea divisoria que separa a estos as- 


pectos. 
La novela — novela de fondo verdaderamente histó- 
rico — se desarrolla parte en Buenos Aires y parte en 


Mendoza y la determina aquel conflicto de pasiones pre- 
potentes y patrióticas surgido allende los Andes entre 
los ohigginistas y carreristas y que vino a tener su epí- 
logo, por fatalidad de los acontecimientos, en tierra ar- 
gentina. 

Los personajes que actúan en este drama son diversos. 
Los hay de lineamiento puramente femenino, como ser 
Misia Javiera, hermana de los caudillos chilenos en des- 
gracia y Margara, la sobrina de ésta. Al mismo tiempo 
surgen en este cuadro, de movilidad dramática, persona- 
jes de recia contextura pasional, como ser los Carrera, 
Juan José, el mayor de los hermanos, José Miguel y Luis, 
el menor. Entre éstos aparece un personaje determinado 
por la pasión amorosa de Margara y es éste Julio O'Hig- 
gins, unido por vínculos de una fraternidad de sangre 
por el lado paterno con aquel don Bernardo O'Higgins, 
a quien los Carrera consideran culpable de sus desgracias. 

Margara y O'Higgins se aman entrañablemente, pero 
son tantos y tan diversos los obstáculos que se oponen 
a la realización de sus esperanzas que esta unión se re- 
tarda y se complica, en parte por la negativa de Javiera 
para aceptar al novio de su sobrina, y en parte por los 
acontecimientos de orden militar y político que llenan el 
período histórico en que el drama se desenvuelve. 

El señor Pearson se revela no sólo un espíritu analítico 
al exponer la psicología de sus personajes, sino al mismo 
tiempo demuestra que no carece de temperamento para 
amenizar su relato con lo descriptivo. Vivimos así horas 
de grato recuerdo contemplando el Buenos Aires de an- 
taño, logramos cruzar las llanuras pampeanas gracias 
a las diligencias que marcan sus etapas buscando en la 
larga travesía la sombra boscosa, y finalmente llegamos 
a Mendoza, en donde la injusticia implacable de Luzu- 
riaga y de Monteagudo en primer término y luego la de 
Godoy Cruz, gobernador de la capital mendocina, aunan 
en la misma tumba los cuerpos de tres ajusticiados que 
no son otros que los hermanos Carrera, en los cuales 
germina y hace explosión como en doña Javiera, la hermana 
de estos tres caudillos, la sangre rebelde de que nos habla 


el autor. 
JOSE P. OTERO 
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LA IDEOLOGIA DE SAN MARTIN, por José Pacífico 
Otero.— Buenos Atres.— Talleres Casa Jacobo Peuser, 
Lida., 1934, pp. 33. 


El autor ha reunido en este opúsculo dos conferencias 
pronunciadas en el Centro Ricardo Gutiérrez del Consejo 
Escolar VI y en la Asociación Argentina de Estudios 
Históricos. Ambas conferencias se complementan y consti- 
tuyen un estudio orgánico. La primera trata La 1deología 
de San Martín en el cuadro de Mayo; la segunda, La 
ideología de San Martín en el cuadro de América. Por 
cuadro de Mayo el Dr. José Pacífico Otero entiende el 
ambiente en que se desenvolvió la revolución argentina, 
desde sus principios, con los movimientos del Cabildo, 
hasta el instante en que la acción de San Martín se dejó 
sentir, decisiva, en el resto del continente. Cuadro de 
América es, como lo dicen estas mismas palabras, el es- 
cenario que se extiende desde México hasta el Cabo de 
Hornos. 

Exponiendo en breves líneas lo que el Dr. Otero des- 
arrolla en páginas nutridas de observaciones, pruebas 
documentales y hechos corroborantes, podemos decir 
que la ideología de San Martín en el Cuadro de Mayo 
fué ante todo la de consagrarse «a la causa de América» 
y luego la de no mezclarse en los partidos que dominaron 
alternativamente en Buenos Aires, preocupándose sólo 
por el bien de los estados americanos en cuyos territorios 
había penetrado para darles la libertad. 

La ideología de San Martín en el cuadro de América 
fué la de llegar a Lima y conquistarla, dando de este modo 
la independencia al Perú, así como la había dado a Chile. 
Su patriotismo y su solidaridad con las naciones vecinas 
que necesitaban de su ayuda para conquistar su libertad 
no tienen comparación. El vencer a los realistas en el 
Perú — el último baluarte del dominio español — fué 
la idea dominante y exactísima de San Martín en lo que 
respecta a la guerra de la independencia en América. 
Sin el dominio del Perú logrado por San Martín la his- 
toria de América habría sido otra. 

Esta es, a grandes rasgos, la tesis demostrada por el 
Dr. Otero en este trabajo por demás interesante, lleno 
de detalles sutiles, de una profunda comprensión y de 
una exactitud histórica incuestionable. 

La labor sanmartiniana que el Dr. Otero realiza con 
la publicación de sus mumerosos estudios, sin hablar de 
su monumental «Historia del Libertador San Martín», 
merece el aplauso de todos los argentinos. 

Esta labor, que es de docencia verbal y escrita, se 
vincula con aquella otra de tiempos ya lejanos y en la 
cual se destacaron como maestros de la historiografía 
argentina Mitre, López, Gutiérrez, Quesada, Carranza 
y tantos otros glorificadores en su ambiente respectivo 
de este gran Capitán. 

ENRIQUE DE GANDIA 


ANTONIO JOSE DE IRISARRI, ESCRITOR Y DIPLO- 
MATICO, por Ricardo Donoso.— Santiago.— Prensas 
de la Universidad de Chale, 1934, pp. 317. 


Ricardo Donoso es en Chile uno de los historiadores 
jóvenes de más prestigio y autoridad científica. Su nom- 
bre es conocido en toda América y en España por los 
trabajos medulosos, siempre originales y admirablemente 
documentados que viene publicando desde hace diez años. 
Este estudio sobre Antonio José de Irisarri, el guatemal- 
teco simpático en medio de sus actividades de todo orden, 
inteligente como pocos hombres de su siglo y de una 
fecundidad admirable, es un libro que se lee con placer 
y provecho. No hay en él una página superflua, un dato 
que no se recuerde, un hecho que no esté debidamente 
probado. Tiene la virtud de interesar desde la primera 
línea, de familiarizar al lector con los pormenores más 
sabrosos del tiempo y hacer sentir una gran simpatía 
hacia ese hombre en verdad extraordinario. En efecto: 
la vida de Irisarri comienza cuando España dominaba en 
América y termina cuando las naciones del Nuevo Mundo 
ya se hallaban definitivamente constituídas. En este 
tiempo Irisarri conoció con intimidad a casi todos los 
hombres más notables de su época, militó en los partidos 
más diversos, sostuvo las ideas más encontradas, recorrió 
América de uno a otro extremo, viajó por Europa y no 
hubo rincón donde no dejase recuerdos de sí. En todas 
partes Irisarri vivió y se defendió con su pluma; ora como 
político, ora como diplomático, ora como polemista. 
En sus polémicas salió siempre triunfante, aun cuando 
en algunos casos no tuviera razón. Era de un genio aco- 
modaticio cuando ello le convenía, mordaz y agresivo 
cuando tenía que combatir. Desdeñoso del mundo y de 
los hombres, tal vez por conocerlos a fondo a uno y a 
otros, hizo siempre su conveniencia, no importándole 
nada de nadie. Ricardo Donoso lo ha hecho revivir, lo 
presenta tal cual era, con sus vicios, con sus virtudes, con 
sus golpes de genio, con sus flaquezas, con sus momentos 
de alta elevación moral y de pequeñez de espíritu; con- 
tradictorio, en fin, como lo fué en su vida, como lo es todo 
hombre que lucha por sí y por su único y exclusivo in- 
terés. Donoso ha seguido a Irisarri a través de todos sus 
andanzas y de todos sus escritos, realizando una obra 
biográfica que es un modelo en su género. Es sin duda 
esta biografía la mejor que se ha escrito en su género: 
la más completa, la más profunda, la más comprensiva, 
la más interesante. Con esto queda dicho todo y nos 
complacemos en felicitar al colega correspondiente del 
Instituto Sanmartiniano y de la Junta de Historia y 
Numismática Americana que tan íntimamente se halla 
unido a la Argentina y a sus historiadores por su talento, 
por su bondad y por su ideal americanista. 


ENRIQUE DE GANDIA 


OBSEQUIO A LOS LECTORES 
DE ESTA REVISTA 


La dirección de esta revista se complace en 
obsequiar a sus lectores con una reproducción 
en tricromía del acta de su fundación. Se trata 
de un hermoso y artístico recuerdo que apre- 
ciarán en su valor sus poseedores. 
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